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.. 
INTRODUCCION 

Como lo expresara el título de este escrito, el propósito del mismo es 

el de estudiar el proceso de inmigración y la emergencia del nacionalismo, 

en relación al papel jugado por las FFAA en el período 1870-1930 en Argentina. 

(Dudo el papel que juega el ejército, me refiero básicamente a él cuando ha­

blo de FFAA). 

Me interesa describir cómo la inmigración es fundamental en el nacimien­

to del movimiento obrero y ambos constituyen factores desencadenantes eje una 

reacción cultural nacionalista. Cómo esta reación, explotada y dirigida des­

de el Estado, logra transformarse en un mito nacional que tiñe la mentalidad 

de amplios sectores sociales. Veo en especial la influencia que esto tiene 

en la politización de las FFAA, que en esos años sufre una profunda reorgani­

zación profesional. 

Creo importante ver qué relaciones existen entre los procesos menciona­

dos y la formación de una mentalidad militar conservadora nacionalista.
1 

Busco analizar tales relaciones (inmigración-Ejército; Nacionalismo-Ejérci­

to; Movimiento Obrero-Ejército) a fin de determinar en qué forma influyen en 

el signo que tomará la politización de las FFAA. Sin embargo no intento his­

toriar los procesos a que me he referido, sino señalar aquellos puntos que 

resultan importantes en la explicación de lo antes expuesto. 

Del estudio de la bibliografía sobre el tema, distinguí diferentes.en­

foques que se dan del mismo. Esto lo resumí en el Apéndice. 

De las lecturas realizadas, lo que más me llamó la atención, fue la 

escasez de análisis sistemáticos del período que considero más importante 

en todo el proceso: el de politización de las FrAA previo al golpe del 30. 

Muchos autores directamente desconocen la historia anterior al primer 

golpe exitoso: 1930. (1) 

Otros hacen referencias cortas a la misma (2) y sólo Cantón le dedica 

mayor atención. (3) 

La Historia del Ejército de Ramos (lJ), purccc dedicada a analizar a 

Roca en su trayectoria presidencial, más que intentar una interpretación 

de esos años. 

Son pocos los escritos que encaran estudios específicos sobre la reac-
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ción nacionalista y su influencia sobre el Ejercito y sobre la relación 

de éste y el movimiento obrero. Sólo contados trabajos analizan con de­

tenimiento la ampliación electoral que se pretende con ln Ley Sáenz Pei'la 

y sus consecuencias. Aún el estudio de los motivos que habrían llevado 

al golpe del 30, son enfoques parcial.es que enfatizan algún punto de 

vista estrecho. 

Sorprende la cantidad de estudios dedicados a la década del 30, ante 

la escasez de aquellos dedicados específicamente a las primeras décadas 

del siglo. Pro otra parte, lo~ trabajos sobre el treinta, en su mayoría, 

parecen olvidar los años inmediatos anteriores. 

En este escrito, he destacado el papel de los actores que me intere­

san en especial por el papel que jugaron en el período; el Movimiento 

Obrero, el Nacionalismo y las FFAA. En forma particular describo la 

evolución de la organización militar, l'efirénrlola al cambiante contexto 

social. Sus relaciones con el movimiento obrero, dictadas por el Estado, 

los papeles extra-militares que se le adjudicaron apenas comenzado el 

siglo y la influencia de la prédica nacionalista en las actitudes polí­

ticas de la oficialidad. 

En el primer capítulo expongo algunos datos que creo indispensables, 

los antecedentes históricos y el proceso mediante el cual se produce la 

inserción del país en la economía mundial capitalista. 

El segundo capítulo lo dedico a destacar el impacto que en lo social, 

económico y político produce la ola de inmigración europea masiva. Se­

ñalo en especial, el papel que este .hecho jugó en la formación y desa­

rrollo del Movimiento Obrero. 

En el tercer capítulo distingo al nacionalismo como ideología, sen­

timiento cultural y finalmente mito nacional. Describo cómo se genera 

y evoluciona este proceso dirigido desde el gobierno como freno a la 

izquierda. 

En el cuarto y último capítulo veo la profesionalización como condi­

ción a la politización del cuerpo armado, y analizo la manera en que las 

relaciones antes sefialadas, influyen en el signo y por ende en'la pro­

pensión .de los militares a intervenir. 

,, 

I • 
i 
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III 

En el proceso de escribir el trabajo, he ido estrechando const<lntc­

mente los límites del mismo, con el propósito de poder profundizar en 

el análisis del tema. Sin embaPgo, han quedado punteo que considero 

indispensable estudiar con mayor de tcnim:icnto. I:n especial, c!'eo impor­

tante enfatizar en la necesidad de aumentar los estudios del p!'oceso in­

migratorio y sus repercusiones inmediatos: el surgimiento del movimient0 

obrero y la reacción nacionalista. 

Esto nos permitiría intentar interpretaciones más convincentes del 

proceso de ampliaclón de la participación democrática, así como de su 

corta existencia y poster•ior desequilibrio institucional. 

Referencias 

(1) Astiz, Carlos; The Argentino Armad rarees: their role and political 

involvement, western Political Quarterly, Dec. 1969. 

(2) Potash, Robert A.; El Ejército y la política en la Argentina 

1928-1945, Ed. Sudamericana, Buenos /\he::i, 1971. 

( 3) Cantón, Darío; La política de los m.il.itares argentinos 1900-1971, 

Ed. Siglo XXI, Buenos Aires, 1971. 

(4) Ramos, Jorge A.; Historia Política del Ejército Argentino - de la 

Logia Lautaro a la industria pesada, Ed. Peña Lillo, Col. la Sirin­

ga, Buenos Aires, 1959. 
1 
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CAPITULO I 

Los Años del Milagro Argentino: 1860-1930 
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l. O Algunos datos indispensables. 

Hay pocos datos estadísticos para el período, pero éstos son de extraor­
dinario valor para comprender los profuncloo. cambios hilhiclos cm el. p.1ís. 
Los censos nacionales de 1869, 1895 y 1914, algunas proyecciones de cier­
ta valifuz, distintos escritos de principio de siglo y otras fuentes que 
se deben tomar con precaución, nos brindan valores que nos sorprende, 
pero que nos ayudan a desentri'lñar ciertos trazos de una realidad que la 
sentimos presente, pero de la cual no nos es posible captar sus dimensio­
nes. Es una realidad que no se enseña. No está en los programas de nues 
tras escuelas primarias, n.i secundarias, y escasamente aparecen en los -
niveles superiores. 

Cuántos ,argentinos que han logrado un nivel medio de enseñanza, pasó en 
sus estudios de lu historia Argentina más allá del año 1852? 

Hasta ese año, tenemos una historia clásica, unu revisionista y otra re­
visionista del revisionismo. Pero cuánto menos se ha estudiado la forma­
ción del pi1Ís moderno. 

Hasta principios de la década del 60 del siglo pasado, sólo un 30% de la 
superficie actual del país estaba habitada por quienes tenían al caste­
llano como primera lengua y reconocían formalmente al Estado Argentino. 
El resto estaba aún en manos de diferentes tribus i.ndígenas que seguían 
rechazando el dominio del blanco y su civilazión. 

En ese 30%, una población de 1,800,000 (1869) almas cultivaban no más de 
200,000 hectáreas. No había exportación agrícola y las vías férreas no 
habían llegado a los 1,000 Kms. de extensión. (Gráficas l,A,13,C) (1). 

Solo el 28% de la población es urbuna, y aún se puede hablar de un cier­
to equilibrio demográfico, ya que el noroeste cuenta con un 30% de la 
población total.· (Cuadro 1) 

·-·· ·····------
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Inmigración, Población y 'l1icrra él rada 

SCALL S 
- , PC•~l•llOo,' .-. ' ; 11LllcÍ l•f.a 

l"'M11 . .1.1C"I Utl"llUUllH, '• 
' !)t_ tq~wt_Ulc ,-

URQUIIA OlRq MITRl SARMltlHO AVlLLA,.lC ALY[AP, 

Flc. 11-Tht ''~"·ti¡ of lhc Ars::cntlnc Rcpubllc In rdallon to llt pruldrnt 1• 1865-1 ooo, Mollf1at (dlcd In lootnotc t. below), p. J44: 1010-1017, E.slodlllitll 
(Abhtc\•iaUon1: Duq. ror Dcr11ul, J, C, lor juAru Cclm4n, Pcl. for J'cllc¡1\nl, S. Artlicila (~t: lootnotc 8), 1010 to 1ci11-18: 10lO-t01J, Annua1t1 l111Pna11rrnal dr 
P., 1&pr-1!os, fo.r Lui1 SAcn1 11cfta, Qui. far QulnlAna, F. Alcb, íor Fi¡urto:i. Slal1'1li;u1 A¡ritolt (tcc footnotc p), IPOtrl,UI, pp. 6 and 24: ICJIJ, P• 6J l ID14•1J, 
}.leotta, S. P. fer Roque Shna·Pcna, d, ), P. for de la Plo.i:i..) p. 14, l-"or c11.ch of thc yun 1899 lo 1000 Molinu' tllltd l:and f1rurcs lor tht nut 

Thccurvu (ortotaland ntt lmml¡t:a\lon a.rtbtucd on pp, JJ, JO-JI, nnJ 52 of yur wuc ua.ed (Mullnu 1ooo•dla¡r::r.rn 1800. etc) In arder to ln1urc unllorC"'.lt"/ 
thc ..aurcc c.he-d bclow In footnctc 5 1.nd on thc communicatlon 1clcnc11 to Jn thc wlth tl1c 1y11cm cmploycd In C11odlJ1Ha "'"'ola, 
Appt~4_l.J. .• Table l; tholCfor tlllcd land and populatlou oo thc followln¡ L1ubllc:itla.iu; 

Obtenido de "Peopling the Argentine Pumpa", por Mark Jefferson; 
Kenniket Press, 1971. Originalmente publicarlo en 1926 . 
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Mapa 1-A, B.C., Obtenido de J. Jefferson, Obra Citada. 

~Gl!.NTINA. POBLACION. DIS11\IDUCióN EN UllDANA y RUl\AL 

Año Población total Poblm:idn url>a11a % Población rural %,• 
1869 t.737.076 ~2.600 28,+ 1.2#.300 71,6 
18!15 3.!>5+.911 1.4-88.200 37,6 2,%6.700 62,+ .. 
191+ 8.042.24+ 4.152.'4-00 61.6 3.727.900 4-B,+ 
19+7. 16.055.765 9.93!1.IOO 61,9 5.%1.700 '38,1 
1959. 20.61+.aoo p.296.500 fi.4.,5 T.318.~ aó,5 i 

. Fuahit: Ccmor oaciooalc.1. Pm 1959, dlculo 01'.CP.I,. 

Cuadro l. Obtenido de América Latina Siglo XX: Economía, So.ciedud 
Revolución, por Alberto J. Plá, c. 

y 
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Para 1914, la denominada "Conquista del desierto" y las campai1as del 
Chaco, los tratados con Chile y Brusil, han hecho desaparecer las 
fronteras interiores y han delimitado con mayor precisión las inter­
nacionales. Miles de kilómetros de superficie son repartidos gra­
ciosamente por el Estado o vendidos en subastas en el exterior. A 
pesar de ello, los resultados del "gobernar es poblar", cuyos pri­
meros intentos orgánicos (Santa Fé y Entre Ríos en el 50) , se trans­
forman en ola espontánea de millones de inmigrantes, hacen crecer la 
superficie cultivada de 200,000 Has. a 20,000,000 Has. (Cuadro 2) 
(2) Ya hay centenares de Colonias establecidas, sobre todo en la 
Provincia de Santa Fé. (Mapa 2) De cero exportación agrícola a un 
51% del total exportado. '(Cuadro 3) Se producen ya 7,000,000 de 
toneladas de trigo y otras tantas de alfalfa. La población ha cre­
cido de 1,800,000 ~ 7,200,000 (en el mismo período Canadá crece de 
3,500,000 a 5,200,000). Este aumento se explica por el saldo inmi­
gratorio dejado: 3,100,000. El 29.9% de la población es extranjera. 
El 72% de la población mayor de 20 años de Buenos Aires es extranje­
ra. Cuál sería el porcentaje si a los extranjeros se le sumasen 
sus hijos?. (Cuadro 4, 5 y 6 ) 

Las vías férreas alcanzan ya los 33,500 kms. de extensión. El Ca­
pital fijo es un 50% extranjero, especialmente inglés, y dirigido 
al transporte en su mayoría. 

Ya para entonces se encontrabnn todas las tierras ricas ocupadas y 
la infraestructura básica completa. Sin embargo se insiste por igual 
camino, tan pronto como finaliza la I Guerra Mundial. Se aumenta el 
área cultivada con tierras marginales, continuando con el negocio 
del ferrocarril y la tierra. 

1 

1 
1 
1 

,. 

i ,. 
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1875 1801 f007 1095 1008 
Wht1t 

8utno1 Aln1 19.900 89.400 246.800 JG7.450 1.046.500 

·~rdob1 5.7'0 ~5.000 293.700 1.250.700 

En1n f\(01 5.100 67.300 202.100 245.000 

S•nu F• 35.864 105.000 401.700 1.058.400 1.240.JOO 

Arptn1iN 114.500 o 15.400 2.049.583 4.854.100 

~ 
100.500 510.100 570.000 or.3.JOO 

8utnot Alln 20 060 

C6rd0bl 6.500 10.000 05.200 172.400 

EnHI Ricn 5.570 47.WO 72.700 31.500 

S1nt1 fl 16.560 41.300 60.900 105.000 019.000 

AroirntitU 105.550 001.500 1.244.200 1.050.DOO 

Lln".-d 1881 1004 1087. 1096 1000 

Bu1na1 Alrc1 21.200 iio.700 43.000 54.760 342.200 

Cótdobl 35.000 J67.DOO 
En1fl Rio1 1i1.G~O 161.000 

Santa FI 15.730 . 36.000 73.000 266.600 682.600 

Atvtntina 126.600 121.100 38~.3ÓO 1.266 oca 

Alhlh 1675 1BB1 1887 1095 IDOS 

Bumo,Airta 0.150 36.150 03.800 160.900 1.633.600 
Cbrdobl 4.470 77.600 198.000 1.333.200 
Enltt Rtoi 22 6.300 17.0QO 115.700 
S.nta Fe 20.500 133.700 680.700 
Ar~nliN 81.100 390.000 713.1'!0 4.658.700 

Mapa 2. Obituario de Mark Jef ferson 
Obra Citada. 
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2.302.700 
2.004.000 

321.300 
1.009.000 
0.501.700 

1.650.100 
OO!J.000 
05.300 

1.250.000 
3,053.300 

1~.!!_ 

332.UOO 
439.000 
396.000 
GC.9.600 

1.778.300 

1013 

2.~00.000 
1.750.000 

1.020.000 
6.690.100 

El 
~~ 1 ,, 

I 
1 

'· B ............. ~ ... 
. 1 
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I 
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Cuadro 2. Obtenido ·ae 
Occupanco of the Numid Pampa 
1856-1914", por Rolf Sernberg. 
En Revista Geográfica, IPGH-N 76 
1972, México. 
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1S71·74 
1871·79 
1SSo-84 
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18g1·99 
1900·04 
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191J·l9 
19•0-24 
19•S-2? 
19)0-34 
19)5·39 
1940-44 
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1950.,4 
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1959 
1960 
1961 
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9S ~r~ 2% 106 .. 89 7 139 
81• 16,. 109 
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133 
29? r,., !! 
499 49 44 
761 39 sa 
980 45 1 51 

1,¡)08 n 39 
1,897 f7 5B 
1,)16 37 59 
t,340 35 60 

1,702 37 57 
1,847 56 l(1 

4,;07 •13 so 
6,077 48 43 

18,941 S2 40 
78,377 S3 43 
89.112 48 47 
79,640 S4 40 
ll~.1R1 •IS so 
187,li70 •19 3~ 
196,166 42 49 
145,990 38 SS 
316,176 43 4? 
46>,873 4S 4~ 
478,179 •JI 43 
564,>13 43 4~ 
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4 
5 
6 

11 

9 
7 
8 

to 

16 

1 s 

• Al¡:cn1in1, lnstiluto naciona) de esradístic3 y censo, Bolctfn Trimes1rnl; ami 
RAT, Oficina r~cnka, Ní1iel dl la Ecariornít1 Argentina. . ' 

Cuadro 3 Obtenido de "Argentina", 
por James Scobie, Oxford University 
Pross, 1971. 
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-(ll\IGl\NES 111( 1.A 1'0111.AC:ll\N Allr.ENTINA 

Caru-o lní¡~iorya/- · - Nacidos en el PilÍS Nacidos tfl el ~::rtranjero Total 

N• 11110 rotal º' to Tptal % 
t lll-O!l 1.526.781 87,9 210.295 12,1 1.737,07( 
2 18!/5 2.950.384 74.6 1.IXH.527 25,4 3.954.911 

' 3 1914 5,527.2S4 70,1 2.357.952 29,9 7.885.237 
·+ 1!»7 13.457.!XJO 6·~.7 2.435.927 15,3 l 5,893.827 

Cuadro 4. Obtenido de Alberto J. Plá, Obra Citada. 

1'0/1"1ción totnl y cnmidncl de cxtrnnjcroJ 
¡wr 100 babitmllcI. 1869-1959 

A A 01 
l 1ohlnción E1lurnJcro1 por 

lol:'ll JOO hnbitantc1 1 _______ , 
1869 (l ecnso) l.737 12,I 
1895 (11 Censo) J.9lS 25,r 
l9H (111 Cc11so) 7.llHJ JO,J 
l 920 (csdm.) R.7M 24,0 
1930 (mim.) 11.746 2J,S 
l 940 ( cstim,) 14.0H JB,4 
1947 (IV Cc11so) 15.119·1 ll,J 
1950 (csdm.) 16.061 ll,7 
1959 (cstint.) 20.4)8 14,l 

Flll:HTEll Ccnsu1°Nat"ionnle; y dolnl Dirl'td&n Nncion11l dci E11ad(J1I• 
c:i., ( I1ur• 1111 cJlimacfonnt ciha1 c:orrt1pondiente1 al comlcu10 d• 
cndn ai10,) 

Extrm1jcro1 ác 20 y má1 niio1 áe cdnd por cnd~ 100 
persona¡ de la 111in11a edad, cu In /10b/ació11 total de 

tre1 zoriat del f1!1í1. 1869-1947 • 

. Prnvincln1 
d11 Córüoh1, 

A Roo Ciudad de nuun111 Alr~1. nulo 
lJucno' Altfl l~nlro 1\101, lit! ,,.r. 

Ml'ndota 1 
Ln J'am¡•~ 

1869 67 - -
189$ 7'I 4·1. ll 
1914 n s 1 20 
19-17 37 2J 16 

Fut:N1c1 Crusos not"lonnlrJ, 

1 

Cuadro 5 y 6. Obtenidos de "Política y Sociedaa··en. una época 
de Transición", por Gino Germani, Ed. Paidós, Bs. Aires, 1971. 

i·""'º""fW!.'''" 

Observación: Las diferencias notadas entre los cuadros 4 y 5 son mínimas, 
motivada_s en parte por el redondeo efectuad? por Germani. 
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Para 1930, la población llega a 11,600,000 (estimada), con un 60% 
urbana, y un 30% del total en Buenos Aires y alrecledores. En el 
noroeste sólo queda un 12% del total. El porcentaje de extranjeros 
baja al 24%. Solo han arribado 878,000 extranjeros en la década 
del 20, (Cuadro 7) 

Algunos economistas llaman de la DEMORA a estos años. El ferrocarril 
crece sólo 5,000 Krns. y la extensión cultivadu en 5,000,000 Has. El 
capital fijo en manos extranjeras se reduce al 32%, lo que refleja 
una caída en la inversión. La .industria ha crecido, pero está lejos 
de tener significado. Solo el 20% de la mano de obra es industrial 
y el coeficiente de capitalización ha bajado " un 24%. (3) 

El acelerado crecimiento hasta el 14 y el mucho más modesto hasta el 
30, se verá bruscamente frenado en todos sus aspectos ante el sacudón 
de la crisis del comercio mundial, dejando al descubierto la cruda 
dependencia de la sociedad argentina y la falacia del progreso sin 
límites pronosticada por la generación del 80 y sus herederos. 

Saldos imuis:ratorios. /11111i~ración c.r1rn11jcrn tic ultrmn.rr 
1í11ica11w11•. JSl7-J91S (f'<"Tlodm rlrcL'11nlr1} 

J'r J l rtJ u 1 S;1hl11 
lnmiJCrnl111lu 
(uhrnrn:u) 

----------:------
IHl1 • IHl10 
rnr,1. JR7o 
IU)I • JUHI) 
JHYI • IH1JQ 
IH111 • J•JJICI 

' l'IOI • IVIQ 
l'JI 1 - 11111! 
1?21 -19)0 
loiJ 1- 1?111 
l'Nl-19l0 
l?ll - 19l8 

JI 
77 
BS 

OJU 
JlO 

1.120 
lr.? 
117R 
7J 

JH6 
lH 

Fui :-.·11·: A ... 11•111¡:1., "0111111111 r ~ i11111" n1 1¡n1hl11 1/r 1:r111111111!11 /111:• 11· 
fiun 1111-1, y 11.11'1\ 111• f,, J11n'\if111 N,11i1111.1I 111· ¡.,,1,11111111.1; t"'I" 
\." ;il1o1• u• 1.-111·1••11 111 ,,,1,lu J1.1 "1•.11;ij1•tu' 1·111 .. 1•i• 'º' 11.· uh1,11111u". 

Cuadro 6. Obtenido de Gino Germani. 
Obra Citada. (Ver Pagina siguiente) 
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Cuadros y gráfico de Guy Bourdé, "Urbanisation et irnmigration en Amerique 
Latine: Buenos Aires", Ed. Aubier-Montaigne, París, 1974. 

11ériod1•s Nomhro E11trécs Sm tic~ 5olc11! Solde 

d'111111érs glnhal nnnucl 

1871-1880 10 •153 íHiO 11r;1m 277 000 27 700 

JttSl-1880 !I 07U 2i1Ci 151 (i(IJ !124 51)5 91 02\ 

169l1-Hl02 13 1 250 mn 707 207 4HU '352' 37 042 
1 4m nas 1 003 4(J.I 1457M 

!íl03-1013 11 3 007 OHíl 
-35 405 

191-1-191\l G 513 279 noooH -212 700 

JD2U-192ll 10 l 358 ·1·11 !ílO íl'IR 847 543 84 751 

JU30-1940 11 434 018 297 Ol10 1~7 012 12 455 

1871-l!l·10 70 8 002370 4 034 3'18 3 908 022 56 000 

17. Extracto cstndistico 1915, p. tiBD ¡ nnlctin d1~l Comercio E~tcrior 
1025 n' ¡g.¡; A. llungc : 1lculsl<1 ele In Econornla Arr,cntina, Fcb. 1Q44, 

p. 35. 

l'•"•iotlrs Ei1trécs Sortics Soldes 

l~;;.JROO 20 000 8 000 11 000 
1.r1J.JR70 150 570 82 070 70 504 
1~71-IRHO 200 mm l'/:i 701 85122 
IMHl-1800 8·11 122 201 ~!)5 031 or.1 
IM'll-1\lOU fi.IR 32CI 3~R H1 3JU HR2 
111111-1\Jlll 1 7·1n HJ.I tJ.1:11181 11201122 
l!ll 1-IU20 1 2(J.I. !l!O. u.151125 209 00·1 
1!121.1930 1 307 415 5 JO 4·15 877 070 
l!l30.J9·IO 310 012 237 272 72740 

10·11 ·1 G~5 ~ 1 J.I .2fl(\l 
1857 ·ln·11 a 011 021 3 1:!8 075 3 47:? U5~ 

18, l. Frrr.nczi - F. \Villcox : lr1trrnalinnal Mir,rotions, T. XIV, 102!), 
p. 5~3-5·16 ¡ A. Bungc : licL'Mn do lu Er.oi!omín Arr.untina, Fcb. 104•1, 
p. 3-. 
Nll : Les donnécs pour 1Bp7-1870 sont de simples cstimaüons. 

Las diferencias entre los cuadros, las explica Bourdé, en el habér tenido 
en cuenta o no los ingresos des.de Montevideo. 
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2.0 Los Acontecimientos 

El triunfo de Pavón significó el principio de aplicación de una polí­
tica porteñista centralizadora, que de Buenos Aires se extendería a 
todo el país. Para ello se debió someter a los caudillos del interior. 
Los Peñaloza, Saá, Varela, Luengo, LÓpez Jordán, resistieron por más 
de una década. Finalmente el puerto se impone. 

En el camino ha quedado una guerra contra el Puraguay, justificada en 
el marco ideológico de los emigrados, pero contraria a los intereses 
nacionales. 

Las presidencias de Mitre, Sarmiento y Avellaneda, sentarán las bases 
de un sistema político que regirá los destinos del país al servicio 
de una oligarquÍ<:1 cuyos principales exponentes serán los comercian­
tes y ganaderos de Buenos Aires, a quienes se suman las familias uni­
taria5 que han tomado las riendas en el interior. N0 pocos federales 
se irán también integrando al núcleo, aún cuando en su mayoría for­
marán el séquito de caudillos como Alsina y Alero, que desde la Capital 
darán origen al movimiento que terminara con tal hegemonía política, 
pero sin llegar a producir modificaciones de fondo. 

Terminada la Guerra de la 1'riple Alianza y con el fin de la montonera, 
es lógico que se ataque un objetivo inalcanzable en cuatrocientos 
años y que era un impedimento para el crecimiento del Estado y por 
ende de sus beneficiarios: terminar con las denominadas fronteras 
interiores. En una palabra terminar con el malón, conquistando enor­
mes extensiones de tierra para seguir contando con un medio tan im­
portante de pago de favores y de endeudamiento. 
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Hace un siglo se realiza la denominada "conquista del desierto". Si 
vemos junto a ésta, la ley de inmigración de 1076, que favorecía el 
ingreso espontáneo de mano de obra barata, el aumento meteórico de la 
inversión en ferrocarriles y tierras, es ftícil deducir lLl coherencia 
de los sucesos. 

Un problema que había mantenido dividida a la clase dominante, será 
también para entonces resuelto: en 1880 r;e fecleraliza Buenos Aires. 
Lo que en su momento se vió como un triunfo del interior, no fué 
sino un paso más hacia el macrocefalismo que padece el país. 

Pero el proceso de reformas liberales de la década del 00, es acom­
pañado por. un endeudamiento público desconocido hasta entonces y una 
especulación desenfrenada. Ambas acarrean enemigos en todos los sec 
tares, en especial en sectores medios emergentes. Esto crea las -
condiciones para que en el 90 se produzca el primero ele una numerosa 
serie de levantamientos cívico-militares promovidos por la que co­
mienza denominándose Unión cívica y termina llamándose Unión Cívica 
Radical. En el transcurso del 90 al 1916, se va de un caudillo 
idealista como Alem, a un pragmático como Yrigoyen. 

Las reivindicaciones políticas de los radicales de Yrigoyen no pa­
san de esa esfera. Lo heterogéneo de su composición, de su "clien­
tela", y la extracción ele sus dirigentes, explica tal limitación. 
Pero paralelo a ese enfrentamiento político, que a pesar de produ­
cir numerosos derramamientos de sangre (1091, 1893, 1895·, 1905), 
es poco a poco aceptado como un paso hacia un realismo político 
inevitable, se va desarrollando un enfrentamiento visto como mu­
cho más peligroso: la movilización anarcosindicalista. Mucho tie­
ne que ver que los líderes de esta movilización tengan dificulta­
des para expresarse en castellano. 

La circunstancia antes mencionada llevará a que el movimiento obre­
ro naciente sea considerado un movimiento de extranjeros saboteadores 
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del bienestar y el progreso del país. En este contexto, se enfrenta 
a esas movilizaciones al ejército en pleno proceso de pt·ofesionali­
zacion. Los que eran cnsafiados como guardianes del ucr nacional y 
sus tradiciones, frente a un movimiento apátrida. En 1909 se da lo 
que podríamos designar "pogrom" a la argentina. Los judíos son 
atacados en Villa Crespo por bandas parapoliciales encabezadas por 
señoritos antiobreros. Este ataque sería una respuesta a las pri­
meras protestas por el despilfarro que se prepara durante la cele­
bración del Centenario. 

Luego, en pleno gobierno reformista radical, se producirán la Semana 
Trágica (1919) y los sucesos de la Pataqonia (1921). 

Si en medio de un profundo cambio en lo jurídico-político, que acom­
pañan a la transformación económico-social que ha formado la estruc­
tura de la Argentina actual, se han dado por lógica todos estos con­
flictos sociales y políticos, no debe sorprendernos que también los 
haya habido en el campo internacional. A partir de mediados del si­
glo pasado comienza a desarrollarse un enfrentamiento con Chile por 
el dominio sobre el sur del Continente. El principio de los 80, y 
a fin.es de siglo, son afias 11 calientcs 11 en tales relaciones. En am­
bas el país se prepara para lo peor. En la segunda oportunidad se 
hacen enormes inversiones en armas, y se da prioridad a la moderni­
zación de las FFAA. 

Los pactos de Mayo de 1902, aliviarán las tensiones. Sin embargo 
surgen fricciones con Brasil, lo que dará lugar a una continuidad 
del proceso de modernización de las FFAA. 

Si bien Roca deja la presidencia (su segundo período) con un largo 
camino recorrido, la nueva masa de inmigrantes arribada al país ha 
llevado el cambio y sobre todo las necesidades del mismo, mucho más 
allá. de lo que la clase en el poder pensaba o deseaba. 

El grupo en el gobierno se enfrenta a un conflicto político, donde 
sólo se ve como ilegítimo el proceso de transmisión del poder, sin 
poner en juego la legitimidad del sistema todo. Pero como vimos, 
junto a éste, está un choque con quienes rechazan al sistema tanto 
en su vertiente política como económica. 
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Los sucesos de la primera década del siglo, la incontenible marea 
de inmigrantes, deseados por su trabajo a bajo precio, pero temi-•. 
dos por sus acciones políticas cada vez más audaces (huelgas gene­
rales, intervención armada en 1893, etc.), quiebra a la clase domi­
nante. Un sector ve el ingreso de los radicales al juego "democrá­
tico" como un mal menor "manejable" a través de los instrumentos 
políticos existentes (básicamente el Senado) . 

Puede pensarse que la misma profüsionalización del Ejército, la le­
gislación básica del mismo (coronada con la ley Orgánica de 1915) 
fueron también im¡trumentos previstos como de "última instancia" 
por si sucedía la pérdida involuntaria ele las riendas del poder por 
la oligarquía. 

Así llega la Ley sáenz Peña en 1912, que llevará en 1916 a Yrigoyen 
a la Presidencia. De esta manera, hay una apertura política para 
el ascenso de sectores medios. Surgen a la vida pública apellidos 
desconocidos, muchos de ellos de extracción distinta a la hispánica. 

Esta circunstancia, y la organización de alcance nacional de la Unión 
Cívica Radical, provocará una amplia adhesión tras sus banderas. Su 
realismo político le hará receptor ele un amplio apoyo de los secto­
res sociales extranjeros en asimilación, que deberían haber volcado 
su preferencia hacia el socü1lismo, pc1:0 que éste erróneamente no 
supo convocar. 

Y los grupos dominantes tuvieron en parte razón, el radicalismo, re­
formista político, tuvo pocas intensiones renovadoras en el campo 
economico. Fue decidido guardián del orden, y hasta supo doblar el 
antes preponderante anarquismo. Este fue perdiendo fuerzas en 
manos del sindicalismo, de principios más próximos al radicalismo. 

Pareciera que las explosiones del 19 y el 21 dejan postrado al mo­
vimiento obrero, el que no sabe ampliar sus bases de sustentación. 
Por otra parte ha habido reacciones fuertes contra dicho poder obre­
ro. En la legislación; la Ley de Residencia aprobada en la primera 
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década del siglo, es una espada de Damocles contra la mayoría de 
los dirigentes obreros, los cuales eran extrnnjer:os. En lo social, 
la intelcctunlid.1d criolla cm;j en l.Jloquc, upoyad.i pur lou periódi­
cos de la época en su mayoría, comienzan una campaña nacionalista 
de franco "racismo" en contra de los inmigrantes. Comienza así 
una verdadera persecución cultural, que pone a la defensiva a todo 
extranjero que no se halle aislado en su colonia. 

Todo permite al radicalismo desarrollar una tranquila segunda pre­
sidencia (Alvear) y entrar entre bombos y platillos a una tercera 
(segunda de Yrigoyen) • Pero la misma imbatibilidad del radica­
lismo en el campo electoral; lo enfrenta con los creadores del 
acuerdo y con los a9alides del corporativismo elitista. Esto y 
la crisis del 29, que cae como una bomba en el 30, dará por tie­
rra con el radicalismo y será el principio del fin para las es­
peranzas de progreso ilimitado de principios de siglo. 

Resumiendo, el radicalismo no ha cuestionado la idea de "progre­
so", sino que su reformismo se limitil al milrco político. Por 
otra parte, reafirma las creencias socioeconómicas de las clases 
dominantes. 

Durante los años de su gobierno, el radicalismo logra reconciliar 
su credo programático con las instituciones; su política con la 
sociedad, sin embargo su poder político hace que los sectores que 
poseen el poder económico y el prestigio social, lo vean corno 
disfunsional. y por ende ilegítimo. De allí que se produce el 
golpe del 30. Quiebra no sólo las reglas de sucesión, sino tam­
bién la legitimidad del sistema. 

3.0 La inserción en la Economía Mundial. 

El triunfo del puerto y sus intereses librecambistas, los de la 
idea de civilización y barbarie, los de cara a Europa, ponen en 
marcha la inserción de la economía nacional en la economía mun­
dial. 
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Crece rá¡;>idamente la exportación de carnes a partir del desarrollo 
de los barcos frigoríficos y la de granos a pnrtir de la coloniza­
ción. Se beneficia la pampil húmeda y el puerto, los ganaderos y 
los ingleses. 

Se abre el país a las importaciones de bienes y capitales. 

Los planes de atraer inversiones del mercado internacional y el 
llamado a los medios financieros se ven beneficiados por: 

- La gran expansión económica mundial y su integración; 
posibilitada por el desarrollo de las comunicaciones 
navales. 

- El progreso tecnológico juega como un factor fundamental 
en tal expansión e integración de la economía mundial. 

- El desarrollo industrial inglés llega a saturar mercados. 

Busca nuevos mercados tanto para exportar productos como para im­
portar materia prima. Esto llevará a la inversión de capitales. 

Así se podía contar con la superficie de ti8rra aptas ganadas al 
desierto, los capitales externos que podían fluir, y la intensión 
política de ejecución. La mano de obra necesaria vendría de los. 
países atrasados en su proceso de industrialización, y que en esas 
décadas comienzan a desarrollarse: Europa Central, Italia, España, 
Rusia, el medio Oriente. 

Uno de los factores decisivos en la espectacular conjunción que 
produciría el desarrollo agroexportador del período, sería la 
inversión de capitales. Esta se dirige especialmente a la cons­
trucción de ferrocarriles. Las ganacias no eran sólo producto 
del transporte, sino y muy en especial, de la valorización de 
las tierras aledañas. Es que la apertura de nuevas vías estaba 
sujeta a la apropiación de tierras a lo largo de las líneas. 
Estas se extienden en la pampa como un sistema de drenaje hacia 
el puerto. En sentido contrario, hacia el interior, viajaban 
los productos importados. 
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A esta inversión en transporte, se suma la compra de tierras (pú­
blica en especial) y en frigoríficos. 

Otro de los instrumentos que producen el cambio, ya no sólo en lo 
económico, es la ola inmigratoria (que trataremos en sus aspectos 
sociopolíticos y culturales luego). En este aspecto, el de reper­
cusión económica, podemos dividirlo en dos etapas: hasta 1880 
aproximadamente, en que se forman colonias de granjeros, en tierras 
muchas veces todavía ocupadas o amenazadas por los indios, y que 
más que en la provincia de Buenos Aires, se da en las de Santa Fé, 
Entre Ríos y Córdoba especialmente. En esta etapa el colono te­
nía la casi plena seguridad de llegar a la posesión de la tierra 
que trabajaba, si niJ había crisis de por medio. 

A partir de la ley de inmigración de 1876, en que el gobierno 
se decide por una inmigración espontánea, el extranjero se trans­
forma en un arrendatario, o en un peón golondrina, que viajaba al 
hemisferio sur a hacer la cosecha y volvía luego al norte por la 
misma razón. 

Los millones de rccien llegados no sólo contri.bui.riin al desarrollo 
del cereal granjero y de la alfalfa que aumentarii y mejorará la 
producción pecuaria, sino también dcsarrollar5 nuevas producciones 
o recreará algunas existentes en tiempos de la colonia y luego 
desaparecidas: caso de la vid y la producción de vinos en Mendoza, 
la caña de azúcar en Tucumán, el tanino en el Chaco, la yerba mate 
en Misiones, etc. 

Así se va integrando un mercado nacional dinámico, pero que por su 
misma estructuración, es totalmente dependiente. 

La unidad a tiros lograda por Mitre y afianzada por Sarmiento y 
Avellaneda, que culminará en 1880 con la federalización de Buenos 
Aires, ha permitido la nacionalización de la aduana. A su vez 
ésto da lugar a un rudimentario cálculo fiscal, que será suficiente 
para garantizar el endeudamiento. De allí parte el principio de 
que la expansión de los recursos del Estado deben estar en función 
del aumento del Comercio Exterior. 
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Dicho Estado, en manos de aprovechados ideólogos, que gozaban de 
la ventaja de contar con millones de hectáreas de reciente adqui­
sición y selvas como la chaqueña obtenida entre 1881 y 1885, se 
lanzará11 bajo las presidencias ele Roca y Juurez Celman, a un 
desenfrenado plan de reformas y proyectos esencialmente de ser­
vicios, en un intento de convertir a Buenos Aires en principio y 
al país todo luego, en una copia de la Europa idolatrada. Se 
dota de obras sanitarias, luz, parques, etc. a Buenos Aires. Se 
mejora el puerto y se construyen palacetes, tranvías, la Ópera, 
etc. 

El progresivo end.eudamiento hará al país sumamente vulnerable 
a los vaivenes de la economía Europea. Cuando ésta entra en 
crisis y no importa lo esperado, el gobierno obtiene fondos a 
través de la venta de tierras pública, efectuadas sus ofertas 
directamente en Londres. 

Para garantizar las inversiones extranjeras y sus ganancias el 
Gobierno crea en 1899 la caja de Conversión, que será la única 
que podrá emitir moneda y ésta será convertible en otro. (4) 

Sólo en dos años: 1914 y 1929, se abandona tal convertibilidad, 
y ésto porque son años en que el peso se sobrevalúa, es decir 
valía más que el oro que compraba. 

Todo el sistema económico está dirigido a la exportación, a 
través de transportes, capitales transformadores y compañías 
que manejan el comercio exterior; todo en manos extranjeras. 

Las exportaciones llegaban a representar entre el 25 y el 30% 
del producto bruto. El sector clave era el agropecuario de 
la pampa húmeda. 

Pero a pesar de ello, el déficit fiscal y las obligaciones 
provocaban una balanza de pagos deficitaria. Así se creaba 
la necesidad de nuevo endeudamiento o la búsqueda desespera­
da de capital inversor. 
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Este pasa de cero en 1860 a 2,500 millones de dólares en 1900 y 
casi 10,500 en 1913, momento en que representa casi el 50i del 
capital fijo existente: el 36% en ferrocarriles, el 31% en títu­
los gubernamentales, el 8% en servicios públicos (tranvías, agua, 
electricidad) , 20% en comercio y finanzas y un si en actividades 
agropecuarias. (5) 

Esto obliga al pago de amortizaciones, utilidades e intereses, 
que representan entre el 30% y el 50% del valor de lo exportado. 
El pago de la deuda pública suma hasta el 40% de los ingresos 
fiscales. 

Todo ello determina una economía vulnerable y dependiente. En 
ésto sufren en especial los niveles de ocupación e ingresos, la 
balanza de pagos y las finanzas públicas. 

con respecto a lo primero, los ingresos del campo no eran inver­
tidos de forma tal de que generasen una economía en vías de in­
dustrializarse, sino que se dilapidaba en bienes suntuarios. Y 
éstos provenían del exterior o se consumían directamente en Eu­
ropa, donde eran famosos los hijos de estancieros argentinos. 

Ello impedía el desarrollo y la diversificación de la economía 
y produjo lo que muchos denominabün la "dcmoru" ele Ja c1Ócuda 
del 20, época que exigía inversiones reproductivas, aumento de 
oferta ocupacional en las ciudades, para compensar con tal cre­
cimiento, la desaceleración en el sector agropecuario que había 
ya tenido que comenzar a ocupar zonas marglnales de menor ren­
dimiento. 

Si de esa manera influía en lo que respecta a los primeros tér­
minos, mucho más evidente es la repercusión que tenía una crisis 
de exportaciones en la balanza de pagos: no había con qué pagar 
los servicios, descorazonaba las inversiones externas, dificul­
taba las importaciones, que para ese entonces aún podían ser 
dejadas de lado en gran parte. 
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Ya vimos que en éstos casos se recurrió muy a menudo a la venta de 
tierra pÚblica, que de ocupar millones de hectáreas quedó en pocos 
años reducida a niveles de escasez. 

También mencionamos las finanzas públicas, ya vimos que el gobierno 
había colocado en el mercado financiero internacional gran cantidad 
de títulos. La deuda pública llegó así a ser 2 a 4 veces el monto 
de los ingresos fiscales corrientes. Esto obligaba a la contrata­
ción de nuevos empréstitos, lo que estrangulaba más al gobierno, 
reducía su capacidad de inversión y perjudicaba a la economía en 
general. Cuando sucedía tal estrangulamiento, casi todo el peso 
del momento caía' sobre los niveles de consumo de la población. 

Ninguno d~ los gobiernos del período adoptó medidas compensatorias 
tendientP.s a disminuir el impacto de los factores externos sobre la 
ocupación y el ingreso tanto como sobre la balanza de pagos o las 
finanzas públicas. Todos seguían creyendo en el "progreso indefi­
nido11. · 
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CAPITULO II 

LA INMJGRACJON 

11 •• y no pocas exaltaciones de patriotismo, cosa bastante común en los 

hijos de inmigrantes, quienes inconcientemente tratan de afianzar su 

nacionalidad, en el ambiente familiar primero, y luego en su vida. pú­

blica". 

'Latinoamérica en la Conciencia Argentina: 

M.E...:.. Ro~rígue:z de Magis 

Cuag~rAO.~ d~_9q~~ura Latinoamericana, UNAM. No. 37 
11 Ce probleme de l'inmigracion, qui n'a jamais été étudié, semble-t-il, 

d'une facon systématique est fondamental pour la compréhension du 

nationalism argentin. Il serait, en particulier, intéressant de se 

demander si le nationalisme ne se manifeste pas plus vivement chez 

les fils d 1inmigrants que dans les familles installées depuis longtemps 

en Argentine", 

"Le Nationalisme Argentine", Table Ronde, .Je¿¡n 'l'ouchard. 

No puede haber demasiadas investigaciones relativas al inmigrante 

y su obra en un pal.s que le debe tanto! ! ! 1 

:\ 
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1. O La Ola Inmigratoria.:': 

En el año de 1979, se cumplieron cien años de la Conquista del Desierto. 

Esta fue una de las bases sobre la que descansó el desenvolvimiento de la 

Argentina Moderna. La otra, qué permitió consolidar la conquista lograda 

por las armas, fue la Ola de Inmigran Les que inunda al país en las últimas 

tres décadas del Siglo pasado y la primera del presente. 

A partir de la independencia comienza a ser común el arribo de extran­

jeros que vienen a jugar un papel importante en el quehacer nacional. Comer­

ciantes franceses, ganaderos ingleses, los galeses de Chubut, los italianos 

en diversos oficios y no pocos militares desplazados de Europa (húngaros, 

austriacos, ingleses, franceses, etc,). Sin embargo es a partir de la década 

del 50, con algunas medidas en favor de la colonización, que tienen anteceden 

tes en la década del 20, que permiten el ingreso Y. asentamiento de los prime­

ros inmigrantes convocados con el fin de crear pueblos agricolas. La Colo­

nia Esperanza en Santa Fe, poblada p01• suizos, puede considerarse la primera 

que nace y prospera en el país. 

Comienza así a llevarse a la realidad una política favorable a la inmi­

gración y a su supuesto resultado: La agricultura. 

Hasta entonces, la pesada hérenciia' colonial española, predisponía al 

criollo en contra del extranjero y del trabajo de la tierra. La explotación 

del campo estaba dedicada a la cría de ganado en pastos naturales que cubrían 

enormes extensiones. 

Si a ello se suma que el país era un semidcsierto debido a la política 

colonial contraria al ingreso de extranjeros, queda descrito el cuadro que 

encontraron, a partir de 1810, aquellos que vieron en el poblamiento y trabajo 

de la tierra des:hrta, el futuro del país. 

* "Parece entonces que en Buenos Aires, a la época de la inmigración masiva, 

sobre cuatro habitantes, dos eran extranjeros, uno hijo de inmigrantes de 
1 

primera generación y el último descendiente casi siempre de una familia 1
: , 

de inmigrantes de segunda o tercera generación". (BOURDJ~; GUY, Urbanis~ti6n ; 
i ' ¡ !i 

et immigration en Amerique Latine: Buenos Aires, Ed. Aubiér-Montaigne, 

París, 1974, pág. 195). 
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Quien estudia la historia de Argentina a .fines del siglo XIX, en­

contrará al proceso inmigratorio masivo como tema central de transfor­

mación de la realidad de entonces. 

La Argentina actual no puede ser comprendida sin el estuqio de di­

cho proceso, que transformó la sociedad, renovando sustancialmente su po­

blación. (1) 

La intensidad y volumen de la inmigración entre los años 1870 y 

1914 fue de tal magnitud, que condujo a que durante décadas cerca del 

50 por ciento de !a población de Buenos Aires y el 30% de la del país 

fueran extranjeros. 

Todo ello provocado por el plan conciente de la elite que llevó a 

cabo la "organización nacional" posterior a caseros, 

Tal plan estaba "basado en tres fundamentos: 1) inmigración masiva; 

2) educación universal y obligatoria; 3) importación de capitales y de­

sarrollo de formas de producción modernas,,." (2) 

Sin lugar a dudas que el propósito que se intentaba lograr con la 

inmigración, es decir la transformación del país, se obtuvo plenamente. 

Pero los resultados no fueron los esperados por los prohombres libera­

les que lo planearon. 

Los cuadros 1,4,5,6 y 7 (ver Cap, 1), nos muestran el impacto de­

mográfico que produjo la inmigración, Vemos que los saldos mayores tu­

vieron lugar en las décadas 1881-90; 1901-1~10 y 1921-30. Si vemos el 

origen nacional, son los italianos y españoles los que juntos componen 

cuatro quintas partes del total, seguido de los denominados de "Europa 

Central" (Suiza, Alsacia, Austria), eslavos (polacos, rusos, etc.) 
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judios y sirio-libaneses. Cuadros 8 y 9 

Pri11cipal•s 11acio11nlidad~s pori e.ida 100 im11igra111rs 
(1,1/do migrnto~io) de 11/trm11ar. 18$1-J!ISS 

Porlodo1 11:.lia.1105 füp¡¡'iinle1 

lm-1860 7Q 21 
1~61·1670 r.; 21 
1871 - 1880 ~~ ~9 

1881 - 1690 57 21 
1691 - 1900 6? J~ 

1901 - :910 4S 4l' 
1911 - 1920 12 ~q, 
1921 -19!0 4? (, 

1911 - 19l0 31 
1~1-1950 156 29 
19SI • 1958 S8 H 

1857 • 19S8 46 3J 

Fut.Nnt Dhecc:ión Nat'Jonal do Est•dhUca, 

Po!nCOI Olro1 

14 
27 
22 
20 
JO 
20 

ll 19 
58 8 
4 1 

8 

4 17 

Cuadro 8, Gino Germani, Obra Citada 

Si compar>amos el crecimiento demográfico de Argentina (en época 

de la inmigración masiva) con otros países de América, vemos que 

mientras ésta aumenta su población más de 10 veces en 90 años (1869-

1959), EEUU sólo aumenta 4 veces, Brasil 6 (en 90 años) y Chile 4 

veces (en 110 años). (3) 

Pero dadas las condiciones en que se ha repartido el territorio 

nacional, la tenencia de la tierra atenta contra el asentamiento rural 

y provoca que la inmigración, en lo demográfÍco, sea sobre todo un 

fenómeno urbano. Cuadros 1, 10 y 11, "Todas estas circunstancias sig­

nificaron que solamente una minoria de los campesinos europeos pudiera 

arraigarse de manera más estable en el campo, a través de la propiedad 

de la tierra; una cantidad bastante mayor sólo pudo obtenerla en arriendo, 

y por fin la mayoría acabó por fijarse en las ciudades o bien, en una 

proporción desconocida, regresar a su país o emigrar a otro." (4) 

:i 

' '' 



GnourES NATIOHAl!l • ~ '-"<l!·Amr.! ~ l869-Hl30 

/ 

Groupcs nnUonaux 1869 $ 1887 $ 1895 19()4 1909 $ 1914 $ 1936 !!; 

Argentina 

Nés dnns In capilnle 88 315 47,l 75002 17,3 150 370 22,6 ~589 33,7 . 547 879 44,4 638 550 40,5 1180 310 48,8 

- dnns In province 
18.Z '.12L 000 ele Ducnos·Alrcs 114 488 20,4 121461 12,7 72332 5,8 82 098 5,2 197 669 8,1 

- clnns cl'autros 
provinccs 8653 3,6 15230 3_,5 40524 7,0 &1352 8,5 50302 4,0 58 861 3,7 147 257 o.o 

Totnl de• Argcnlins 94 968 50,7 204 774 47,2 318 .301 47,9 . Sll 041 55,0 670 513 54,4 7f9 519 49,4 1543 107 63,8 

Etrnngcr" 
..., 
()> 

Itnlir"' ··········· 44 233 23,0 138 166 31,8 181693 27A 128 556 24,0 277 041 22,4 312 267 10,8 298 664 12,3 

E•pngnob .•..••• , , 14009 7,8 39 562 íl,l • 80 352 12,I ln52o6 11,0 174 291 14,l 30G 850 19,4 324 650 13,4 

Frnn~ois .......... 14180 7,5 20031 4,8 33185 4,9 27 574 1,8 25 751 2,0 27 923 1,7 15192 0,6 

Anglnis ··········· 3174 1,6 4 100 0,9 6 838 1,0 5 400 0,5 7113 0,5 9105 0,5 4 906 0,2 

Allcmnnds .... , ... , 2 070 1,1 3 900 0,8 5 297 0,8 ' 5169 0,5 7 444 0,6 10942 º·º 17 433 0,7 

Autrichicns , , , , , , , . 544 0,2 2127 0,4 3 057 0,4 3385 0,3 4429 0,3 7 572 _0,4 . 12304 ·o.5 

nusscs ' ' " ' ' " ' " ' 188 1217 O,l . 3 208 0,3 13 714 l,l 28 846 1.8 31368 1,2 

Tttrcs •...•.•...•• , 205 - 1 l 041 0,1 3 892 0,3 15 847 1,0 15019 0,6 

Sui.,cs , . , • , , , . , , , , 1401 0,7 2582 0,5 2829 0,4 2578 0,2 2570 0,2 3316 0,2 2917 0,1 

Dclgcs , .. , .... , .. , 163 0,1 596 0,1 1831 o.~ . 1456 0,1 1399 0,1 1 713 0,1 1257 0,0 

__ l'olonais __ , .. , , .... , 
... 46 519 

Uruguayens ....... 6117 3,2 11130 2,5 18 976 2,8 28747 3,0 20784 2,1 28 436 1,8 26 243 1,0 

Nnhirnlisés 18 450 1,1 66 512 2.7 

Total des Etrangors 
1 870 722 36,0 

92158 49,3 228 641 52,7 345493 52,0 . 427 850 44,9 501185 45,5 7D7 969 50,0 

Populatlon Totale , . 187 126 100 433 375 100 003 854 100 950 891 100 l 231098 100 1575 814 100 2415 142 100 

Obtenido de Guy Bourdé, Obra Citada. Los asteriscos significan: ''Nacionalidad 

según la repartición territorial de 1919". 
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Pro1'nrcici11 de c:rtrnnjcros ·en Ja pob/nció11 total. 
Cnd~ área clasificada scgtin ti tamaño del 

c1•11tro mba110 pri11cipn/, 1869 -1947 

1>iilriln1 c¡uu lm.:111ycn uno 
u 1111h n-t1lr111 mhnnnt con 1809 1805 1914 JUl7 

lu1 h11hitnntc1 11110 to 
lndlcim 

------------
Gr:m Buenos Aires 17 lO 49 26 

l00.000 y mós 9 l4 H IS 
S0.000 • 99.999 8 18 22 7 
20.000 • 49.999 12 21 2tS 10 

2.000 • 19.999 7 19 21 
1 

10 
Menos tic 200.000 ) 9 14 9 

fut:NTr.: C. GL'nn1ml, El ¡m1r.c1n de urlm11furrldn en fo Aracnflna, 
1luc1101 Abes, J1ulilt1\q 1 r Sut·lolu~l:'I, IUSli. 

Cuadro 10. Gino Germani, Obra Citada 

"NUM11n or Towm or Jooo oa Mou PsoPLI• 
l"Tovlnce In 18691 In 18pJS lo 1p1d 

ConlcnlH • is 17 18 
Entre RIOI ••• , 11 a.s 10 
Córdoba •• , , , 7 14 43 
Bueno• Alrn • • • u '7J lp 

•Set 1l10 PI. t, oa whlc:b the numbm or town1 dtic1 not nettnarlly taJly wllh 
thue firuru, u towne el ovu peo btvc been lncluded In thou ahown by tht 
1000-lnhabll&nt n-mbot On t.he olher hand not ali Lht town1 of 1000 or more 
J>tOple lndkaled ln the lhrtt cen1u1e1 •• ul1Un1 In Duenot Alru Provloce are 
tnumentcd In lhl1 lll1. or thown on Lile m1p bccaute m1ny or them wtr, 110L really 
wban 1111omcraUooe. (For "'"ª""'''"" o/ /oof11off, "' ftrd 'º"•) 

Cuadro 11. Obtenido de Mark JeffersQn, Obra Citada, 

Si el análisis de los datos censales nos dan la idea de una.verda­

dera invasión, el estudio de la distribución por edades y sexos nos per­

miten comenzar a entrever un hecho que producirá efectos de cambios sus­

tanciales en las relaciones sociales y políticas del país. 

Es que la inmigración, a excepción de los años primeros (décadas del 

50 al 70), no estaba integrada por familias sino sobre todo por hombres 

solteros, Así es alta la tasa de masculinidad y hay un fuerte predomi­

nio de las edades adultas. Cuadros 12, 13 y 14. 
1 

La combinación de ello, con lo que expres§ramos sobre el car&cter 

eminentemente urbano de la época de mayores saldos inmigratorios, nos di­

cen del tremendo impacto de esta mano de obra arribada al país. 
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Tnt.ts rle 11wc111i11idnd r11 /,r pob/,rci<J11 ftltnl 
y Cll la e:rtrn11jrril. J 869 - 1947. 

A Ao1 1 Pololnrl~n 1'"1il:ic16n 
llJhll ~11ru11il'tn 

·-------
IRG? 

l· 
IOG 2H 

1891 112 171 
1914 lió 171 
19l7 IOl ll8 

rv1un: IV Ccn1~ N:u:lon:il (luino 1). 

Cuadro 12, Gino Germani, Obra Citada 

M,..,cuunrni: A DUF.NOS•At11r.1 
(nun1bro d'hommcs pour 100 frmmes) 

Nalionnlités 1887 1805 100·1 llll4 

Argentius . ·ao 89 02 03 
l::tr.ingers 184 117 135 141 

ltalicns 105 159 148 JOO 
Espagnols 214 101 13·1 127 
Fmn~nis 125 101 íl4 íl5 
Anglais 142 145 113 Jllíl 
Allcroands 109 153 117 170 
Urugunyens lB 102 102 84 
Po¡inlation 
lota la 127 110 100 117 

Cuadro 13. Guy Bourdé, Obra Citada 

Co111posició11 por edades de la poblnclifa 
WJ -1947. 

cx1rn11Jcra 

AA(U a. J4 al'\01 15 • 04 º""' O!I oAot )' mh 

IR'll ll Bl 2 
1914 9 ~~ 4 ; 
11).17 z 14 

Cuadro 14. Gino Germani, Opra Citada 

1030 

BB 
120 

147 
101 

Cll 
113 
133 
70 

GO 

'\ 
il ¡¡ 
ll 
1\ 

i \ 

1 
l 
¡ 
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1. O La mano de obra extranjera en la expansi6n económica. 

La expansí6n agrícola del 70 al 90 está reflejada en los cuadros 

2 y 3 y el gráfico 1 >':. Tal expansi6n se debi6 al ingreso y troabajo 

de las primeras olas de inmigrantes. Este crecimiento de la producción 

agrfoola 11 ••• influyó en el progreso de la industria por diversos cami­

nos". (5) Cuadro 15 y 16. 

Año< 

1895 
1905 
191+ 
t935 

ARGENTINA. ~ABLECIM!ENTOS INDUSTRIALES 

N' Jo utablec. 

23.000 
32.¡JOO 
"-!!:~79 
4-0.613' 

Pormnal ( J.11110 

y fU<radJi! •.rt.) 

170.000 
&29.60() 
410.201 
·590.S38 

Capital 
mil/one.s$ 

'475 
·. 728 
l.766 
2..655 

Potencia 
en fJP 

59.500 
229.000 
678.157 

1.894.654 

Fu.nte:.Ccnoo• nociooolei de 1896 y 191+. Censos 'indu5'riiiles de 1908 y 1935. 
' ·. . .. :.. . . . ·I:. '. . 

Cuadro 15. Obtenido de Alberto J. Plá. Obra Citada 

AJ\Gl!.NT!NA. PIS1'1\lllUC!óN' DI?. INDUSTRIAS DE .. ACUEl\DO' AL 
' CENSO GENF.J\AL DE 19~4' . 

Capital en 
N!._ Je/ estobl. miles a• S mln. 

Alimwtoción 1 B.965 
Vestido y tocador 7.081 
Construcción 8.582 
Muebles, rodado~ •nexos , 4.#1 
Artísticos y de ornato· 996 
Mctalµrgia · 3.275 
Producl<ls qulmicos 567 
Artes grMico1 l .+39 
Fibra~ hilos, tejido1 2,+58 
Vario1 957 

Toral 48.779 

763.773 
100.178 
215.182 
6'2.639 
)4.5~ 

107.62.Cl 
38.013 
32.982 

' 31.4"..3 
'417.67'! 

1.787,762 

Fuer .ui motriz 
l(P P;rsonal 

164.786 
5.184 

+4.570 
9.026 

142 
11 .935 
'4.915 
3.058 

10.203 
4l!l.038 
618.757 

13'4.B.W. 
57.764. 
87.317 
29.007 
. '4.297 
29.327 

9.986 
13.286 
28.815 
'28.815 

iJ0.201 

Fwn11: Dorlmn~ A.1 EvoludOn industria/ argc1;tlna, Los~do 1 D4cuos Aires, 1942. 
1 "'"" dr !91+. 

Cuadro 15. Obtenido de Alberto J, Plá, Obra Citada 

El papel jugado por la inmigración en este surgir de la industria,
1 

la dan las cifras anuales. 
1 

"En 1895 los extranjeros constituían el 84.2% de los propietarios 

de empresas industriales y el 53.3% de los operarios, En 1914, en cambio, 

1' Ver Cap. I. 
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eran el. 76% de los patrones de empresas industriales y el 52.6% de los 

obreros . 11 ( 6) 

f:.ttl'1l!Jj~l'tJS L'1l nlgt11lílS Cn/Cgurfos OClljMcion1tlCS y 
rcu11u1111r1u de las rm1Ms sccundarinr y tcrcinrias, 
por lUU /"'"º"'" d~ cm/o carrgorla. 189) y 1914. 

C:a1rs:.urln1 oc1111,1cinnn1rs Y ccon~micns 1805 lDH 

Pro11ictMius ,1c inclustrfo • Hl 66 
Prn¡1ict.1rius de co111crcios • H 74 
Pcrsun:il (o\ircros y cmp1c:a1os) de 

comercio• S7 ll 
J>crsun21 (oUrcros y cmplc:u1os) Je 

i1ulusrria • 60 JO 
. Jlrufc~inn:tlcs lihcr:1ks • • Sl 4l 

J>cn.nn:t'i ucup~hbs en incln~trbs :ar-
rcs:m:'llcs y 1ln111r~1ic:is •• 18 27 

Emplc:-ulos pliUJicus • • JO 18 
Emplc:idos ,Je comercio • • 61 JI 
Trnh3j;ulnrcs c\cl servicio domésti-

cu•• 25 18 

.Fu.:sTn: • JI y 111 Cc·usus Nnclinialt·J: crnto1 cspcdul(I, 
•• 11 y JU C:rmus N::adu11.1lc1: crnm Jo poblud6n, 

Cuadro 17. Obtenido de Gino Germani. Obra citada 

Los porcentajes de Oved y Germani no coinciden, pero la tenden­

cia es la misma en ambos. La diferencia puede hallar explicaci6n 

en que Germani utiliza "censos especiales" para las categorias seña­

ladas por Oved. 

"La expansión del comercio exterior e interno y el general au­

mento de riqueza, el aumento en las actividades del Estado, la cons­

trucción de obras públicas, particularmente de los ferrocarriles, y 

por fin, desde los últimos quince o veinte afias del siglo anterior, 

el surgimiento y desarrollo de la industria, todas estas activida9es 

absorbieron· la masa de inmigrantes que constituían, como se ha vi:;to, 
i la mayoría de la poblaci6n de las grandes ciudades del país. Su par-

ticipación en los distintos sectores fue preponderante." ( 7) ! 
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f Ex1ra11j~ros m lar actividades prh11Jria, sccrmdari.1 
y terciaria por cada IDO pcrson.11 ocupadas en 

101o1/ 1.71 cada 11n.1 de e/las, 1914 y 1917. 

__ A_•_I 1_v_l_d_•_d_•_• ____ , __ 10_1_'--l--10-1_7 __ 
Prin1.ri1 l7 1 ~ 
S<cun<l.ria Sl 26 
Terciaria · SO 1 "2 

-l-,o-hl-oc-ión-oc-1-iv_a ____ , __ 47 -·-;-2 --
Fu1no·c: IV Censo Nucioua1 (1'umo J ), 

Cuadro 18, Obtenido de Gino Germani, Obra Citada 

"Los extranjeras evidenciaron aptitud de movilidad excepcional, 
i 

más que los lugareftas, y por ello, aunque la mayoría declaró al in­

gresar al país que pertenecían a 'la 'ranla primaria, el incremento 

ocupacional de extranjeros en la agricultura y ganadería entre 1895 

y 1941 fue de G7000 persbnas, mientras que las industrias y artes 

manuales registran un aumento de 218000 ex~ranjeros, 94000 en el co-

mercio y 21000 en transportes. En esos sectores los extranjeros 1 ' 
i 

constituyen un factor decisivo en las capas obreras, y su aparición 
1 ' 

masiva en esos dominios generó la base del proletariado argentino1, 

a partir de la década de 1890 11 ( 8) Ver cuadro 18. 

,J 
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Jll10l'OílTION or.s É"m11Nr.r.ns nANS LF.S t.d.:n1ms DE 
L'AnTISANAT ET DE L

1

JNDUSTnlE A TIUENOS•AJRES 

1887-1914 (%) 

Máticrs 1887 1895 1904 1900 1914 

Mo\'flns 02 R9 82 72 84 
Ch;1r¡n•nticrs 87 RO 70 rm RO 
Pcinlrrs. 82 70 GO 51 59 
Couh1riC.rcs 54 57 t.íl 53 49 
Mo1listcs 00 G7 55 45 51 
Corclonnicrs 89 88 80 74 76 
Tnillcurs 92 92 BG 70 87 
Sellim 01 58 4q 52 51 
1 lorlogrrs 00 88 75 08 07 
El1~nistrs 83 09 G9 64 
Mécnnirimu 84 83 68 72 07 
Forg1~rn11s 87 85 70 09 05 
Fr.rhlnulwrs 89 84 78 07 
TypoJ!r:tphcs 44 40 49 3¡¡ 37 
Thsr.r:inds 82 54 47 
Gn1.h'r~ 87 74 71 72 
11011\nnJ!r.rs 02 89 83 85 88 
Coitlrurs 92 91 79 80 81 

Em1•mhlc de 
l'inrlustric 80 80 • PO. 05 08 

·cuadro 19. Obtenido de Guy Bourdé, Obra Citada 
Aunque el cuadro 19 nos da datos sólo ,para Buenos Aires, estando 

en esta ciudad concentrada gran parte de la industria, los porcentajes 
valen como indicativos para la· nación. 

Para mediados de la década del 90 hay una disminución de la pro-
ducci6n artesanal y un rápido crecimiento de la industrial, con lo que 

se produce "el surgimiento del proletariado industrial entre 1895 y 
1914 11 • (9) 

Esto puede verse en el cuadro 20, obtenido de Richard J. Walter, 

The Socialist Party of Argentina 1890-1930 (10). Entre 1895 y 1914, 

hay un crecimiento de 475,150 personas en la ocupación obrera y 135,918 
en el campo. 
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OCCUPATION/IL GROUPS IN THE ARGENTINE 
REPUIJLIC, 1895-1911 

Chrni:;ification 1895 1914 

Agricultura) >nd uockrai•ing 39~.918 529,Rlifi 
Industries and m1mui1l arts 366,087 811,237 
Commcrcc 143,363 293,fi1ÍJ 
Transporlation 63,006 110,774 
Scr\'iccs 222,77'1 21R,lil9 
Jluhlic adminiMration 23.934 IOR,Rf12 
Juri•prudcnce 5,661 9,07R 
Medicine 1,911i 14,763 
Education 18,358 83,181 

Source: República Argentina, Tercer cenio nacional, 1, p. 251. 

Cuadro 20. 

Jncrea!'e 

135,918 
175,150 
150,283 
17,768 

-1,1!í5 
R1,91B 
3,117 
9,817 

64,826 

Tal surgimiento va acompañado de un fortalecimiento del movi­

miento obrero, cuyas principales fuerzas son anarquistas y socia­

listas. 

Esto traerá un paralelo aumento de.la actividad huelguista y 

la represión de dicho movimiento (Cuadro 21). 

"Las limitaciones impuestas (a la inmigración) no tienen sino 

un carácter político. Ante el aumento de las reivindicaciones obre­

ras, el gobierno argentino hace votar, en 1902, una ley que lo auto­

rice a expulsar todo extranjero cuya conducta comprometa la seguri­

dad nacional" ... "En junio de 1910, para quebrar las huelgas y las 

manifestaciones, el gobierno hace adoptar la ley rigurosa de "Defen­

sa Social"· ( 11). 
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0

Ál\GOO!Ni.. HUELGAS OBREl\AS !!.NÚ CAPITAL FED!?.R.AL 
'•il, (::" •.!,:;,.. '' • . (1907-1930) " . 

1 .. 1 :~. 1: ~ •• ¡ ' 1 

·.• ·e'!, :."Í¡1. ·; ,1,¡ .. ·, .' ·' ll11dsas •. ' · .1 lluc/suistas 
·'. lil)al j•;11; ¿ pifr¡u ubsolutQS N' l. 1929=100 Cifr!" ubsolu~as . /YP /, 1939=100 

·.' 1907'1'. ,; ' 1 231 l1i»,4l? 196.017.. 597,05 
1908 . 116 1o+,4"l 11.561 4-0,89 
1909 ¡. ,1¡, ... 1 138 122,12 . 4.762 Hi,84 
1910 J ¡ ' 298 .263,72 18.806 66,5(1 
1911 '!'·' l.' 102' 00,27 27.992 99,01 

· 1912"·;,' v 99 67,61 6.992 31,61 
1913 I· · "' . ' ' !15 84,07 23.698 83,82 

·rn1+ .,, , ;.... 64 56,65 14.137 soo1 
.1915 . . . 65 57,72 12.077 +~72 
'1916 . ·, .. 80 70 80 24.3.21 86,03 
1917 :1', .; •· . 138 '1ZZ:12 136.062 481,28 
l918 .:.tl'·'!f'.. 196 173,'16 1:13.04"! +70,60 

'•:,1!)1~,,,; )11...... 367 . 3'.'4,78 308.967 ·1.IY.X2,ll& 

t.1~~:::t,,, · .. ~ 1f6:i1 m:nf ~:~ 
<.:~~r:,.~:;'?:· · . 1 J~ 1::~ 1~:~~ ... ~~:~ 
: '192+'. :'\'I , ; 77.. 68,14 277.071. 980,05 
! .. 1gz;,, '·•"· "i . .-69 . 78,76 39.142 . ' .. 138,+5 
¡·1925" ';:.:~·. 67 •' 69,29 15.880 56,17 

' 11007 .t... 58 51,33 38.2.36 135.M 
"19'281!,:J!¡ ... ·135 .. '· 119,47 •' 28.109 : ',' 99,43 
.'' 1929,(;·.:,;i·,,, ,,; . 113.. 100,00 . 2.8..271. - '' 100,00 
·.::.1!139,~·1 ;:~~; •1,,: 126 . U0,62. , 29.331 , , ' .. 103,75 1 
· Pu•~t<:1i PQrfm~ll, 'Adql!o, l/istorÜl df la industria argentina, Escuela da .Ectu· · 
·' dio4,/lfs\!lltiM1, ~uc.no• Aire1, 194'2,'.p; .202. C11~dro preporadq con dato1 del 
·, PrP.r'.!~~lp, l'!•~iQn~l. del Trobnjo.. . . , 

Cuadro 21. Obtenido de A.J. Plá, Obra Citada 

: 11 

\ 

1 
! 
i 

l 

1 
i 
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C•tdl 1 C•r1t111, VI (J1nuuy 10, 190)). n.p. 

LA LEY DE RESIDENCIA 

"Argentina (hombre). Estoy aquí para conseguir inmigrantes, pero de ahora 

en adelante, Ud. tendrá que darme solamente seleccionados, porque no quiero 

agitadores, revolucionarios, huelguistas, comunistas, socialistas, anarquis­

tas, ... 

Europa (mujer), Suficiente; ya sé que es lo que Ud. quiere - una inmigra­

ción compuesta P.Uramente de banqueros y arzobispos." 

Obtenido de Carl Solberg, Immigration and Nationalism, Argentina and Chile 

1890-1914, Latín American Monographs N. 18, Inst. of L.A.S., The University of 
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Texas, USA 

(El hombre que representa a Argentina es el Gral. Julio A. Roca, Presi­

dente de la República en 1902. ) 
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3. o Inmigració11°;y Movim:iento Óbrero ~' 
3, 1 GrÚRos organizados por nacionalidades. 

Ha~ta fines del siglo pasado, la principal (y casi única). es­

tructura que acoge al inmigrante es la de las comunidades nacionales, 

El origen define su lugar de habitación, de trabajo, hospital, etc, 

"La mayor parte de las asociaciones se fundaban en el cr•i terio 

de la nacionalidad" . ( 12 ) 

Estos primeros centros, surgidos en las comunidades nacionales 

respondiendo a necesidades inmediatas, ayuda mutua, solidaridad por na~ 

cionalidad de origen, serán los núcleos primeros de donde emergerá la 

actividad sindical. 

La etapa de núcleos de obreros organizados por nacionalidades, 

podríamos extenderla desde los primeros años del proceso inmigratorio 

hasta la década del 80. 

Según Iscaro, en 1853 había en Buenos Aires 71¡5 talleres, 106 

fábricas y 2008 casas de comercio, (13) 

Las fábricas tenían un total de aproximadamente 2000 obreros y 

eran fideeros, saladeros, graserías, jabonerías, velas, cerveza, ca­

rruajes y dos fundiciones, 

Para 1869 (censo), el mismo autor habla de 280 000 habitantes 

dedicados a la producción secundaria, 284 000 no calificados y 64 000 

a la terciaria. Para entonces el 33% de la.población era activa, (14} 

Como vimos, ya para entonces, el proceso inmigratorio era im­

portante. Hásta 1876 se trataba de hacerlo por medio de contratos y 

por ende cierta organización. 

A partir de la ley de 1876 que ya mencionamos, comienza la in­

migración espontánea y el verdadero boom de crecimiento urbano. 

Es la época de predominio del taller sem.iartesanal con alta 

dispersión. Esto sin embargo compensado por estar gran parte de la 

actividad concentrada en Buenos Aires. 

Tales núcleos de obreros de la década del 70, se adhieren a la 

Asociación Internacional del Trabajo ( 18511 - 1a. Interna.cional), Cuando 

esta se esciende y disuelve en 1873, provoca repercusiones en Argentina, 

las que marcarán la' vida sindical por varios años. 

'*En ese mismo año de 1890, se festejó el 1° de Mayo por primera vez. "La con- 1 

centración del 1º de Mayo se realizó en una plaza central de la Capital Federal, 
Varios miles de personas escucharon discursos en español, italiano, francés y 
alemán, por hombres con apellidos tan diversos como Winiger, Kulm, Mauli, Jakel 
Sánchez, Uhle, Gilbert y Ragazzini, fundando elocuentemente el carácter multi­
nacional del movimiento obrero de ese entonces." 
The Socialist Party of flrgentine: 1890-1930, Richard Walter, pág. 16. 
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Como dato histórico, cm 1878 se crea la Unión Tipográfica, tal vez 

la primera organización con un verdadero sentido gremial. 

Ya en la década del 00 se organizan una veintena de Sociedades 

Obreras con fin es gi'einiales por oficio: panaderos, sastPes, carpinteros, 

etc. Se producen un medio centenar de huelgas espontáneas, en gran parte 

por demanda de salarios y reducción de horas de trabajo. 

11 •••• la conciencia de clase se va separando por etapa~ de la con-

ciencia nacional. 11 :\ 

En la dékada• del 60 y 70 nadan lns sociedades filantrópicas de 

base nacional.. En lo¡¡ 80 y 90 son las sociedades de socorro mutuo, a ve­

ces éstas actúan como sociedad de resistencia. A fines de siglo los sin­

dicatos se afirman y .prevalecen. "La afiliación sobre una base nacional 

de las mutuales y los sindicatos tiende a desaparecer en favor de un re-

clutamiento sobre la base profesional y multinacional. 11 ( 15) 

También los primeros circulas polfticos socialistas y anarquistas 

se formar•on en l.>ase a la nncionalidad: el Club Vorwarts reunía a los ale­

manes; el Club de los Iguales a los franceses y el de los Fascio dei 

Lavoratori a los .italianos. 

Fueron num•~rosos los factores ''que retardaron la toma de concien­

cia de clase; entre ellos se destacan la lenta industdalización, el ori­

gen campesino de la mayoría de los inmigrantes, la diferencia de idiomas, 

de tradición, etc. 

*"A fin del siglo XIX y principios del XX, la sociedad urbana, organiza­
da hasta e~tonces en comunidades nacionales, tiende a estructurarse en 
clases sociales. Ln industrializaci6n ha creado una burguesía y una clase 
obrera; el ·desarrollo del aparato estatal hace nacer una clase media de 
cuellos blancos. Insensil.>lemente una conciencia de clase se desprende de 
la conciencia nacional. La bUt'guesía de empresa busca defender sus inte­
reses; el movimiento obrero se organiza en sindicatos y en partidos yipone 
en cuestión los fundamentos del orden social. La oligarquía, temerosa por 
las huelgas generales, abre la puerta al sufriJfl io uni vcrGa 1, ofreciendo 
así la vfa de la integración n los hijos de los inrnigl'iJntes, 11 Bourdé'~ Guy, 
Obra Cita da, pág. 27 2 ,. 
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3.2 Anarquistas, socialistas y sindicalistas. 

En la década del 80 surgen los primeros círculos políticos. En 

1882 se funda la primera organización socialista de importancia, el ya men­

cionado Club Alemán Vorwarts. 

Paralelamente, una serie de círculos anarquistas fundados al co­

mienzo de la década, recibían el aliciente de activistas europeos exiliados 

que colaboran activamente en un rápido desarrollo de los mismos. Así fueron 

llegando H. Mattei, Enrice Malatesta y muchos otros. En esta década nacen 

numerosos sindicatos; Obreros'Panaderos (1886); Internacional de Carpinteros, 

Ebanistas y Anexos (1885); Fraternidad de Maquinistas y Foguistas (1887); 

Sindicato de Albañiles (1887); Sindicato de Sombrereros (1887); etc. Se de­

sarrolla así una actividad militante política (anarquista y socialista) que 

influye decididamente en la organización obrera. Las huelgas espontáneas 

irán dando paso a movimientos más orgánicos. Comienza para entonces a acu­

sarse a los "agitadores extranjeros" de toda la agitación obrera, dado que 

según la clase conservadora," ... las causas básicas sociales y económicas 

del conflicto de clase simplemente no existieron en la próspera Argentina." (16) 

Pero sobre el desarrollo organizacional del movimiento obrero, pesa aún 

(década del 90) la influencia del" o;íge~ nacional y la falta de identificación 

con los problemas del país.:': Esto obstaculiza la evolución hacia una mayor 

cohesión. Por otra parte, se profundizan la? diferencias ideológicas, lo que 

a poco se convertirá en el factor fundamentnl de división. 

ASOCIACIONES PRIVADAS SEGÚN l.A NACIONAl.lflW DF. LA MAYORÍA 

DE SUS ~OCIOS POR CADA l 000 EXTRANJEROS, 1914 

Socio1 por (nda 1 000 argtn­
tino1 )' por cada 1 000 extran· 

joos rni1/cntes ni tl drta 
/\'ú111t10 tle 
n1ocill1 i1111tJ 

Tipo dt 
aJotiacionts 

Ciudad dt UcJto Ciudatl dt lit.tto 

Asociariones argentinas 
Asociacipncs extranjeras 
(1) Una nacionalidad 
(2) Muhinarionales 

Durnus .Airts dtl paíJ 

104 

145 
197 

21 

151 
14 

fü1rno.r Ai1r1 drl pa/J 

l!J 

fJ7 
98 

1~3 

7.12 
03 

FtJE1'iTE: Gino Gcrmani, 11Mass Jmmigratiun and Modcmií .. 1tion in Argtntina" in lrdng 
Louis Horowitz (rd.), MaJus in LaJin .Amtrica (Ncw York: Oxíord Univcrsiry 
Pross, 1970), p. 313. 

•~ "Es interesante destacar que algunos patrones, buscaban el enfrentamiento 
entre los obreros criollos y los extranjeros. Así se intentó en. la huelga 
obrera del puerto de 1904. Es que esta huelga atacaba dil,ectamente los 
intereses de la clase en el poder." Obed, r., Obra Citada, pág. 319 
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3. 2. 1 Los Anapquistas. :': 

Hasta mediados del 90, la tendencia anar'co-comunista, con­

trar'ia a los métodos organizativos, pPedomin.1 en los círculos anarquistas. 

Pero a partir del 95, comienza a declinar, y del 97 al 99, s~ efectúa un 

vuelco decisivo del anarquismo hacia la intervención en los sindicatos obre­

ros, ( 17) En este vuelco tuvieron influencia hechos tales como la prédica 

del diario "La Protesta humana" (fundado en 1897) y la acción de Pietro Gori, 

militante italiano que pasó varios años en la Argentina. 

Coincidiendo con este vuelco del anarquismo hacia las luchas 

de la clase obrera en Argentina, comienza a repercutir en el país alarmantes 

noticias sobre los atentados anarquistas producidos en Europa. Esto provoca 

una verdadera histeria antianarquista y los sectores conservadores y nativis­

tas solicitan el tomar medidas preventivas y de represión contra ellos. "En 

medio de esta atmósfera, llegó la noticia sobre el atentado al presidente de 

los Estados Unidos, Mac. Kinley, cometido por el anarquista Czolgosz, el 3 

de septiembre de 1901, y se agudizó la hister'ia antianarquista que ya reinaba 

en los círculos de la capa ·gobernante del país". (18) Todo malestar, mani­

festación o disturbio era adjudicado al anarquismo y al movimien~o obrero. 

Toda represión iba dirigida en primér lugar hacia ellos y hacia el movimiento 

obrero todo, aún les tocaba su parte a los socialistas. 

Los últimos años del siglo, pasado y primeros del presente, 

la situación socio-económica de la clase tr:abajadora se empeoró considerable­

mente y éste fue el "trasfondo del auge de la ola de conflictos laborales y 

huelgas que se inició en 1901 y llegó a su punto culminante en 1902 11 • "Esos 

años pueden ser definidos como de 1explosión 1 en las relaciones laborales ... "(21) 

En 1901 se creó la federación Obrera Argentina, que será domi­

nada por los anarquistas, fortaleciendo aún más la posición de éstos en el mo­

vimiento obrero. Ese mismo año hubo huelgas violentas y según Oved, se produ­

ce la primera víctima de las campañas obreras en la Argentina: el obrero 

Budeslevich ~nmigrantc polaco-austriaco). 

"'"Long accustomed to servil.e laborers, the Argentine ruling classes after 1890 
suddenly had to confront militant urban workers determined to improve their 
economic position. Most skilled workers entered socialist-oriented unions, 
but the anarchists, who controlled much of Buenos Aires unskilles laboring 
class, quickly became the most powerful element in the Argentine labor 
movement. Dedicated to direct action and especially to the general strike 
to gain benefits for thcir members, anarchist unions began to call work 
stoppages that often became bitter and protracted." Inmigration and Nationalism: 
Argentine and Chile, C. Solberg. pág. 108. 



- l¡Q -

Comienza a sobresalir la tendencia a las huelgas generales. 

Entre las re!loluciones aprobadas en el II Congreso de la FOA, está la de 

hacer triunfar la huelga general. 

"El Estado, al enviar la policía y la tropa contra los obre­

ros en huelga, declara la guerra al trabajador. Este tiene entonces el dere­

cho de defenderse,' incluso por medios extremos, como la huelga general. 11 ( 19) 

Pero debemos también destacar otra resolución, la que trata de "propaganda 

antimilitarista'! 
11 Ell Congreso•Obrero, considerando que el militarismo es con­

trario a los intereses·de la humanidad, hace votos para que se haga la mayor 

propaganda posible contra tan bárbaro sistema a fin de que el mayor nílmero de 

jóvenes reclutas vaya a cruzar la frontera antes de vestir la odiosa librea 

del asesino asalariado y legal". (20) 

Apenas a un año de la Ley Richieri, ya se enfrentaba el mo­

vimiento obrero a la profesionalización del ej érci-to. 

1902 estará plagado de huelgas, y terminará con la primera 

huelga general de gran magnitud. 

Pero antes de terminar el ailo, el gobierno conservador res­

ponde con la aprobación de la Ley dé ·Residencia. 

La aplicación de esta y el estado de sitio que se declara, provoca la expul­

sión o asilo de numerosos dirigientes anarquistas, cierres de periódicos, 

negación de todo permiso a manifestarse, c~c. 

Pero a pesar de ello, las pésimas condiciones de vida 

de la clase obrera, ~l constante flujo de inmigrantes (ahora provenientes en 

su mayoría de la cuenca mediterránea, sin oficio alguno) dió lugar a un nuevo 

impulso del movimiento anarquista, tan pronto se levantó el estado de sitio. 

Para entonces, la movilización anarquista significaba la mayor actividad mi­

litante obrera, ya que éstos eran el nílcleo del movimiento obrero y su prin­

cipal motor. 

Tal influencia del anarquismo continuará toda la primera 

década del siglo. Sin embargo, a partir del surgimiento de la corriente sin­

dicalista (1905-6), comienza a notarse una declinación en la pre?onderancia 

anarquista. 

En especial a partir de la reforma política del 12·, las 

tendencias reformistas (sindicalistas y socialistas) se afianzan a costa del 
! 1 

anarquismo. Este tendrá un resurgimiento en los sucesos del 19 ai 21, pero 
'·. 

·volverá a declinar hasta su desaparición en la década del 30. 
'. 
1 
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3.2.2 Socialistas y Sindicalistas 

Entre abril de 1894 y 1895, se formalizó la creación del 

Partido Socialista Obrero Internacional (PSOJ). Cn junio de 189G tuvo 

lugar el primer Congreso en el Club Vor1·1arts. ( 22) 

Desde los primeros momentos los socialistas luchan por 

mayores facilidades para la naCionalización, difundiendo la idea de los 

beneficios que ésta traería para las masas trabajadoras extranjeras. 

Buscaron también la supresión de los estímulos artificia­

les a la inmigración· (que buscaba la abundancia de mano de obra barata) y 

el sufragio universal en las elecciones. 

Desde la Vanguardia, hacían énfasis en la necesidad de na­

cionalizarse para conseguir el voto. 

Justo en 1899, en su El Diario del Pueblo, decía que éste 

sostendría 11 ••• una política exterior de libre y pacífico comercio, la demo­

cratización de la institución militar y la entPada de la población extran­

jera a la política nacional". 

Sin embargo, el partido Socialista encontró "serias difi­

cultades en convencer a los extranjeros, que se naturalicen y pudiesen vo­

tar". (23) 

Es que además de la acción anarquista, contraria a la idea 

del voto, se sumaba la todavía fuerte influencia de los grupos nacionales, 

organizados en cooperativas, sociedades mu~uales, prensa, etc., y el hecho 

de que el sistema política era corrupto y ni los mismos nativos tenían algu­

na posibilidad de influir en él. 

I:l primer factor, los grupos nacionales, comenzó a perder 

peso en los años en que la actividad obrera llevó a primer plano el conflicto 

de clases; el segundo factor, cuando la reforma política del 12 creó expec­

tativas favorables a la intervención en política. 

La unión de ambos factores, fortaleció en el movimiento a 

los sectores reformistas (Socialistas y Sindicalistas) lo que debilitó al 

anarquismo. 

Volviendo al problema de la nacionalización, debe des~acarse 

que si bien en principio era fácil y simple el acceso a la nacionalización, 

" ... en la 'práctica, solo un juez federal podía decidir después de un examen 

el. expediente del candidato. Se instauraba una jurisprlldencia muy limitada 

que transformaba la naturalizaci6n en un privilegio excepcional ... " "La prác-. 

tica restrictiva de las naturalizaciones era una opción política". (24) 

Esta opción de la oligarquía en el poder, le perrnitl,a demo­

rar" .. una generación' antes de afrontar la integración de los' hijos de los 

inmigrantes". Y estos ya pasados por la escuela pública y el servicio militar 



- 42 -

Roca habría e)(presado: "Por el momento, es un espectáculo reconfortante 

(La inmigración masiva); las cosas se complicarán cuando sea necesario 

gobernar a los hijos de esta gente". (25) 

El tema de la participaci6n politica será central en el 

enfrentamiento socialista con los anarquistas. Si bien juntos crean la FOA 

(1S01) y comparten la represión desatada en los primeros años del siglo, 

ya para 1S03, los socialistas se separan y crean la Unión General de los 

Trabajadores (UGT). 

En 1904 obtíenen un triunfo electoral de gran simbolismo 

al resultar electo Ernesto Palacios como el primer diputado nacional del 

partido. 

Pero sus progresos partidarios se deben en gran parte a 

la respuesta positiva de algunos sectores de clase media urbilna. Los pro­

gresos en el campo obrero son pocos. 

En 1906 pierden el control de la UGT a manos del sector 

sindicalista el que comienza un rápido ascenso. 

Tanto el socialismo como el sindicalismo sufrirán la vio­

lenta represión ejercida por los Gobiernos conservadores en la primera dé­

cada del siglo. Por lo general a[:>o:Jar•oh las huelgas anarquistas revolucio­

narias, pero mostraron una actitud moderadora. 

Uno de los temas conflictivos que más dañaron al socialis­

mo y que seguramente pesó en su fracasado intento de ubicarse en una posi­

ción política nacional preponderanternente, fue la cuestión del nacionalismo. 

Desde los sectores nativistas y conservadores, ~l socialis­

mo era acusado de ser una ideología e)(trafía, traída por la inmigración.'" 

La creciente reacción nacionalista de esos años', estaba 

en buena parte dirigida contra los socialistas, en especial en su actuación 

en las Cámaras. 

En medio de semejante reacción, dirigentes como Juan B, 

Justo llegaban a declarar: "Yo prefiero la (bandera) roja porque ella signifi­

ca que la azul y blanca no me hipnotiza, y ella presagia una humanidad libre 

e inteligente, sin banderas". (26) 

'~ Hasta un diputado socialista europeo (Ferri) llegó a declarar que el so­

cialismo en Argentina era una "flor exótica". 

'. 



L 
- 43 -

L Según, Walter, los socialistas no alcanzaban a comprender 

l 
L 

la profundidad de la mencionada reacción nacionalista y la repercusión que 

ésta tendría en todos los sectores, aún en lils mismas filas del socia1ismo, 

donde se pt'oducirían varias divisiones, algunas de las ,cuales motivadas por 

diferentes apreciaciones de la dupla nacionalismo-internacionalismo. 

"Pocos problemas planteaban tantas dificultades a los miem­

bros del partido como la cuestión del nacionalismo. Para muchos argentinos 

nativoG, o para aquellos inmigrantes ansiosos de ciudadanizarse y rápidamente 

asimilarse, el rechazo total de la nación y la bandera, por el emblema roja, 

era algo imposible y entonces se buscaba una posición de compromiso." ... "La 

mezcla de internacionalismo y nacionalismo, a los ojos de ciertos socialistas, 

produjo una área teórica gris que muchos no podr:i.an aceptar o reconciliar". 

Esto provocaba que muchos abandonaran el socialismo en búsqueda de movimientos 

nacionalistas o por lo contrario que se dirigieran hacia tendencias más inter­

nacionalistas. 

"Generalmente, aquellos asociados con el grupo político­

nacionalista, eran de origen de clase media, en tanto aquellos contrarios a 

tal grupo eran de origen obrero, Estas divisiones dentro del partido, a lo 

largo de lineas de clase y teóricas; debilitarían, a la larga, la efectividad 

del socialismo, más que las. medidas represivas del gobierno entre 1900 y 

1910." (27) 

Con éxitos y fracasos electorales, con desprendimientos pe­

riódicos, el socialismo siguió siendo una fuerza progresista que sufrió el 

ataque continuo conjugado _de conservadores y radicales, quienes haciendo én-

fasis en actitudes nacionalistas, acusaban al partido socialista de 11 •.. haber 

pervertiqo completamente el espíritu nacional y habep proscripto el Himno Ar-

gentino en todas sus concentraciones, sustituyéndolo por uno que es completa-

mente extranjero (la internacional)." (2B) 

Si en el 12 el socialismo recibió un aliento a su política 

reformista, el sindicalismo entraba en una etapa de desarrollo que se vería 

fortalecida durante el gobierno radical de Yrigoyen. La década del 12 al 22 

puede considerarse de predominancia sindicalista en el movimiento obrero, Ya 

sea como UGT o como FORA IX, el sindicalismo dirigió a sus seguidores por una 

etapa de maduración orgánizacional que incluyó los primeros contactos direc­

tos de representantes obreros con un Presidente. 
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4. O Inmigración y política. :\ 

La abierta intervención de extranjeros armados en las revoluciones ra­

dicales y el triunfo socialista en la Boca en 1904; son los primeros síntomas 

que alarman a la clase política dirigente. Es el problema de la "asimilación 

política" de los inmigrantes, sobre cuyo impacto difieren los autores entre 

los· que consideran que el mismo fue nulo, por no haber un porcentaje impor­

tante de nacionalizaciones, y aquellos que creen que tuvo peso suficiente 

para influir en los resultados políticos de la época. flabla en favor de este 

criterio la mencionada elecció'n de 1904, donde Palacios es elegido primer di­

putado socialista por el barrio de la !loca, predominante de origen genovés. 

De allí en adelante la Capital Federal será un fuerte baluarte socialista. 

.Años 

'1906' 
1907 
1908 
1909 
1910" 
1911 
1912 
1913 
1914 
1915 

Cuadro 10 

TASA DE NATllRAUZACJÓN nr. INMtr.RAl'\TF.s n1~ l!l.TRAMAH. .. 

lnrhigrnnltJ 
(Núrnt:ros abs<•lutos) 

302 249 
257 924 
303 112 
278 148 
345 275 
281 622 
379 117-
364 87U 
182 672 
83 015 

Númrro 1lt i1m11'g1an­
tts naturalizados 

. 1 750 
2 903 
3 007 
4 280 
2 422 
7 331 
3 713 
3 697 
4832 
5 61ll 

Naturali~ados pm 
,nda !00 llegada< 

.57 
1.12 
.99 

1.53 
.70 

2.60 
.97 

1.01 
2.64 
6.76 

ft.'ENTE: Ernesto Tomquist, The Economic Drmlopml'nt o( tht Argt:ntint RrJ1ublic in the' 
Lail Fi/ly l'<ars, (llueno• Aires, 1919), pp. 15-19. _ • . 

• E~tos datos comprenden prrson;u pro\•cnientes de puertos dr: ultramar, induyendO }.fon .. · 
tcvidco (Uruguay). Se incluyeron pasajeros de la. clase. Cerca drl 93% de estos inm!grantcs' 
vini~ron de puertos ultramarinos y el resto de paises latino:.uncric;mos, ~ 

i 
"C ! · 1 orno los g'?ber~·antes oligárquicos bloqueaban el acceso a la ciudadanía,¡ 
las naturalizaciones eran, estadísticamente, una cantidad insignifibante 
Sin embargo, la circunstancia que existía el "Jus soli" 0 sea la natura-' 
lización por el nacimiento, hac"a de todo h · · d t · · ~ i]o e ex ranJero, un argent~-
no nativo." 
BOURDE, GUY, Obra Citada, pág. 188. 
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Debe advertirse que hubo factores adversos a la intervención de los 

inmigrantes en política. Primero y principal, la fuerte e influcyente pre­

dica de los anarquistas, quienes no creían en el camino electoral sino en 

el triunfo a través de la huelga revolucionaria. Por ello no dan importan­

cia al voto y por ende tampoco a la nacionalización. Segundo y no menos im­

portante, las innumerables trabas que se van sumando al trámite de la nacio­

nalización. En especial, a ·partir de estos primeros amagos de intervención 

política de los extranjeros. (29) 

Por otro lado, 'ios inmigrnntes gozaban de .la protección de la Constitu­

ción Argentin'a en casi todas sus actividades con excepción del voto. Así 

mismo, el nacionalizarse no era cosa fácil ya que " .. los procedimientos eran 

complicados y cada vez lo fueron más .. " También,"para la primera década del 

siglo, la ciudadanía implicaba para los varones el servicio militar obliga­

torio". (30) 

Por otra parte no se debe olvidar el oportunismo radical., que descora­

zona las nacionalizaciones en Buenos Aires, área de influencia socialista, 

y la alienta en las colonias y pueblos del interior donde el.los aparecen como 

los lógicos y Gnicos opositores al régimen. 

El otro partido, también del i~terÍor, que canaliza la participación 

de .los inmigrantes es la Liga del Sur de Lisandro de la Torre que actúa 

desde su feudo en Rosario, y sobre la campail'.1 "gringa" adyacente. 

Fué en esa ciudad donde la intervención armada de las colonias suizas 

e italianas creó estupor entre la clase dirigente, Es que en 1893, al 

lado de las tropas rebeladas tras las banderas radicales, se encontraban 

los batallones de tiradores formados en las colonias, que tuvieron des­

tacado papel en la toma y defensa del puerto. Estos marchaban tras los es­

tandartes de los Cantones de donde provenían. 

;\ 

' ., 
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A tal acción, los gobiernos provinciales contesturon con me­

didas policiales indiscriminadas contra loo extrunjcros y simultánea­

mente en el orden nacional comenzaba a compararse la intervención 

de los inmigrantes en política, como un atentado leual al de las 

huelgas o a la degradación de las formas de vida ciudadana. 

Se terminaba haciendo referencia a la baja cultura y nivel de pre­

paración cívica de los extranjeros, que debía llevar a la aproba­

ción de alguna norma que les impidiese intervenir en política u 

ocupar cargos públicos. 

Sin embargo, se llega a la ley Sáenz Peña o ley Electoral de 

1912"', donde el sectór encabezado por el Presidente, cpee que dar 

el Poder Ejecutivo a los Radicales, es asegurarse la continuidad del 

Régimen, ya que puede dominárselo desde el Senado, o a través de 

la conservación del poder económico contra el cual estos no han 

efectuado denuncias como los socialistas o los anarquistas. Entre­

gar parte del poder es una estrategia que dicho sector se plantea co­

mo mal menor. 

La Ley Sáenz Peña alentó el crecimiento y la trascendencia de 

los partidos políticos, entre los cuales de inmediato comenzó a 

destacar el Radical. También fortaÍeció su posición y sus lemas 

el socialismo, que buscaba ávidamente el respaldo de la clase 

trabajadora (con poco éxito debido a motivo~ que ya se vieron) 

y media (con relativo éxito debido a los r'adicales). 

Para el socialista Justo, la Ley Sáenz Peña había sido obte­

nida debido a la acción 11 ,.de una.nueva clase popular, numerosa y 

vigorosa, que se impuso a la atención de los poderes públicos, y 

porque es más fácil redactar y aprobar una nueva ley electoral 

que reprimir una huelga general cada seis meses". ( 31) 

* Si bien esto aumenta el electorado, este permanecio en una mi~ 
noria del 15%. Es que dos grupos permanecían marginados: las 
mujeres y los extranjeros, 1 

¡.· 

i' 
' 

'' )'' 

,,, 
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Que lo que preocupaba en el fondo a la oligarquía era la 

posibilidad de una pérdida de poder económico o cambio en el sis­

tema político, que tendría similar resultado, lo dice la circuns­

tancia que el resultado de las elecciones del 12, ganadas por los 

radicales, no tuvieron tanto impacto como el "alarmante" resultado 

de las elecciones del 13 en la capital federal, que ganaron los so­

cialistas. 

Claro que el triunfo de estos se motivaría esencialmente en 

la cada vez mayor participación de los inmigrantes y sus hijos, 

De allí qúe la defensa de los intereses económicos de la oligar­

quía, pase por una defensa de los valores nacionales (sus valores) 

y ataque todo lo que perjudique al Statu-quo; se aferre a las tra­

diciones nacionales (que preservan su superioridad), y ataque todo 

lo foráneo; defienda costumbres y hábitos (que han fundado su po­

der), y ataque la renovación o la innovación de procedimientos, 

De allí que surja como reacción de arriba hacia abajo, de' la cla­

se gobernante contra el proletariado. 

Fué en ese año de 1913, que el primer extranjero riaoionali­

zado ingresa a la Cámara, es el espáñoi' del Valle· Iberlucea. 

Su presencia provocó numePosos ataques de los sectores nacio­

nalistas que veían ésto, como un nuevo paso hacia la pérdida de 

la nacionalidad. 

El nuevo Senador contestaba que la conciliación de lo nacio­

nal y lo internacional constituía un paso adelante en la cons­

trucción de un sano nacionalismo, no constreñido a los .símbolos, 

sino más bien al bienestar de los habitantes y la grandeza del 

país. 

1 

1 

¡ 
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También hacía énfasis en los beneficios que el sistema político po­

dría obtener de la pacifica incorporación de los inmigrantes a través 

de la naturalización, a cuyo proceso estaba abocado su partido. Eran 

los af'ios en que los socialistas luchaban porque se de mayor facilidad 

alextranjel'.'o para ciudadanizarse. Para entonces, 11 •• un extranjero bus­

cando naturalizarse era forzado a obtener un permiso policial que cer­

tificaba el no haber participadó en actividades huelguistas", (32) 

Sin embargo, en el afio 1916, es el radicalismo el que triunfa, ' 

En gran parte este triunfo se debe al interior y no en poca a los 

inmigrantes y muy en especial a los argentinos de primera generación, 

"Poco antes de comenzar la I Guerra Mundial, los hijos de in­

migrantes logran un ascenso social al entrar a su turno a la admi­

nistración y en las carreras liberales. Ellos toman en el relevo de 

los argentinos de origen criollo en los af'ios de 1920 a 193011 • (33) 

Bourdé se pregunta cuáles son las posibilidades de elección 

del imnigrante? Habría tres vías de respuesta: 1. vivir en suco­

munidad de origen rechazando la integración; 2. adoptar una posi­

ción de clase si se trata de un obrero, luchando contra la socie­

dad capitalista; y 3, integra~se"y lograr un ascenso social. 

Los sectores de colonias aisladas en el interior habían ele­

gido mayoritariamente la primera vía, Los sectores laborales de 

los centros urbanos habrían adoptado . la segunda. Finalmente lo~ 

hijos de inmigrantes y los pocos que se naturalizaban buscaban 

la tercera vía. 

Podemos creer que los primeros apoyaron (sin dar el voto) a 

los radicales y demócratas progresistas. Los segundos a los anar­

quistas sindicalistas, Y los terceros a los radicales y socia­

listas. 
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(drdJ 1 C1trtld1, XI (]une 20, 1908 1
1 , n.p. 

Buscando nacionali?.arse 
Juez: Jura Ud., obedecer a la Constitución Nacional? 
Inmigrante: (en un mal castellano) pero por supuesto! 
Juez: Conoce Ud., la Constitución? 
Inmigrante: Pero por supuesto! conozco la Plaza y aún 
la Estación del Ferrocarril! 

Obtenido de Solberg, C.; Inmigration and Nationalism: Argentine and 
Chile; Obra Citada. 

1 '. 
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A principios de siglo ha crecido significativamente el número de 

población dedicada a profesiones propias de la clase media: "Los 

empleados, los maestros, los ingenieros, los doctot'es de todas las 

especies, los policfos, los bur6ct•.:itas y los .:igen te::; munic ipnles 

constituían un estrato en expansión en la sociedad urbana". 

Así la clase media se abría a los hijos de los :inmigrantes, los 

que penetraban en masa a la función pública, y las carreras libera­

les entre los años 1910 y 1930. En especial con el radicalismo, (3~) 

Con.sidera Bourdé, que la 'interpretación de los cambios polít i­

ces de principio de sig-lo sólo puede hacerse teniendo en cuenta e~ 

crecimiento de la c;lase media, en gran parte por la circunstancia 

de la llegada a edad adulta de los primeros hijos de inmigrantes de 

la gran ola de la década del 80. 

"Al instaurar el sufragio universal, las clases dirigentes bus­

caban integrar políticamente a los hijos de los inmigrantes, al mismo 

que les abrían el acceso a la administración, la enseñanza y las 

profesiones liberales. 11 ( 35) 

Estos hijos de extranjeros, estaban anciosos de .asimilarse, de 

perder los motes de gringos, rusos, 'turcos, gallegos, y entrar de­

finitivamente en la corriente "nacional", No olvidemos que si bien 

el radicalismo busca cambios en el procedimiento de transferencia 

del poder, considera legítimo al sistema po,lítico y no se pregunta 

sobre lo económico. Así los que buscan el ascenso en la pirámide 

social, ven en esa fuerza política el estandarte necesaPio papa 

llegar a compartir los cargos públicos, vía de acceso a la socie­

dad que adoptan como propia, y al mismo tiempo, posibilidad de cam­

bio y prestigio social. La acción del radicalismo como p~rtido de 

clase media, que hacía énfasis en su Ol'Ígen nacional, sepá fundamen­

tal en la integraci6n y asimilaci6n de las pPimeras generaciones de 

argentinos frutos de la ola inmigratoria. La década del 20 demos­

trará un fortalecimiento creciente que no sufre mengua a pesar de 

divisiones y que llevará a Yrigoyen a optener un triunfo electoral 

aplastante en 1928. Para entonces el rechazo nacionalista a la 
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inmigración se torna rechazo de la clase privilegiada al continuo ascenso 

de la clase media y a su fortalecimiento político que la torna invencible 

en el campo electoral. 

i . 
1 
1 
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CAPITULO III 

EL NACIONALISMO 

"Hubo un movimiento que domin6 eran parte de.L siglo XIX en Europa, 
y era tan persistente que séllo poP medio de un esfuerzo consciente 
de la imaginación puede concebil'.'se un mundo del que no formara parte: 
tenía sus partidarios y sus enemigos, sus alas democráticas, aristo-
crática y monárquica, inspiraba a hombres de acci6n y a artistas, a 
élites intelecuales y a las mayorías. No obulantc, ningún gran pensa­
dor de mi conocimiento predijo parü éstCJ 1in fu tupo en que, desempeñara 
un papel dominante'. Pero tal vez no ser> ia exager>ado dec Ír que es uno 
de los movimientos más poderosos -y en algunas regiones, el más pode­
roso- del inundo actual; y que algunos que no previeron este desarrollo 
lo han pagado con su libertad, o incluso con su vida. Este movimiento 
es el nacionalismo." 

El nacionalismo: descuido del pasado y poder actual, por Isaiah Berlín, 
Revista Diálogos del Colegio de Mexico, Número B'f, 1978, pág. 11. 

(Sobre el libro Radiografía de la Pampa, de E. Martinez Estrada, 1932) "Este 

libro es un~ denuncia muy valiente de la tendencia nacionalista oficial que 

había idealizado no sólo al país sino toda su historia, ya sea ocultando 

errores o justificándolos y así erigiendo en ocasiones valores artificiales." 

Latinoamérica en la conciencia argentina, por M.E. Rodríguez. de Maggis 

UNAM, pág. 13 
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1. O Sobre,. el Nacionalismo como ·.Ideología 1':. 

''Cóncep,t~'a.Ímente; nacionalis~~ e~ d{sÜnto de. patriotismo o apego localista y 
xenofobia,.de 'otros. · · 

HiStóricamente, el nacionalismo tiene su génesis al final del siglo XVIII" (1) 

Berry considera que la demanda básica del nacionalismo, es que una nación de­
bería gobernai•se a sí misma, Para ello, la nación requiere tener una identi­
da·d, .lo ,que significaría tener dos componentcos complementarios: diferenciación 
de otros o especificidad y continuidad o temporalidad. 

Así las "bases normativas del nacionalismo, . , . " es tan fundadas "en la a tribu­
ción de valores prescriptivos a lo específico y a lo tempo1•al 11 (2) 

Hasta fines del siglo XVIII, L:i Nación no era sino una colección de individuos 
(3) Sin emba1•go, Derry cita un,1 puhlicnci6n de lfl311, definiendo a la nación 
no como una unión accidental de individuos, sino como "un ser orgánico poseedor 
de un principio animado (la nacionalidad)". (t1) 

Todo ello lleva a que el nacionalismo se halle alejado del universalismo, co­
locando los valores en lo específico y temporal. 

La naturaleza humana no podría funcionar como un universal, sino solo puede 
ser comprendida dentro de su contexto cultural específico y esto último está 
ligado a lo heredado, a la memoria. 

El nacionalismo tendría "dos caras". Una revolucionaria, que buscaría despla­
zar al gobierno pal' uno nacional, y una conservadora basada en su tradiciona­
lismo, especificidad cultural, etc. 

Esta Última se manifiesta frecuentemente en la vuelta al pasado, invención 
de mitos, etc. 

Bet'ry, citando a Fitche, menciona al lenguaje como constituyente principal en 
la identidad y continuidad cultural que tanto destaca el nacionalismo. Tam­
bién, cree que el alejamiento del universalismo y por ende el desarrollo del 
nacionalismo, lleva a la idea de democracia, en el sentido de gobierno adecuado; 

* "El nacionalismo, en tanto que sentimiento e ideología , no 
se equipaPaba (en mi opinión) con la conciencia nac;ional. .. , 11 

11 ••• , El nacionalismo significaba la elevación de los intereses 
de la unidad y la autodeterminacicin de una nación a la posi­
ción de valor supremo, ante el cual toda otra consideración 
debía cedel' 11 

Bel'lin, I, Obra Citada, pág. 11 y 12 



- 56 -

"Usal' el lenguaje y las costumbpes es precisamente volver conceptuillmente 
inaceptable una división interna de nosotl'os/ellos, y simultáneamente vol­
ver extraño e impropio a los gobel'nantes que no posean los mismos rasgos 
culturales o nacionalidad de los gobernados".( 5) 

Dicho alejamiento del universalismo habría llevado también a rechazar el 
individualismo, el racionalismo y el mer.anicismo. 

Menciona que el idealismo filosófico, reehazad1 por entonces al empirismo, 
al atomicismo y a la visión mecánica del mundo, favor-eciendo el espiritua­
lismo. El espíritu sería fdentif:icado como la fuente de aquello que era 
valioso. 

Otro autor (Pierre Vi.lar) nos relacionará este surgir del nacionalismo con 
reacciones de grupo y reacciones de clase. ( G) 

Vilar cita una obra en que se muestran "los lazos (o contradicciones) entre 
las reacciones de grupo y las reacciones de clases frente a las .invasiones 
francesas revolucionarias y luego napóleónic~/i niveles muy diversos, se 
ve cómo se alían al ocupante francés, o se unen contra él, grupos burgueses 
en busca de un poder social nuevo, hombres políticos, reformistas, fuerzas 
del antiguo régimen, "guerrilas" popularc>s que recuerdan a veces los ejér­
citos revolucionarios, a veces la Vendée". (7) 

Si bien busca hacer evidente y comprensibles las relaciones entre las posi­
ciones de clase y la idea de nación despertadas en 1789, no deja de señalar­
nos otro matiz de ese nacionalismo: 

"La noción alemana de nacionalidad que fue entonces exaltada por las obras 
de Herdes, de F.itche, nunca correspondió a la noción .francesa de "voluntad 
general" claramente expresada en una especie de contrato, sino muy al con­
trario, a un sentimiento viejo de pertenencia a un "pueblo", el "Volksgaist" 
heredado de la raza, de la lengua, cle la histm'ia, fundamento de una comuni­
dad y no de una sociedad como lo dirá más tarde el filósofo Toimies. 

Este aspecto r'omántico de los valores nacionales"= desempeñará por otra parte 
un papel importante en el siglo XIX y no solamente en Alemania, en la apari­
ción de los "nacionalismos", que deifican la comunidad". (8) 

AciePta al señalar que el fenómeno, corno reacción, se vuelve más violento en 
donde sus bases son mds débiles; 

"Sin embargo, es curioso notar que el nacionalismo, el patriotismo, la exal­
tación hasta el fetichismo de los héroes de la independencia,, .. parecen habet' 
sido tanto más violentos en las ideo.logias políticas hispanoamericanas, cuando 
las bases de las comunidades eran más débiles". (9) 

:': "La concepción de la vida política de la nación como 
expresión de esta voluntad colectiva es la esencia 
del romanticismo político, o sea del nacionalismo." 

Berlín, I., Obra Citada, pág. 15 
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Las ideologías "nacionalitarias" desarrolladas a partir del siglo XIX, se 
transformaron rápidamente en "nacionalismos": 

"Entre 1871 y 1914, la ideología "nacionalitaria" del siglo XIX se transforma 
rápidamente en "nacionalismo", entendemos por esto una doctrina que considera 
la nación como el hecho esencial yla meta suprema, a cuyo interés el individuo 
debe subordinarse, incluso sacrificarse, y delante del cual deben desaparecer, 
en principio, los intereses de grupo y los intereses de clase". (11) 

Vilar considera a la Nación como: 

l. resultado de hechos de larga duración: lingüísticos, psíquicos, cultu­
rales,, etc. 

2. fenómeno histórico de mediana duración: ascenso del capitalismo, desde 
el mercantilismo al industrialismo. 

3. movimiento y acontecimientos, hechos de corta duración, aquellos que 
atan a la existencia del grupo los intereses de clases. Estas, sucesi­
vamente defenderán, atacarán, exaltarán, etc ..•. la colectividad de 
larga duración. 

Sugiere así el "relevo de las clases sociales como motores posibles y suce­
sivos del hecho histórico nacional". (12) 

"En Occidente, el nacionalismo se vuelve, en las crisis de post-guerra, una 
doctrina -no una "teoría"- que predica lu. unidad de la nación por encima de 
las clases, de los intereses, eventualmente de las minorías étnicas. Su prin­
cipio es buscado en la raza -nazismo-, la historia (imperio fascista ) , el 
destino (falangismo); la promesa económica es buscada en la autarquía, la 
herencia mercantilista-proteccionista y en la expansión, nostalgia de los im­
perialismos frustados. La lucha de clases, negada al interior (y brutalmente 
practicada) es relegada en el plano internacional "contra el comunismo" (Pac­
to antikomintern). Así se edifica entre 1922 y 1939 una nueva combinación en­
tre luchas de grupos y luchas de clases". (13) 

Berry nos ha señalado las bases que explicarán tendencias de los nacionalismos 
de principio de siglo: rechazo del universalismo, el racionalismo y el mate~ 
rialismo; favoreciendo el espiritualismo, el tradicionalismo y la vuelta al 
pasado. También nos hace ver la posibilidad que el nacionalismo se ligue a: 
una idea de democracia como "gobierno adecuado". , 

Vilar, por su parte, destaca la complejidad de las relaciones etnias-nacionales­
estados-clases y nos hace ver el vínculo entre la reacción de grupos y la reac­
,ción de clase. En especial como la ideología nacionalista busca desplazar la 
lucha de clase, anteponiendo la doctrina de la nación como hecho esencial y 
meta suprema, volviéndose motor posible y sucesivo del hecho histórico nacional. 

Por su parte, en el ya citado artículo de I. Berlín, éste cree que el naciona­
lismo es una "inflamación patológica" de una conciencia nacional herida. Para 
muchos pensadores del siglo XIX, el nacionalismo "habría sido causado por la 
opresión y desaparecería junto a ella". 
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"Estos puntos de vista tenían en común la creenciil de que el na­
cionalismo era el producto efímero de la frustración del deseo 
humano por larutodeterminación, una etapa del progreso humano de­
bido al funcionamiento de fuerzas impersonales y de las ideologías 
<]meradas por ellas". (14) 

Berlín destaca la circunstancia de que la esperapa desaparición del nacionalismo 
no ocurrió, es más, salió fortalecido de la prueba que habría significado la I 
Guerra Mundial. 

"Hasta donde conozco, nadie ha ni siquiera sugerido que el nacio­
nalismo pudiera dominar el último tercio de nuestro siglo a tal 
grado, que pocos movim,ientos o revoluciones habrían tenido una 
oportunidad de éxito si no se hubieran dado en estrecha relación 
con él, o por 1-o menos no opuesto a él". (15) 

Agrega luego 

"Finalmente, por un desarrollo que no es sorprendente, el nacio­
nalismo en su auge ha llegado a la posición de que, si la satis­
facción de las necesidades del organismo al que pertenezco resul­
ta incompatible con las metas de otros grupos, yo -o la sociedad 
a la que indisolublemente pertenezco- no tengo más alternativa 
que obligarlos a ceder, y si es necesario aún por la fuerza. Si 
mi grupo -llmnémoslo nación- puedo lilJremnnto tomar conciencia do 
su verdadera naturaleza, ello implica la necesidad de quitar todo 
obstáculo de su camino". (16) 

Para el autor, la "destrucción de las jerarquías y los órdenes de vía tradiciona­
les", necesitará obligadamente, "la creación, por medio de una política social 
específica, de equivalentes psicológicos de los valores perdidos: culturales, po­
líticos y religiosos, sobre los cuales se apoyaba el orden anterior". 

Para las mayorías este vacío se llenaría con 

"L4s viejas ligas tradicionales, el lenguaje, la tierra, los re­
cuerdos históricos reales o imaginarios, y con instituciones o 
dirigentes que funcionaban como la encarnación de la concepción 
que los hombres tenían de sí mismos en tanto que comunidad, una 
Gemeinschaft: símbolos y organismos que se mostraron mucho más 
poderosos de lo que creyeron los socilaistas y los liberales ilus 
trados" • ( 1 7) 

Así la idea de la nación como autoridad suprema, hacía soportable '!la herida 
de la conciencia ele grupo inflingida por quien fuera" ..• "No cabe duda de que 
este sentimiento fue deliberadamente explotado por partidos y políticos, pero 
estaba allí para ser explotado; no había sido inventado por sus usuarios para 
algún propósito ulterior". (18) 

Finaliza diciendo el autor: 

"No creo que fuera una exageracion decir que ningún movimiento 
político actual, por lo menos fuera del mundo occidental, tiene 
posibilidades de éxito a menos que se alíe al sentimiento nacional. 
No soy historiador ni estudioso de las ciencias políticas; por lo 
tanto, no propongo una explicación del fenómeno. Sólo he querido 
plantear la pregunta y señalar la necesidad de una mayor considera­
ción de esta consecuencia particular de la rebelión romántica, que 
sin duda alguna ha afectado a nuestro mundo". (19) 
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2.0 La Reacción Nacionalista* 

En Argentina, a fines del siglo XIX y comienzos del XX, surge un sentimiento 
que podemos llamar nacionalista. Es al comienzo algo propio de las clases 
criollas instruidas, emocional sobre todo y producto de una reacción al cam­
bio que desborda a la clase dirigente que comenzaba a verse desplazada. 

Berlin lo expresa muy bien cuando dice: 

"Para ello se necesita otra cosa, a saber, una nueva visión de la 
vida con la cual la sociedad herida o los grupos y clases despla­
zados por el ca'mbio político y social puedan identificarse, y en 
torno a ,la cual puedan reunirse e intentar restaurar su vida colec­
tiva. Así tanto el movimiento eslavófilo como el populista en Rusia, 
igual que el nacionalismo alemán, pueden entenderse sólo si se toma 
en cuenta el efecto traumático de la modernización violenta y rápida 
impuesta sobre·el país por ~edro el Grande, como había sucedido, en 
menor escala, con Federico el Grande en Prusia". 

Obra Citada, pág. 15 

Un escritor nacionalista nos dice que dicho sentimiento "se acompañó de una 
actitud nueva frente a los valores polJ.ticos y culturales que cierta corrien­
te del liberalismo había condenado en Hispanoamérica: se redescubrió la tra­
dición hispánica, el sentido político del catolicismo y se revisó la historia 
para buscar en ella las fuentes de una corriente política distinta: había sur­
gido el Nacionalismo". (20) 

La búsqueda de una caracterización doctrinaria (que no tenía), el carácter mi­
noritario de sus seguidores, definen con claridad a esta "conciencia" antili­
beral que se llama nacionalista por temor al internacionalismo, se hace cató­
lica por negar el socialismo, que desde su comienzo surge como negación al sis­
tema político de la república democrática y liberal argentina. 

Es que la evolución del proceso inmigratorio tomaba visos alarmantes. Asustaba 
la rápida integración y emergencia de una clase media urbana mayoritariamente 
compuesta por extranjeros, que busca con avidez subir siempre un escalón social 
más. Tal ascenso no fué visto con buenos ojos por los criollos; ni ricos ni 
pobres. Unos por la competencia que consideraban desleal, y otros porque las 
actitudes de los extranjeros eran en muchos casos de rechazo de los valores 
predominantes, y llegaban a la denuncia de la situación económica social en un 
principio y a la denuncia del sistema todo, luego, a través del movimiento 
obrero fuertemente dominado por los anarquistas. 

* Isaiah Berlin nos dice que el nacionalismo se desarrolló y podría utilizarse 
en much~s direcciones, una de ellas: 

"Como el llamado a un pasado real o imaginario, un paraíso perdido 
pagano o neomedieval, o como el llamado de la sangre o de alguna 
fe antigua contra los extranjeros o los comsmopolitas, y contra 
los •:sofistas, economistas y calculadores", que no comprendían el 
alma verdadera del pueblo o las raíces de las que surgía, y le ro­
baban su herencia". 

Obra Citada pág. 17 
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Esto provocó una reacción cultural nacionalista, donde periodistas, políti­
cos y literatos, se volcaron poco a poco a una actitud hostil hacia el in­
migrante, hasta llegar a la difamación. Igual o mayor que la difamación 
que la generación de intelectuales pasada había volcado sobre criollos, in­
dios y todo lo hispánico. 

Contradicciones y sus consecuencias. 

Este cambio social no era deseado ni se lo esperaba la oligarquía criolla.* 
Cayó así en un dilema entre sus intereses económicos inmediatos y lo que se 
veía venir: la pérdida de su hegemonía social y política. Así nace una 
discriminación de la clase 'alta hacia todo lo que oliese a inmigrante. Es 
de allí donde surge ,la reacción antes mencionada. 

Carlos Rama, en su artículo "El Nacionalismo Cultural Argentino", nos hace 
ver las contradicciones que se dan en ese entonces. Una de las mayores (de 
tales contradicciones) es la existente a principios de siglo, entre la cla­
se alta, terrateniente, de origen colonial, que había pasado sin mayores 
catástrofes las guerras de la Independencia y de la Organización del País, 
y al otro extremo una clase obrera, de reciente origen extranjero, aparte 
de una clase media en que se mezclan los arruinados estratos superiores 
provincianos con la nueva y ascendente clase llledia, talllbién de origen 
cosmopolita. 

* "In pre-Wold War I Argentina antngonism against prosperous foreing­
born businessmen and crofessionals originated largely among the 
upper-class. The Argentine landed elite was confronting a massive 
and steadily growing middlex class, potentially of great political 
strength and composed largely of recent ímmigrants. This social 
change the Argentine elites had neither expected nor desired. 
The elites had expected to continue monopolizing political power 
and social prestige, not to share them with immigrants or their 
descendants. By 1905 the hrgentine upper class fund itself in 
a dilemma. Recent Argentine history as well as the accepted economic 
canons indicated that continuedproEPerity required more immigration. 
But new immigrants undoubtedly would continua to enter the middle 
class and would acceler;:ite the social changos alreacly undermining 
elite power. Frustrated by this dilemmci and unable to stop the 
tide of change, upperclnss families discriminatecl against wealthy 
immigrants while those intelectuals who ref lected upper-class views 
furiously denounced foreingborn business and professional rnan." 

Solberg, Carl; Obra Citada, pág. 81. 
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Otra de las contradicciones o tensiones habría sido provocada por la explo­
tación económica, que habría tenido lugar " .. con el consentimiento y la cola­
boración de la clase alta oligárca argentina y la participación de los go­
biernos, pero creó resentimientos, especialmente al nivel de las clases medias 
antiguas (de orígen criollo), en quienes se propicia la xenofobia (incluso con­
tra la inmigración obrera europea), como una explicación de su decadencia y mi­
seria. 11 

Señala asimismo que 

"A principios de siglo, el liderazgo político, económico y cultural, y por lo 
tanto del nacionalismo ofensivo, están a cargo de la oligarquía 'terrateniente, 
tradicionalmente estrato superior independiente de la clase alta, con el apoyo 
incondicional del Ejército (educado por la misión militar alemana) y la Iglesia 
Católica ultramontana." (21) 

Es entonces que comienza a restringirse el acceso de lugares como el Teatro 
Colón, el Jockey Club y luego la Sociedad Rural. No es cuestión de tener ri­
queza, ni siquiera cultura, es neccsurio tener "apellido". 

Son innumeralilcs ror esa época los pedidos rle restringir el ingreso de extranjeros 
a todos aquellos lugares que tenían o daban prestigio. Así se llega a pedir la 
restricción del ingreso a la Universidad de Buenos Aires. Por ese entonces el 
ejército, al volverse profesional, había perdjélo su condición de lugar de los 
"niños malos" ae la alta sociedad, y todav.fa no hab.Ía ganado prestigio como 
centro de poder político, de allí que el hijo de inmigrante lo tomara por asal­
to. 

Esta reaccJ.on de una clase criolla, cult<l', poderosa economica, política y 
socialmente, bloqueó el ascenso de aquellos inmigrantes que habían tenido un 
éxito económico que los ponía en ese nivel, a igual altura que aquellos que 
los rechazaban por cuestión de idioma u orígen. La forma en que los que es­
taban en ascenso buscaron eludir el bloqueo fué generalmente de dos tipos: 
1) a través del casamiento con familias do apellido venidas a menos (sobre 
todo tuvo éxito en el interior), o 2) tratando de imitar las costumbres, 
hábitos y adoptando los valores de los dominantes. Esta presión es una de 
las maneras más efectivas que tuvo la sociedad nativa de forzar a la .asimi­
lación de los extranjeros. 
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Fueron los escritores del interior provinciano, o con antecedentes 
familiares de apellido, o aquellos mimados por la clase alta, los 
primeros en atacar a las familias bastardas de los nuevos ricos, que 
cnfrentab.:tn un órden social jcr5rqu1co cstnblccido. 

"Los intelectuales que, en fórmulas de consumo general, ponen en 
circulación ese nacionalismo en la primera etapa, son los propios 
estancieros cultos o los escritores .de provincia, explicablemente 
copartícipes de los ideales de la sociedad agropecuaria del inte­
rior." (22) 

Lucio V. Mansilla, Miguel Cané, Lucio V. LÓpez, destacados autores de 
la época, que todo argentino ha leído en la escuela secundaria o en 
alguna de las miles de ediciones de sus obras largamente publicitadas, 
son algunos de los ejemplares que primero saltaron a la arena para 
defender la pureza de la oligarquía criolla, de esa sociedad tan 
aristocrática en que habían crecido.* 

* " .. los principales escritores naturalistas argentinos se valieron 
del biologismo para oponerse a aquello por lo que tanto se había 
bregado: el proceso inmigratorio masivo, sospechoso de trastocar 
valores y posiciones inveteradas. Los "gringos", renuentes, como 
el gauchaje, en convertirse en subalternos operarios agrícolas, 
eran ahora menospreciados y se los inculpaba de cuanto defecto 
apareciese. 

El rentista Cambaceres, en carta a Cané, tendía a interpretar 
la honradez como un asunto racial. Mientras José Hernández, 
pese a su reivindicación del postrado elemento nativo, denomina 
a los inmigrantes "obreros del progreso", uno de los máximos teó­
ricos y artífices del naturalismo local (J.A. Argerich) considera 
que ellos acarrean numerosos conflictos, sólo evitables si se hi­
ciese como los hacendados que, cuando quieren mejorar el ganado, 
importan tipos escogidos." 

El Progresismo Argentino del Ochenta, por Hugo Biagini, en Revista 
Interamericana de Bibliografía, Vol. XXVIII Nº 4, 1978. 
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Pero quien dió la puntada final, fué José Ramos Mejía, quien como 
Director del Consejo Nacional de Educación desde 1908 a 1913, fué 
de los más acervos enemigos de la inmigración y uno de los primeros 
que no le reconocía ni su contribución económica. Y este era el que 
dirigía la educación donde eran asimilados los hijos de inmigrantes! 1 ! 
Ramos Mejía, consideraba que estos incultos extranjeros necesitaban 
dos generaciones de mezclas con los nativos para poder regenerarse. 

"La ciudad, que habia prestado la 'civilización', se transforma 
-invirtiendo el clásico esquema sarmfontino-es el lugar en el que 
se desarrolla una nueva 'barbarie' y un vago romanticismo despierta 
un ansia de regreso al antiguo campesinado hispano-indígena, en el 
que de alguna manera pervivían las formas dcl legado espiritual trans­
mitido por la madre patria." (23) 

Al paso de los años, al ponerse en acc1on la primera generación de 
argentinos hijos de la gran ola, estos eluden todo aquello que los 
pueda hacer objeto de discriminación: formas idiomáticas, tradicio­
nes y aún ciertos partidos políticos que los podría identificar con 
lo extranjero. No olvidemos que en el transcurso de estas décadas, 
la escuela, el servicio militar, la prensa "seria", etc. han llevado 
una campaña orquestada de profundas raíces nacionalistas, donde se 
revaloriza el pasado, el idioma, los héroes, las costumbres, etc. 

Ya vimos como en un cuarto de siglo, amplios y poderosos sectores 
de las clases dominantes, que habían promovido y aplaudido el pro­
ceso inmigratorio, comenzaron a resentirse ante: 
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- el avance del control que los extranjeros tenían en lo económico, 
sobre todo en las ciudades.* 

- la movilización obrera, algo nunca sospechado como posible. El 
anarquismo en especial por el respaldo que tiene entre la masa obrera. 

- la formación de los nuevos partidos políticos que gozan del apoyo 
de los extranjeros nacionalizados, y que en poco tiempo amenazan l<i su­
premacía conservadora. 

Andrés. Roig, en la obra ci~ada nos dice que: 

"Los grupos humanos para "borrar" la barbarie" bien pronto fueron vistos 
como una nueva forma de "barbarie", por la burguesra herederas del poder 
social y político del antiguo patriciado. El "aluvión cosmopolita" dió 
nacimiento a un proletariado de distinto signo, que no era ya exclusiva­
mente campesino, ni tampoco venía ;:i prolongar el antiguo artesanado co­
lonial. Ese proletariado poseía, a pesar de la Babel de las lenguas, un 
sentimiento potencial de clase y bien pronto generó una cierta conciencia 
histórica y consecuentemente, una memoria, robustecida y organizada sobre 
la memoria ya acumulada por el proletariado europeo en sus luchas de un 
siglo. Por primera vez comenzó a constituirse un proletariado que inten­
tó dirigir su propia praxis social, con el apoyo de doctrinas revolucio­
narias. De la antigua sociedad de castas, se había pasado casi de golpe 
a una sociedad de clases." (24) 

- En defensa de la cultura y el idioma nacional. 

Así es que muchos intelectuales comienzan a rechazar las ideas posi­
tivistas y cosmopolitas en favor de otras nacionalistas y defensoras de 
la cultura, tradicional, hispánica y criolla, de sus valores, de sus hábi­
tos y héroes. 

*"Datos interesantes se encuentran en los depósitos en el Banco' de la Pro­
vincia de Buenos Aires, donde de 36.507 de ellos, 22.000 eran de italia­
nos y españoles y sólo 7.565 eran de argentinos. Para 1914, más del 70% 
de los negocios del país estaban en manos de extranjeros, y el procentaje 
era mayor en Buenos Aires y Santa Fé. 

La llegada del europeo da un fuerte impulso a la industria, no sólo por la 
mano de obra que aporta o ciertas técnicas que aplica, sino porque innoya : 
y desarrolla nuevas industrias que lo llevan a poseer el 65% de las plan­
tas industriales •. " (Datos obtenidos de C. Solberg, Obra Citada, pág. 50,~51). 
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Tal vez los mismos que habían desdeñado todo lo español y criollo, la he­
rencia colonial e indígena como bárbara, y visto a los eruopeos como civi­
lizadores.* 

En los hechos esto se ve en la nueva política educacional, reforzada sobre 
todo por el mencibnado Ramos Mejías. También en la prensa de la época, en 
ciertas restricciones que comentarnos sobre los ingresos a ciertos reductos 
sociales, en el miedo al intervencionismo extranjero tan común en otros con­
tinentes, y a la presencia de poderosas "Sociedades de Beneficencia" y de 
11 Socorro Mutuos". 

Pero sin duda que lo que más preocupaba a los voceros de esta reacción na­
cionalista, ·era la posible pérdida del "carácter nacional", es decir de la 
cultura y tradiciones sostenidas por la clase dominante. Veremos cómo den­
tro de esta tradición no se hallan costumbres, música y folklore de las 
clases humildes, sobre todo del interior. Estas se pierden para ser recupe­
radas de sus reductos recién en la década del 30. 

Se puede mencionar numerosos hombres de letras de la época, que ya sea re­
flejando el temor de la oligarquía, o el sentimiento de los sectores popula­
res criollos, producen los sainetes, cuentos y aún novelas donde siempre el 
inmigrante aparece denunciado corno hiriendo sentimientos patrios, o sati­
rizado en su mal castellano, o discriminando a un nacional en favor de un 
connacional. 

Aparecen los defensores del idioma nacional. Es que en ciertos sectores 
de la sociedad comienza el uso de palabras extranjeras con cada vez mayor 
frecuencia. 

* "La explotación del terna del gaucho por los intelectuales de todas las 
disciplinas se produce en un período en que la rápida expansión urbana 
e intensa inmigración representan una amenaza para los antiguos valores. 
Así, lo que había sido la quinta esencia del "barbarismo" para una ge­
neración anterior, pasó durante la siguiente a rodearse de una aura de 
serenidad y los nacionalistas en materia de cultura, convirtieron al 
gaucho en un pilar del argentinismo. 

Las películas Campo Ajuara en 1919. De vuelta al pago (1919), La gaucha 
en 1921 y El arriero de Yacanto en 1924, todas de J.A. Ferreyra, se sir­
ven de la creciente exaltación del gaucho." Burns, B., En Busca de la 
Identidad Nacional, en Revista Américas, Nov. Dic. 1975. 
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Cara~ y Caretas, XI, Diciembre 5 do 1908 

LAS ESCUEL.~S JUDIAS DE ENTRE RIOS 
Inspector de Escuela (al estudiante) : Cuántas letras pay en el alfabeto 

· · Castellano? 

Maestro (Notando que el estudiante Permanece callado) : pregúntele en 
Ruso, si quiere que le conteste. 

(Obtenido de c. Solberg, Ob~a Citada) 
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Aún en centros más cultos existe la influencia del afrancesamiento o en 
algunos casos del alemán o el inglés. En los suburbios de Buenos Aires 
progresa r5pid<lmente el denominuc1o lunfurclo, surgido de tales influenci.:1s 
corno el it•lliano, el ruso, etc. Este terna del lenguaje y la perniciosa 
influencia de los inmigrantes, es encarado por una pléyade de los mejores 
escritores de la época: Florencia sánchez, lo satiriza; Ernesto Quesada 
que esto va en contra del "espíritu de la rilza y de su genio interior". 
En igual o similar posición se situaban otros influyentes, y hasta hoy 
venerados autores corno Leopoldo Lugones, Ricardo Rojas, etc. 

- Adiós al Positivismo. I.os renovadores. 

Habían pasa~o varias décadas desde que el liberalismo triunfante con la 
caída de Rosas, derrotara a los sectores tradicionalistas e impusiera un 
conjunto de principios e ideas tales como el laicismo, el cosmopolitismo, 
el positivismo y una orientación librecambista y probritánica en lo eco­
nómico. 

Pero al paso de los años, los sueños de la inmigración anglosajona y 
nórdica se veían transformados en una inmigración católica de españoles 
e italianos. 

A principios de siglo, nacen corrientes filosóficas que critican al po­
sitivismo (hasta entonces sólo atacado por socialistas y anarquistas) 
y preconizan un retorno a la metafísica, a l.:i filosofía clásica y al 
espiritualismo. 

Es que el Positivismo había sido fuente de críticas a las tradiciones y 
costumbres, al hispanismo colonialista y católico. Y ahora se trataba 
de revalorizar todo ello, de enfrentar el universalismo liberal preco­
nizado por aquel. 

Así se conjugaba este enfrentamiento con el surgimiento del nacionalismo. 
Y en su vertiente más reaccionaria, éste se tornaba espiritualista y católi­
co. 

Corno fortalecimiento a estas corrientes anti-positivistas, con vertientes 
extremas, llega a principios de siglo la influencia española de la genera­
ción del 98. La visita de Ortega y Gasset es de gran importancia (1916). 
Se funda el "Colegio Novecontista", donde aparecen nombres corno los de 
Ibarguren, Irazusta, Casares, etc. 

Se trataba de superar el tradicional desprecio a lo hispánico, popularizado 
gracias a la prédica de los padres y abuelos de estos mismos intelectuales 
argentinos que veían ahora concretándose las ideas de cambio de sus ante­
pasados. 



- 68 -

Por supuesto que estos "renovadores" estarían en contra de la Reforma Univer­
sitaria nacida en Córdoba. 

Estas primeras décadas ven surgir publicaciones corno ~~~ (1907) ; Revista 
Nacional (1918) y el Martín Fierro (1924). 

Todos ellos, en mayor o menor grado, estan influenciados por el pensamiento 
"renovador" de que hablarnos. Es constante la aparición de figuras corno las de 
Irazusta, Ernesto Palacio, Nalé Roxlo, etc. 

Parte de los "renovadores" provocaron la llamada "restauración católica". 

Nombres como Martínez Villada (Córdoba), Martínez Zubiria (Hugo Wast), Manuel 
Carlés, Ruiz GuiñazG, Achavel-Rodríguez, etc., integr¡irán la pléyada de inte­
lectuales católicos que a través de publicaciones, (Estudios, Criterio, etc.) 
y entidades (El círculo, El Ateneo de la Juventud, Cursos de Cultura Católica, 
etc.) que integran, aprovecharán esta "Reacción renovadora" de vuelta al pa­
sado, en favor de la tradición católica. 

- El Nacionalismo Conservador. 

De tales fuentes, nace la reacción conservadora llamada nacionalismo, debida 
en gran parte al temor que produce el aluvión inmigratorio, que provoca una 
generalización de actitudes reflejadas en escritos de vuelta de siglo: 

Lucio V. Nansilla: se lamenta "de la pérdida de los tradicionales, estambres 
morales de la Argentina Criolla". 

Cambaceres: en su libro En la Sangre: habla de los "analfabetos, deformes y 
lacra del bajo fondo Europeo", y dá nombre al libro, su 
sentir de que traen "en la sangre" una degeneración con­
génita. 

R. Rojas: en la "Restauración Nacionalista" habla de "la desnacionalización 
y el envilecimiento de la conciencia pública". 
"apresurémonos a templar de nuevo la fibra argentina y 
vigorizar sus núcleos tradicionales".* 

José E. Rodó: en Ariel: "alarma contra la afluencia inmigratoria, que se in­
corpora a un núcleo aún débil" •.• "degeneración democrática" 
que ahoga bajo el peso del número toda noción de calidad". 

"José Enrique Rodó, sin discusión el máximo ideólogo de este intento restaura­
dor, denunciará la doctrina de la 'decadencia de la latinidad', criticará al 
partido liberal que no tuvo más que olvido y condenación para un pasado del 
cual no era posible prescindir y señalará con temor la presencia del 'al'uvión 
inmigratorio' que había venido a nublar 'la conciencia de la raza propia". (25) 

* "Este tipo de lenguaje cargado de valores a veces puede parecer descriptivo, 
con el Único fin de iluminar el concepto de nación o de desarrollo histórico. 
Pero su influencia sobre la conducta ha sido -con la intención de quienes lo 
usan- tan grande como la del lenguaje, de la ley natural, de los derechos hu­
manos, de la lucha de clases, o de cualquier otra idea que haya conformado 
nuestro mundo." 

Berlin, I, Obra Citada, pág. 14. 
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Según Ro~ero (25) se podía ver en la reacción, a tres tipos de nacionalismo: 

1) el nacionalismo farisaico de quienes con él intentaban ocultar los pro­

blemas del país. Del sector gobernante. Durante el Centenario se ex­

precan con palabras y frases tales corno: "la grandeza nacional, el in­

negable destino de nuestras innatas virtudes", y por otra parte organi­

zaban grupos parapoliciales que desataron una ola de xenofobia. 

2) el nacionalismo agresivo de quienes se jactaban de ser superiores. Los 

autores antes mencionados, que rechazaban el positivismo y las consecuen­

cias que este traía. Veían como peligro inminente la péPdida de la na­

cionalidad, sumergida por el aluvi6n inmigratorio. 

3) el nacionalismo, propio de reacci8n Gcntimental "los que a fuerza de ser 

argentinos, se sienten extpanj eros en su propia tierra", 

Este eonservadorisrno reaccionar.lo .llarn<1do nacionnli'srno, le deba gran influen­

cia al pensamiento de los reaccionarios franceses. 

Para principios de siglo, la doctrina oficial de la República Francesa y por 

ende de sus clases dominantes, os la nociéln de un patriotismo como deber sagrado, 

Toda la escuela pública, y la flamante profesionalizaeión del ejército va en ese 

sentido. 

A ese conservadorisrno reaccionario llamado nacionalista, que tan duramente 

criticara Zola, le deberá gran influencia el denominado "nacionalismo" argentino. 

En especial a Charles Maurrás, anti-raciona.lista, contrarrevolucionario, para quien 

Francia estaba amenzada por enemigos interiores, tales como "los Judíos, los extran­

jeros indeseables, .los masones, los comunistas y otros integrantes de la secta 

revolucionaria''· (27) 

En esas primeras décadas del siglo, la sociedad argentina se encontró frente 

a "un doble planteo político y cultural: por un lado, se di6 en muchos la satisfac­

ción de una plenitud nacional, la de la Argentina del Centenario; por otro, los 

problemas socia.les del nuevo país despertaron la inquietud de quienes vieron en 

ellos el despuntar de una crisis de la personalidad argentina .•• " (2B) 

Los "problemas sociales" son así ligados al "cosmopolitismo". Las luchas de 

la clase obrera contra el derroche del Centenario, son considerados corno amenazac 

por aquellos que ven en tales festejos la "satisfacción de una plenitud nacional." 
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Se enfrentan intencionalmente: 

-problemas sociales (movimiento obrero-inmigración) , con· la 
tradición patriótica (convocada por la clase dominante) 

-cosmopolitismo {socialismo-anarquismo) , con el régimen con­
servador {el fraude político y la explotación económica) 

A través de los problemas sociales "injustificables" en Argentina, se 
ataca al movimiento obrero, al cosmopolitismo, al cambio. 

A través del apoyo convocado para la tradición patriótica, se busca 
fortalecer al régimen conservador. 

No sorprende entonces que cuando Carlos Rama trata sintéticamente de 
darnos la filiación ideológica del nacionalismo, sus principales vetas 
son: el nacionalismo europeo del silgo XIX, en su vertiente autoritaria; 
la España tradicional; el bonapartismo y las otras formas pre-fascistas: 
el ultramontanismo católico, renovado a partir de 1917 con el integris­
mo •.•• etc. (29) 

Pero en general, en cualquiera de sus vertientes, para la temática Na­
cionalista es fundamental el estudio de Ricardo Rojas (1882-1957), Pro­
vinciano cuando llegó a Buenos Aires , encontró allí un activo movimiento 
modernista, que rechazaba el consmopolitismo, el descuido y desdén por lo 
propio (el afrancesamiento). Reaccionaban contra el aburguesamiento, el 
materialismo y en muchos creció un hondo sentimiento nacionalista. Apar­
te de esta influencia, R. Rojas, en su viaje a Europa, redescubre a Es­
paña y su literatura. Con ello y sus recuerdos provincianos, trata de 
penetrar en la cultura nacional y descifrar sus caracteres esenciales. 

En el año 1909, saca a luz su "La Restauración Nacionalista". Su propó­
sito: " ... despertar a la sociedad argentina de su inconciend:a, turbar 
la fiesta de su mercantilismo cosmopolita, obligar a las gentes a que re­
visaran el ideario ya envejecido de Sarmiento y Alberdi •••• ". (30) 

:, 

I' 
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La severa crítica de Rojas a la situación que se atravesaba en la primera 
década del siglo, se basaba en su creencia de que el cosmopolitismo disol­
vía el sentido nacional y se perdían l<1s tr.1cl.i.Gioncs. * Debía haber unu 
" ..• reacciJn poderosa en favor de la conciencia nacional y de las discipli­
nas cívicas". Criticaba el que las masas inmigratorias desplazaban a las 
criollas; que desnaturalizaran el idioma y las costumbres: 

"Bástenos recordar que una cantidad exorbitante de brazos italianos traba­
ja nuestros campos, y que una cantidad extraordinaria de capitales britá­
nicos mueve nuestras empresas. En medio de este cosmopolitismo de hombres 
y capitales que nos somete a unu verdadera sujeción económica, el elemento 
nativo abdica en la indiferencia o el descastamiento de las ideas, las po­
cas prerrogat.ivas que ha salvado. Todo ello nos ha traido a una situación 
que sería pavorosa si se manifestara con gestos dramáticos, pero que parece 
próspera, porque su manto de púrpuras extranjeras, esconde congojas en esta 
silenciosa tragedia del espíritu nacional". ( 31) 

Comienza a darse un nacionalismo anti-obrero, pero a la vez, anti-imperialista. 
Ve con malos ojos el cosmopolitismo, tanto en su vertiente obrera, socialista, 
como en su vertiente capitalista. Las pretensiones de "mejora racial" ahora 
se dan vuelta. Rojas habla de la búsqueda ele una "hemogeneidad" racial y culto 
a la tradición en lugar del cosmopolitismo. 

Define al nacionalismo como " •. concepción moderna del patriotismo, que tiene 
por base territorial y política a la nación ... " (32) 

Con la restauración Nacionalista, Rojas preconizaba una nueva escuela históri­
ca. (33) 

En 1910, Rojas publicó su "Blasón del Plata", donde revaloriza al in:lio y al 
español, integrándolos a una cultura hispánica que constituiría el espíritu 
del pueblo argentino. Utiliza aquí los conceptos de "telurismo" e "indianis­
mo", tendientes a lograr una fórmula nacional. 

Finalmente en 1916, aparece "La Argentina", completando la trilogía destinada 
a definir la "nacionalidad". 

Rojas significó por su provincialismo, telurismo e indianismo, algo de lo 
nuevo en el ambiente de entonces, que sentía simpatía por lo extranjero. De 
esto "nuevo" fue una importante simiente que daría frutos en la década del 20. 

Un año a recordar: 1913; en él Leopoldo Lugones reivindica al Martín Fierro 
como gran poema nacional. Lo mismo hará Rojas. Ya antes se había reivindicado 
a la Montonera y a la "Barbarie" según la llamara Sarmiento (34) 

* "In their efforts to discover just what constituted "Argentinism", authors 
helped to guide the emergent spirit of nationalism. Two tendencies 
predominated: the liberal, led by the essayist and literary critic Ricardo 
Rojas, who directed his comtrymen's attention to the provinces and to the 
European-Indian heritage that had formed the Americas; and the authoritarian, 
characterized by the novelist Manuel Gálvez, who emphasized Argentina's 
caudillo traditions and the psychology of a mass society." 

Sco~ie, J.R., Argentine; A city anda Nation, Oxford U.P., N.Y., pág. 213. 
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El surgimiento de pensadores como Rojas, coincide con la cúspide de la fama 
de pensadores como José Ingenieros. 

Mientras aquél verá aumentar su popularidad en las décadas siguientes, en 
especial entre los círculos dominantes y las minorías nacionalistas, éste 
perderá gran parte de su prestigio en los mismos círculos que lo admiraban. 

Esta evolución, refleja la evolución que ocurre en la ideología de la oligar­
quía entre fines del siglo XIX y la décnda del 30 en el presente siglo. 

Así, en la primera década del siglo, vemos surgir a quien denuncia el olvido 
sistemático de las glorias y virtudes del pasado y lucha por un cambio sustan­
cial en la formación del "alma nacional".* 

Hay quienes consideran que "Rojas fue un adelantado del Nacionalismo ..• " (35), 
que el Nacionalismo de las décadas del 20 y 30 le deben mucho a él. (36) 

*" ... ahora se trataba de 'escribir' en la conciencia de estos hombres 
trasplantados.y sin arraigo, los veneros de la tradición y de la 'raza', 
tarea para la cual era necesario preparar a los jóvenes de la burguesía 
dirigente en una doctrina de 'idealismo' •.. " 

"Los 'pueblos niños' debían ser reconducidos en los cauces ele las histo­
riografías nacionales con sus 'sagradas memorias' patrias, que no.eran 
otras que las que desde comienzos del siglo XIX habían elaborado los 
grupos sociales dominantes." Roig, A., Obra Citada, pág. 69. 
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3.0 El Nacionalismo Político* 

El Nacionalismo político, es sólo el llevar a la acción él Nacionalismo 
surgido en el movimiento intelectual que comienza en la última década 
del siglo XIX. 

Son los conservadores los que guían el proceso, primero desde el Estado 
y luego desde los sectores sociales y económicos que permanecen en sus 
manos. Imponen así sus pautas y a través del "nacionalismo" teñirán el 
pensamiento nacional y en especial las ideas de la clase media. 

Para Halperin Donghi, el Nacionalismo " .. sería una coartada de los con­
servadores que buscaban legitimar su poder invocando su condición de 
herederos de la esencia nacional". (37) 

Sería una continuación del liberalismo por otro camino, siendo su senti­
do exclusivamente político. 

Sin lugar a dudas que el Nacionalsimo dispuso en esos años de una fuerza 
enorme, y si bien le faltó voluntad para unirse en un movimiento político, 
su influencia conservadora llegará a todos los partidos políticos. 

El desarrollo histórico del Nacionalismo, nos lleva desde el ya visto 
fenómeno de reacción cultural, pasando por sus primeros escarceos po­
líticos, hasta su decisiva actuación en el golpe ele septiembre de 1930. 

* " ... para los. socialistas, la clase gobernante usaba el nacionalismo 
corno una excusa para restringir la agitación social y política legíti­
ma, para crear un sentimiento anti-extranjero y anti-socialista, y para 
imponer una conformidad artificial y peligrosa en el pueblo Argentino." 
Walter, R., Obra Citada, pág. 69. 
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La reacción sentimental transformada en accion política hará intentos diversos 
de aglutinarse, pero todos estari'Ín destinados al fracaso. Sus principales ac­
tores estarán siempre confinados en ºminorías ilumina.dus 11 que sólo a través 
de intermediarios políticos podrán llegar a conmover a la población. 

"La principal objeción de .Jauretche al Nacionalismo es que éste, por 
sus origenes sociales e ideológicos, no comprendió al pueblo. Seduci­
do por la idea abstracta de nación-potencia, por las ideas de antili­
bertad que estaban de moda y por la teoria de las minorias fuertes, el 
Nacionalismo -según Jauretche- se desinteresó de la voluntad del pueblo 
y de la integración social real de los elementos populares. Para Jauretche, 
el Nacionalismo sólo tenía una visión histórica de la Nación, suponía que 
ésta existió, fue derogada y había que restaurarla, desde arriba y por la 
fuerza. El Nacionalismo, concluia Jauretche, concebía la política como 
"una reminiscente y romántica revancha de la historia." 

Zulueta A., E., Obra Citada, pág. 659 

Tal vez sea el grupo de "La Nuev<> República" el que tuvo una repercusion mayor en 
su momento (1927-1931) ,* pero luego del golpe del 30 se producirán numerosas di­
visiones internas, restándole al nacionalismo la fuerza indispensable para actuar 
independientemente. 

"La verdad es que el nacionalismo argentino comienza por ser conflictual, 
porque hay diversas variantes del nacionalismo y como veremos, por 
ejemplo a propósito de la Nación, todavía muy recientemente pugnan va­
rias y contradictorias definiciones." (38) 

Si en 1930 hubo alguna unidad en el sentir y hasta en la acción, a partir de ese 
momento se desarrollarán numerosos grupos, entre los cuales Rama menciona los 
siguientes: 

l. Nacionalistas tradicionalistas. 

2. Nacionalistas conservadores y católicos. 

3. Nacionalistas pro-fascistas y neo-fascistas • 

. * 1'El Nacionalismo oligárquico, continuaba Ramos, nació con el grupo de La 
Nueva República, se consagró con el golpe de estado de septiembre de 
1930 y luego, bajo la protección de Hitler y Mussolini, "salvadores del 
capitalismo en agonía" según Ramos, recibió el apoyo de Inglaterra. Ha 
sido el Nacionalismo clerical, aristocrático y rosista, y colaboró con 
el conservadorismo aceptando, gustoso, la calificación de fascistas que 
lo inutilizaba políticamente. Ultramontano, monarquizante y filofascis­
ta, este Nacionalismo correspondía a los mandatos del extranjero y por 
eso era Nacionalismo de un país opresor, siempre según la mencionada' te­
sis leninista: 

La palabra nacionalismo, con toda la implicancia histórica progresiva 
que le incumbe en un país semi-colonial, aparecía así ligada a los gér­
menes de un fascismo criollo antiobrero, sostenido por el aparato esta­
tal de una oligarquía vendida a los ingleses." 

Zulueta A., E. Obra Citada, pág. 625 
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4. Nacionalistas populistas o peronistas . 

. 5 •. Nacional.socialistas, 

Para este autor,. ··tales facetas se deberían al carácter irracionalista del 
nacionalismo, cjue pcír ello sería "difuso, variable y oportunista", en sus 
manifestaciones.· 

A nosotros, que buscamos relacionarlo con el fenómeno inmigratorio y mili­
tar anterior al 30, nos interesan básicamente losgrupos 1 a 3. 

Rama, citando a Germani, nos dice: 

"Germani, examinando los que denominamos los nacionalistas tradi­
cionalistas y nacionalistas conservadores y católicos, concluye 
que se trata de un "tradicionalismo ideológico", típico pensamien­
to que desarrollan las élites, cuando se pasa de una sociedad agra­
ria a una predominantemente urbana e industrializada, y que les pe!_ 
mite aceptar los cambios tecnológicos manteniendo o reforzando su 
control sobre la sociedad, con sus ideas tradicionales." (39) 

Estos grupos, unidos al pro-fascista y con las primeras manifestaciones de 
nacionalismo económico, serían los que consideramos actores del nacionalismo 
políticos desarrollado en la década del 20, como núcleo activo que lleva a 
la acción los sentimientos consei;vadores generados con anterioridad. 

Estos grupos nacionalistas, que eran católicos, elitistas, hispanistas y hasta 
anti-británicos (tal vez por la misma influencia neo-fascista), eran también, 
y por sobre todo, anti-marxista y contrarios a todo lo que oliese a popular. 

"Este conservatismo frente a la cuestión social es la contra­
dicción irresoluble en que se debate el nacionalismo argenti­
no y determina su fracaso político. Antiliberal en el orden 
ideológico, pertenece a la oligarquía liberal por sus orígenes, 
y no asocia, por eso, a su lucha, la bandera anticapitalista." (40) 

Es que el nacionalismo "desde arriba" era como ya lo expresáramos "hijo del 
conservadorismo". Debía armonizarse con este a fin de luchar contra el cos­
mopolitismo, la tolerancia y el proletariado, 

Terminó cayendo en uno ideología anti-democrática, contrarrevolucionaria y 
pro-militarista. De allí había un paso a la ideología de los fascismos 
europeos. 
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Así esta influyente reacción cultural sentimental, fue aprovechada polí­
ticamente por los sectores más reaccionarios, provocando que el pensamien­
to nacional (ya indicarnos que en especial el de la clase media) se tiñera 
de un conservadorisrno ultramontano. 

El autor nacionalista .Jacobella, citado por Zulueta A., lo expresa de la 
siguiente forma: 

"El Nacionalismo, escribe Jacovella, no se limita a la política 
y a la cultura y tarde o temprano 

se plantean las demás exigencias inherentes a la manifesta­
ción plena del .ser nacional, que no son sólo de soberanía polí­
tica (autodeterminación institucional e internacional) y de ex­
p~·esión original (cultura) , sino también de independencia eco­
nómica (prelación en el goce de las riquezas propias) , cohesión 
interior (orden), continuidad histórica (tradición), seguridad 
exterior (potencial) y vitalidad (crecimiento demográfico). El 
nacionalismo, pasa entonces a presionar en otras direcciones, 
según donde se manifiesten los síntomas carenciales mas graves, 
Así, se intensifican las modalidades estatizadoras, autorita­
rias, folklóricas y religiosas, militaristas y de estímulo y 
protección de la familia." (41) 

Otro autor nacionalista, también citado por Zulueta A., lo dirá así: 

"El Nacionalismo verdadero debe ser jerárquico porque Dios, la 
Patria y la Familia, la propiedad, la escuela, la Universidad, 
la profesión, la empresa, la Nación y el Estado son jerarquías 
sociales, necesarias, indiscutibles, inmutables en su estruc­
tura esencial y en su fin específico. Hay que reconocerlas en 
su verdadero ser, en su distinción y en su lugar. Hay que de­
volverlas a su quicio, a su rango y a su dignidad moral. No 
hay otro modo de servir al hombre ni de procurar la grandeza de 
la Nación, con la ayuda de Dios." (42) 

Este nacionalismo que se identifica con el catolicismo, el hispanismo, el 
militarismo, el anti-obrerismo, con claras manifestaciones jerárquicas y 
anti-democráticas, es el causante principal de los atentados contra el 
sistema político nacional ocurrido en las décadas posteriores al 30, ya 
que su influencia se expandió a todos los sectores y actividades del 
quehacer nacional. 
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Rama considera que el ",,.impacto ideológico por excelencia en la forma­
ción del nacionalismo argentino han sido los sistemas fascistas europeos 
del siglo XX. En primer lugar el muy desleído ideológicamente del Gral. 
Primo de Rivcrc1 en Espü.fü1, 11or ohv.ias rilzoncs, pero ante todo los de Be­
nito Mussolini o llclolfo Hitler. En ningún otro país de /\mérica ha tenido 
el fascismo europeo de los aiios treint.1 t;:intos e importantes admiradores, 
epígonos y comentaristas, y ha llegado a contar con verdaderos partidos. 
En primer lugar, de los residentes o de sus descendientes de su mismo 
origen, es decir italianos· y alemanes, pero también de los propios argen­
tinos. Con la protección del ejérdto y lil policía han existido desde 
principios de siglo, primero contra los 'rusos y judíos' pero pronto con­
tra los rivales poiíticos de la extrema izquierda, y utilizando la técni­
ca de las m,ilicias hitleristas y mussolini;rnas." (43) 

Jauretche dirá: 

"Frente a la aparición de la nueva burguesía y el ascenso al 
plano político de los descendientes de inmigrantes y criollos 
que tipificaba el radicalismo, desvincula la idea de Nación 
de la vida del pueblo y propone en sustancia formas autori­
tarias de gobierno que perpetúan el despotismo ilustrado de la 
oligarquía, con una fundamentación opuesta a la libertad." (44) 

Tal vez quien en su evolución intelectual da muestras claras de la influen­
cia del nacionalismo, y es a la vez factor importante de su difusión e im:­
pacto, es el poeta Leopoldo Lugones. 

Desde sus balbuceos anarguistas de la Última· década del siglo XIX hasta su de­
finida política Nucionalista autoritaria, anti-democrática y militarista, Lugo 
nes recorre en pocos años el espectro ideológico de aquellos años. -

Para quienes piensan en Lugones como un poeta, deben considerar el hecho 
ele que durante más de veinte años, desde el diario La Nación, debatió ante 
la opinión pública los temas políticos, sociales, económicos, etc. Ello 
y sus conexiones con los medios dominantes, en especial sectores de las 
Fuerzas Armadas, marcan su importancia como pensador político. 
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Se constituye en el exponente intelectual de la reacción política nacio­
nalista a partir de los primeros años de la décndil riel 20. 

En 1923, en una de sus resonantes conferencias, niega directamente las 
ideas de internacionalismo, haciendo la exultación del patriotismo y de 
la crisis de las ideas demoliberales. 

Fué Lugones el que después de la Semana Trágica del 19, escribió una 
serie de artículos, repudiando el "vandálico" suceso. Es, que para 
él, la revolución amenazaba la patria. 

Esos años (1919-1924), serán fundamentales en la estructuración de un 
Nacionalismo Político. 

Lugones será fundamental en dar sus bases ideológicas. Sus conferencias 
en 1923, auspiciadas por la Liga Patriótica Argentina y el Círculo Tradi­
ción Argentina, serán los primeros pasos que lo llevarán a ser vocero del 
fascismo triunfante. 

Ya dijimos que esta reacción nacionalista originada culturalmente, ha 
sido tan amplia que su influencia abarca a toda la actividad política 
de la Argentina contemporánea, hasta el punto de hacerse irreconocible, 
de estar implícita en todo discurso. 

Luego del 30 aparecen en superficie corrientes gue a veces son antioli­
gárquicas y anti-imperialistas, otras son anti-comunistas y algunas ve­
ces se manifiestan anti-populares. Sin embargo, su influencia mayor 
sigue estando en aquella reacción primera, cuya trascendencia anti-demo­
crática se manifiesta en momentos claves, en que su espíritu conservador 
y reaccionario se hace presente contribuyendo " .• a prolongar la atmós­
fera esquizofrénica que infesta la Argentina contemporánea." {45) 
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4.0 El Nacionalismo y los Valores Nacionales.* 

Siempre se sostiene que en Argentina el nacionalismo no ha sido xenófovo, ya 
que la población es de orígen inmigratorio. No se tiene en cuenta que el 
or.Ígcn da dicho n~1c1onalismo oligúrquir.:o por excelencia, se rcml to a la 
reacción contra die hu inmigración, y su consecuencia inmedii:i ta: ln emer~Jcn­
cia del Movimiento Obrero. 

La concepción intelectual del nacionalismo Eue en primera instancia, esen­
cialmente cultural y nostálgica. Demandaba reverencia hacia las tradicio­
nes nacionales y los valores culturales de la clase dominante, así como ado­
ración a los símbolos patrios que representaban dichas tradiciones, y símbo­
los culturales que representaban aquellos valores. Ya vimos como, a fin de 
poder anteponer valores nacionales a los extranjeros, sectores tradicional­
mente ligados a todo lo "europeo", comenzaron un retorno al pasado criollo, 
olvidaron el afrancesamiento y la civilización, para tornar a revalorar lo 
esp;:11iol y la antes denominada barbarie de la cürnpaña. 

Algunos intelectuales sin embargo mantenían sus ideas con respecto a la in­
migración y sostenían que el cosmopolitismo y la heterogeneidad eran facto­
res fundamentales para el progreso argentino. Postulaban que debían experi­
mentarse nuevas formas de organización social, como las propuestas por la 
inmigración, en lugar de tratar de preservar las viejas instituciones here­
dadas del pasado. Asimismo, los socialistas atacaban al nacionalismo cul­
tural corno un nacionalismo clasista y acusaban que la clase alta promovía 
la reverencia para los valores que justificaban la continuidad de su con­
trol político. El diario La Vanguardia acusaba, que un "nuevo fenómeno so­
cial corno el movimiento de la clase obrera, era mostrado como exótico, corno 
teniendo olor a gringo". 

La reverencia a la patria, como forma de asimilar a los extranjeros, fue sa­
biamente cultivada por quienes dirigían la sociedad. Es que eran sus valo­
res los que consideraban "valores culturales" de esa patria. Y el inmigran­
te deberá aceptar dichos valores culturales, como los de la "patria" a la 
cual debe venerar. 

Así el sistema de valores de la clase trabajadora y la reciente clase media 
urbana, de orígen inmigratorio en un alto porcentaje, puede ser entendido en 

* "El Nacionalismo ••• , fué producto del siglo veinte y de recientes aconte­
cimientos en el desarrollo argentino. Mucho de ello se debió al Procesó 
de desraizamiento, inicialmente conectado con la inmigración masiva y 
luego continuado (después de 1930) por la migración interna." 

Scobie, J.R., Obra Citada, pág. 218 
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términos de un constante cambio. No estaban al control de sus propios va­
lores, sino que les eran impuestos por la sociedad a donde se integraban 
(sus empleadores, las escuelas, las autoridades civiles y militares, la le­
gislación especial, la iglesia, etc.) 

Si bien las organizaciones y las luchas obreras, fueron expresión de defensa 
de sus ideas e intereses, el tiempo los fue llevando a contínuos compromisos 
en que algunos valores les fueron impuestos y otros pudieron seguir en pié. 
La falta para entonces (1910) de una tradición común, llevó a que fuera di­
fícil el anteponer una alternativa de una mentalidad de clase obrera a la 
fuerte conversión de la mayoría a valores propios de la clase dominante. 

En realidad, pudieron defender normas y usos familiares o personales, de­
biendo aceptar e identificarse con los valores de las clases dirigentes 
en lo que a la actividad pública se refiere. 

Así Ricardo Rojas dirá: "Nuestro propósito actual debe ser la creación de 
una comunidad de valores nacionales entre todos los Argentinos." 

Esto correspondía mas bien a recapturar la "imágen nacional" del pasado.* 
Este " .. nacionalismo conservador, es la ideología que más convenía a la 
clase criolla terrateniente que se veía desplazada con el avance de las 
ui-l:>es y el cosmopolitismo. Por otro lado, de nacionalismo no tenía sino 
lo retórico, sus altisonantes declaraciones sin ningún acción que demos­
trase seriamente lo contrario." (46) 

Si el amparo de la clase dominante a través de las instituciones estatales, 
puede considerarse una de las razones básicas de la extensión, resonancia 
y significación alcanzada por el nacionalismo, a ella se suman otros motivos 
de similar importancia. 

Uno de ellos será la creencia religiosa. Debe recordarse que los contin­
gentes inmigratorios arribados provenían de países y regiones profunda­
mente católicas. La Iglesia adquiere entonces un "valor instrumental", 

* "Esta imagen nacional que hace que quienes la tienen sean susceptibles 
de resentimiento si es ignorada o insultada, también transforma a al­
gunos en una intelligentsia consciente, en especial si se enfrenta a 
algún enemigo dentro o fuera del Estado: una iglesia, un gobierno o 
detractores extranjeros. Estos son los hombres que escriben o hablan 
al pueblo, e intentan hacerlo consciente de sus males en tanto que 
pueblo: poetas y novelistas, historiadores y críticos, teólogos, fi­
lósofos, entre otros." 

Berlín, I., Obra Citada, pág. 15 
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al ser la mejor garantía contra la difusión de ideologías "extrañas" ajenas 
a nuestra tradición occidental y cristiana." (47) 

Zulueta A., nos dice: 

"Si bien todos los ensayistas que he comentado son católicos y colocan la 
religión (con todas sus irnplicancias políticas} en la base de su concepto 
del Nacionalismo, hay otros escritores en quienes Nacionalismo y Catolicismo 
son una misma cosa, •.. " (48) . 

En este resurgir de¡l pasado; en esta búsqueda en la tradición de "los elemen­
tos que caracterizaban a la Argentina, se encontraron (los nacionalistas} con 
una historiiil que, según ellos, debÍün revisar ... " (49) 

Comienza a tomar cuerpo el revisionismo historiográfico, que para Rama 
" .. es un aspecto del fenómeno histórico que se conoce con el nombre de na­
cionalismo." (50) 

Podría tornarse corno fecha de repercusion inicial de este r.evisionisrno, el 
ciclo de conferencias sobre Rosas, dictadas en 1922 por Carlos Ibarguren. 

"Las conferencias de Ibarguren tuvieron un éxito excepcional, 
trascendieron e impresionaron en muchos sectores y sirvie­
ron de antesala para el advenimiento del revisionismo his-
tórico, al tiempo que dieron aval al pensamiento nacionalista," (51) 

Esta corriente tiene gran importancia por el rumbo político que tornará. 
Se destacan en ella autores tales corno Julio Irazusta, Ernesto Palacio, 
Carlos y Federico Ibarguren, José Rosas, Pedro De Paoli, Fermín Chavez, etc. 

Este aspecto del nacionalismo será también fundamental en su expansión y 
resonancia. 

Sin embargo faltan estudios que nos respondan a preguntas como lHasta qué 
grado tuvo influencia el Estado en este proceso de difusión? ¿cómo y Porqué 
se desarrollaron conexiones nacionales en la vida social, económica y cultu­
ral, respondiendo a esta reacción nacionalista? lQué patrones de comporta­
miento persistían y porqué; y qué nuevos patrones emergieron corno producto 
de tal reacción? 

lCÓmo influyó la conscripción militar, ln educación pública y el desa.rrollo 
económico? 
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CAPITULO V 

LAS FUERZAS ARMADAS 

"P - ¿y a qu& conclusiones llegaba allí? 

R - A que la profesionalización del Ej&rcito había sido un elemento 
decisivo para permitir la intervención de los militares en la esfera 
política, ya que había contribuido a su organización corporativa. Esa 
organización, ademiís, tuvo lugar bajo el dominio ele la oligarquía y de 
su visión ideológica conservadora, lo que hizo que en general el Ejér­
cito viera con desconfianza los movimientos populares en el poder". 

Daría Cantón, Obra Citada, pág. 22. 
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l. O Los Orígenes. 

Podemos remontarnos hasta las invasiones inglesas, y tal vez un poco antes, 
si queremos encontrar los primeros hechos de armas en que la participación 
de los criollos del Río de la Plata tuviera verdadera resonancia. 

Las milicias populares integradas en los primeros años del siglo XIX con 
motivo de las invasiones inglesas, formarán sin duda el núcleo de lo que 
será luego el Ejército de la Independencia. 

En esa época, se podía hablar de un ejército de ciudadanos que se apresta­
ban a la batalla contra el 'invasor inglés. 

La Revolución de Mayo, ampliaría sus cuadros, desarrollándose la guerra 
contra Españ.a. 

Estos ejércitos son pagados y equipados especialmente por Buenos Aires, 
que gozaba de los derechos de aduana que le daba los medios necesarios. 
Esta circunstancia la veremos repetirse durante las guerras civiles, en 
las cuales el único cuerpo armado que podemos denominar regular, es el 
de la ciudad porteña. Esta seguirá siendo la única en capacidad de poder 
armar, uniformar y pagar regularmente a sus fuerzas armadas. Pero parale­
lo a la '<'Xistencia de estos ejércitos, casi desde el momento de la indepen­
dencia surgen las montoneras o guerrillas gauchas. 

Desde el reconocimiento de Guemes por San Martín, hasta los últimos gritos 
de rebeldía de los caudillos en la década del 70, la guerra gaucha será de­
cisiva en las contiendas de la época. 

Son ejércitos locales, al mando de caudillos que representan los intereses 
de una región o provincia, las más de las veces luchando contra Buenos Aires. 

Esta ciudad" ..•• dispone de ejércitos de línea, uniformados, bien armados y 
disciplinados, con oficiales que perciben sueldos regulares, mientras que 
todo el resto del país, sólo podrá expresarse militarmente a través de la 
guerra gaucha, de la lucha de montoneras, de la guerra de recursos •.. " (1) 

Si bien este enfrentamiento durará hasta la década del 70 con los levan­
tamientos de López Jordán, ya con la Confederación se da lugar a una re­
creación de un ejército nacional, al ponerse todas las fuerzas provinciales 
bajo el mando del gobierno nacional (1853) • Siu embargo, la resistencia de 
la provincia de Buenos Aires demora una concreción de tal medida, la que po­
demos finalmente situar en 1862, luego de la batalla de Pavón, cuando por 
decreto del 3 de octubre, artículo 1, se nacionaliza el Ministerio de Gue­
rra y Marina de la Provincia, (2) 



Los: tres tip-os de ·acción que desarrolló el ejército en las décadas que van 
_del 60 a:l 90;-ru:eron de-represión interna, la guerra de la Triple Alianza 
y la guerra contra el indio. 

En las acciones de represión interna, que se desarrollan contra tevanta­
rnientos de caudillos en el interior (El Chaco, Felipe Varela, López Jordán, 
etc.)-, se enfrenta un ejército cada vez más orgánico, con mejores armas, a 
grupos de gauchos mal armados. 

Es una guerra de guerrillas que puede considerarse finalizada en 1875, con 
la última bat¡¡lla que da el caudillo entrerriano López Jordán. 

En cuanto a la Guerra de la Triple Alianza, los historiadores se dividen 
entre qui~nes la ven corno una guerra internacional contra el agresor (Para­
guay) y aquellos que lo miran corno un caso más de represión interna contra 
una parte de la Nación Grande (sueño de los nacionalistas). Aquí el ejér­
cito, a pesar de dicho sueño, podernos considerar que vuelve a sentirse ver­
daderamente Nacional. Para Rarnos 1 es " .• el punto de partida para la recrea­
ción del ejército nacional y qe su iqeología nacional." (3) 

Para cuando se realiza la Camp~ña qel Desierto (1879) , ya habrá desaparecido 
la formación irregular de solcj&dos ga11cl1os, paisanos de lanza, caballo y 
cuchillo, sustituídos por el rémington, e+ ferrocarril y el inmi~rante. (4) 

Si bien Ramos en su mejor voluntad tr&ta de ver el orígen del ej~rcito en 
la montonera gaucha, yo diría que más acertado es ver tal orígen 'en los 
ejércitos regulares de Buenos Aires. 

Hay que pensar que en esas años la composición de la tropa distaba mucho de 
aquella d<! "ciudadanos" que engrosaron el ejército de la reconquista y la 
defensa. 

En carta de Sarmiento a Mitre (1852) se puede leer: "Lo que es necesario 
de su parte hacer, es lo siguiente: dejar aquí de guarnician el B de línea; 
compuesto de enganchados, extranjeros y otros .•. " (5) 

El enganchado era sinónimo de clase pobre. Los más acomodados podían evi­
tar el servicio de las armas contratando a sustitutos. Los extranjeros 
pueden ser inmigrantes también enganchados, o contratados en el er-tranjero 
directamente para el servicio. (6) 
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2.0 La profesionalización. 

Dentro del proceso de Organización Nacional rlel que ya hemos hablado, el 
ordenamiento y modernización del ejército aparece como una exigencia por 
diversos motivos que varían en función de las circunstancias. El modelo 
elegido en un primer momento es el francés, pero luego del 70, se opta 
por el alemán-prusi.ano, que deslumbra en la época por su profesionalismo. 

"El alto prestigio de las armas francesas entró en declive después de la 
derrota frente a Prusia en 1870-71, y el modelo a seguir en adelante fue 
el ejército alemán, magnifica arma de guerra, maquinaria casi perfecta en 
eficiencia y efectividad. 'El giro definitivo tuvo lugar bajo el ministerio de 
Campos y se puso de.manifiesto cuando cuatro de las asignaturas de la Es­
cuela Superior de Guerra - Táctica, Artillería, Fortificaciones e Historia 
Militar - fueron encomendadas a militares alemanes, miembros de una misión 
contratada para instruir a nuestros cuadros. La influencia alemana será 
en adelante predominante, a través de muchos oficiales enviados a Berlín 
para perfeccionarse." (7) 

Para Cantón hay dos etapas en la profesionalización: antes y después de 
la Ley Ricchieri de Servicio Militar. Antes, sedan los primeros inten­
tos; después, sería la profesionalización en gran escala. (8) 

Comencemos por la pi·imcra etapa. 

El 3 de octubre de 1862, se nacionaliza el Ministerio de Guerra de la 
Provincia de Buenos Aires y su Comandancia General de Armas. El Decreto 
que establecía lo anterior, sería el primero de una larga serie que irían 
estructurando al moderno aparato militar de Argentina. (9) 

Las medidas que tienden a la profesionalización de las FFAA son numerosas 
y tienen en su mayoría lugar entre los años 1890 y 1920 sin embargo desde 
muy temprano se pueden mencionar pasos que llevan esa dirección. 

Tal vez el hecho que podría fijar el comienzo efectivo de la llamada pro-­
fesionalización del Ejercito, sea el decreto de creación del Colegio Mi­
litar, el 11 de octubre de 1869. Los cursos no se demoraron, el 19 de 
julio de 1970 se inauguraron con siete aspirantes. El primer director: el 
húngaro J.F. Czets. El primer cadete que se presentó: Ramón L. Falcan. 
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Ya vimos el significado de esto! 

Si así se aseguraba una fuente de reclutamiento e instrucción para la 
oficialidad, el 26 de marzo de 1881 se aprobaba por decreto la creación 
de la Escuela de Cabos y Sargentos. 

En tanto, en 1872 se creaba la hoy llamadn Escuela Naval Militar: 

"Afortunadamente, Clodomiro Urtubey, comandante del Coronel Rosetty, apoyado 
por un grupo de marinos, propuso al presidente Sarmiento la creación de una 
escuela náutica independiente. Sarmiento se mostró de acuerdo y el 15 de 
octubre de 1872 dispuso la organización de lo que a poco se llamó Escuela 
Naval Militar, colocada bajo la dirección del mayor Urtubey y con asiento 
en el Generaº! Drown, primer buque escuela de nuestra marina. 

El 5 de abril de 1873 se embarcaron los 24 alumnos iniciales para el primer 
viaje de instrucción." (10) 

También en el Gobierno de Sarmiento se aprueba "la ley No. 498 de 1872. 
Por ella se dispuso la compra de varias unidades: dos monitores acorazados, 
dos corbetas cañoneras, cuatro bombarderos, dos avisos, un vapor para labo­
ratorio de torpedos y algunas unidades menores. Era espantosamente poco 
frente al poderío naval de Chile o Brasil, apenas una flotilla de río que 
difícilmente podría dominar el mar, pero así y todo este primer conjunto, 
que se conocería como Escuadra ele Sarmiento, inició la modernización de 
nuestra marina de guerra, a lo que se debe agregar la construcción del ar­
senal de zárate." (1) 

* "Desde el comienzo de su gestión, Mitre se preocupó por este aspecto, y 
en 1862 se destinó una pequeña partida del presupuesto para organizar 
una escuela militar, proyecto que no se concretó en ese momento. Dos 
años después, en 1864, se entablaron negociaciones con el gobierno 
francés para que la Escuela Militar de Saint Cyr, la más prestigiosa 
de Europa, recibiera aspirantes argentinos. Al mismo tiempo se resol­
vió que los jóvenes entre quince y veinte años que desearan seguir la 
carrera de las armas podría ingresar desde el 1° de mayo de 1865 en un 
colegio a crearse para esa fecha, que establecería una vieja casona de 
Juan Manuel de Rosas en Palermo, donde serían inscritos como alumnos 
internos." Scenna, M. A.; Obra Citada, pág. 80 
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un aspecto poco conocido y preferentemente nunca mencionado, es la con­
tratación de mercenarios en Europa, destinados a la guerra del Paraguay. 
Este negocio era encargado a través de dos agenci.ns, la de EduardoCalvari 
y otra de Rufino Varela y Cía., representada por el escritor Hilario Asca­
subi. La importancia de ello, es que mucho de estos mercenarios siguieron 
en la carrera de las armas formando parte del Ejército en los años subsi­
guientes. 

También la incorporación de nuevo·armamento tuvo lugar en este período. Co­
menzó a ser más general e~ uso de los fusiles de retrocarga,. abandonándose 
el de avancarga. Se adquirieron los.primeros Krupp para la artillería, y 
tuvo participación la Gatling. E~ la batalla de Don Gonzalo, las lanzas 
montoneras se enfr~ntaron a los primeros Remington automáticos. 

Las tensiones por problemas fronterizos con Chile,* que abarcará el 
período 1894-1902, motivaron numerosas medidas, que desarrollaron entre 
políticos y militares de la época, la idea de que se contaba con el más 
poderoso y moderno ejército del continente sudamericano. Los avances téc­
nicos y orgánicos que involucraron ·tales medidas y las leyes que les dieron 
lugar, elevó notablemente el prestigio de las fuerzas. 

* Los enfrentamientos con la RepÚblica de Chile, tienen orígen en la década 
del 40, con los primeros intentos de poblar el extremo sur del continente. 
La Estabilidad que da a Chile la RepÚbli.ca Portaliana, le permite desarro­
llar tal política con anterioridad. Paralelamente, el enfrentamientr;i con 
Perú y Bolivia en el 39 y 78, fortalece el desarrollo de sus FFAA, las que 
en la década del 80 comienzan u~a profesionalización bajo el modelo prusiano. 

La guerra del Paraguay y la estabilidad lograda luego de los enfrentamiento,¡; 
civiles del 60 al 80, permiten a los grupos gobernantes argentinos encarar 
la ocupación del sur, en forma simultánea al desarrollo de la Guerra del 
Pacífico. Esto salva de un mayor enfrentamiento con Chile, el que se aviene. 
a la firma de los tratados del 81. Sin embargo, la ambiguedad de los mismos, 
y la contínua expansión hacia el sur, lleva a diversos roces que provocan 
verdaderas carreras armamentistas entre 1095 y 1902. ~ tal carrera' ae da 
.Paralelamente una mayor· profesionalización, en donde ambos países llevan la 
misma escuela: la prusiana. Lcis pactos de 1902 pondrán un punto· importante 
de suspensión de tales enfr.entamientos. · Pero para ese entonces ya se han 
dado los pasos fundamentales en la creación de los dos ejércitos más moder­
nos en América Latina. 
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Fue el 6 de diciembre de 1894, por Ley 3190, que se aprueban los Códigos 
Militares de Ejército y Armada. Hasta ese momento rigieron las Ordenan­
zas Militares de Carlos III de España de 1768 y las Reales Ordenanzas, 
con algunas reformas para adaptarlas al régimen republicano. 

22 de Noviembre de 1895, Ley 3318, de reclutamiento. Reorganiza la guar­
dia Nacional. Da orígen a la primerv. conscripción, llamada de Cura Malal, 
convocada por los problemas fronterizos con Chile. 

Para ese entonces, Chile contaba con clara supremacía navul. 

Sin embargo, se da comienzo a una rápida modernización, que en pocos años 
exigi1-á una i~portante inversión. 

"En 1895 se nombró una comisión naval que contrató en astilleros italianos 
la construcción de varios buques, y antes de terminar la gestión de Uriburu 
se habían agregado tres a::orazados de 6,840 toneladas, el Garibaldi, el San 
Martín y el Belgrano. Al terminar la gestión de Uriburu en 1898, la carre­
ra armamentista alcanzaba su apogeo, pero Argentina descontaba rápidamente 
diferencias, ya que, de acuerdo a R. Levillier, a las 46.082 toneladas glo­
bales de la escuadra chilena, oponía 43, 078 de la propia." (12) 

Con la firma de los Pactos de Mayo de 1902, se limitan las escuadras, redu­
ciéndose el presupuesto de la marina. "Pero simultáneamente se ensombreció 
el panorama del lado del Brasil, con el que se generó una nu~va carrera 
armamentista!'. 

"La situación alcanzó el máximo de tirantez tras la muerte de Quintana y el 
acceso a la presidencia del vice José Figueroa AJ.corta, que llevó a la can­
cillería a Estanislao Zeballos, que mantenía una fuerte animosidad personal 
con el canciller brasileño, Barón de Río Branca." (13) 

Esto provocó que continuaran gastos militares elevados. 

La primera gran misión de compra de armamentos a curopa, presidida por el 
entonces Coronel Pablo Richieri, compra cañones Krupp modelo 1895, ametra­
lladoras Maxim-Nordenfeit modelo 1891, etc. 

El 28 de enero de 1896, la reglamentación de la _ley 3318, había señalado la 
convocatoria anual de los argentinos de 20 años y la obligatoriedad de pres-
tar servicios por un año. Aún será fácil eludir esta convocatoria. 

Esto se solucionará con la Ley 4031 del 16 de octubre de 1901, llamada Ley 
Ricchieri o del Servicio Militar Obligatorio. Por ella se adquieren asimis­
mo los Campos de Mayo y los Andes. 
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En el segundo gobierno de Roca, la administración demandaba una puesta 
al día que la tornara más funcional, v de ese modo los ministerios nacio- . 
nales aumentaron de cinco a ocho por la Ley No. 3727. Desaparece el viejo; 
ministerio de Guerra y Mnrina, que unía el gob.i.erno do ambas. La reforma 
constitucinal de 1898 dispuso la creación de un ministerio de Guerra y 
otro de Marina, independientes entre sí. 

La misma administración dió a la armada una organización propia distinguién­
dola de la de las fuerzas de tierra, a las que hasta entonces estuvieron asi­
miladas. De ese modo se separaron las graduaciones de una y otra arma.* 

En el campo de la instrucción hay dos hechos de importancia: l de septiembre 
de 18~2, el Colegio Militar crece y se traslada al edificio acondicionado 
en San Martín. 

El 2 de enero de 1900, por Superior Decreto se crea la Escuela Superior de 
Guerra, siendo su primer director el Crnel. Alfredo llrent. Se contratan 
oficiales alemanes de Estudo Mayor para instruir a los oficiales argentinos. 

Potash destaca en sus páginas la influencia que tuvo el pupel jugado por la 
formación alemana que se da a las FFAA. Así menciona la circunstancia de 
que en los primeros catorce años del presente siglo, " .. varios mayores y 
capitanes alemanes, que vestían uniformes a argentinos y ostentaban grados 
argentinos honorarios de •rte. Crnl. y Mayor respectivamente, se turnaron 
en el cuerpo de instructores, dictando los cursos principales a centenares 
de oficiales argentinos de todas las graduaciones.'' 

También señala que "El más prestigioso de los oficiales entrenados en Ale­
mania durante esa década fue el general de división José F. Uriburu. Muy 
admirado en la colonia alemana de Argentina por su defensa de la neutrali­
dad en la Primera Guerra Mundial." (14) 

*"La incorporación de una moderna fragata, magnífico velero construído en 
los astilleros ingleses Laird, para servir como buque escuela con el 
nombre de Presidente Sarmiento, que realizó su primer viaje de instruc­
ción en 1900, dando la vuelta al mundo bajo el mando de Onofre Betbeder, 
que tras la p;rernatura muerte de Martín Rivadavia, lo sucedió en el 
Ministerio de Marina. Como Ministro, Betbeder creó la Escuela Superior 
para Oficiales, luego la Escuela de Aplicación, y dictó el Reglamento 
de Servicio a Bordo, instrumento que reemplazó a las vetusta~ españolas 
del tiempo de Carlos III, hastu entonces vigentes." Sccnna, M.A., Obra 
Citada, pág. 113. 
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Los primeros dieciseis años del siglo, serán sumamente activos en el cam­
po del reclutamiento mediante la creación de numerosas Escuelas. Verán 
también el nacimiento de la aviación y la adopción de los reglamentos 
alemanes para todas las armas. 

En este período se dictarán dos leyes de reorganización: la de 1905, im­
pulsada por Ricchieri, Ley 11707 del 18 de septiembre, y la Ley No. 9675 
de 1915, nueva Ley Orgánica. También la Ley de Restructuración del Minis­
terio de Guerra del 16 de febrero de 1916. 

La reglamentación de 1905 tuvo como efecto el que muchos oficiales " ..• que 
se habían formado y ascendido en hechos de armas, como la campaña del de­
sierto y la Guerra de la Triple Alianza, recibieron en 1905 un saludo de 
despedida con las reformas al reglamento aprobadds en ese año. Básicamente 
disponía que sólo los graduados del Colegio Militar podían merecer grados 
regulares. Fue un nuevo y fundamental paso hacia la profesionalización de 
la oficialidad, a la que se sumaba la reducción de la edad de retiro, y la 
reforma incorporada en 1915 con respecto a los que se quedaban atrás en la 
lista de ascenso." (15) 

Entre los años 1909 y 1910 se hace la segunda gran compra de armamentos 
en Europa: cañones Krupp de tiro rápido modelo 1909; nuevo modelo Mauser 
1909¡ Obuses Krupp modelo 1910. 

"Entre 1902 y el Centenario de 1910, las fuerzas armadas argentinas alcan­
zaron el más alto poder relativo de su historia. 

En la primera fecha el ejército contaba con una masa de operaciones de 42 
unidades, con 18.273 hombres que en caso de movilización podían ascender 
a 81.000 efectivos en 18 días, provistos de armas de primera calidad, en-
tre las que se contaban 252 piezas de artillería moderna y una serie de 
equipos de avanzada, incluso revolucionarios, que recién se probarían, y 
con notable eficacia, en la Primera Guerra Mundial de 1914-18. Era el 
ejército más poderoso y mejor provisto de latinoamérica, con un alto poder 
combativo y perfectamente al día desde el punto de vista técnico. Algo 
similar ocurría en la armada. cuando Roca dejó el poder en 1904, contaba 
con un total de 70 buques y 7.000 tripulantes, y entre las naves se des-
tacaban las modernas unidades incorporadas en los Últimos años. Los 
acuerdos con Chile co11gelaron por un lustro n la marina, pero en 1910 se 
sumaron los acorazados Moreno y Rivadavia, ..•. que impulsaron a la armada 
argentina al primer lugar en Latinoamérica y al octavo en el orden mundial.." (161 
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Es en la primera década del siglo que comienza el desarrollo de la 
aeronáutica. El 15 de enero de 1908 ce fundó el Aero Club Argentino 
con asiento en Palomu.r. Ya en 1912, se picnBíl en HU empleo milltnr. 

"Jorge Newbery, presidente del Aero Club, ofreció al ministerio de 
Guerra las instalaciones del mismo, sin cargo alguno, para instruir 
a los militares que desearan sumarse a los civiles para crear un cuer­
po de aviación nacional. Según Raúl Larra, el 10 de agosto de 1919 
respondió el gobierno a través de un decreto firmado por el presidente 
Roque sáenz Peña y el ministro, general Gregorio Vélez, por el que se 
creaba la Escuela de Aviación Militar, único organismo castrense nacido 
a instancias de la iniciativa privada." ... " .• el 25 de mayo de 1913, 
a seis meses de la fundación de la escuela, por primera vez intervinie­
ron aviones en un áesfile militar"· (17) 

Es de destacar asimismo, que en estos afios comienza a hacerse una cla­
ra diferenci.ación administrativa y logística. El l1 de octubre de 
1895 se crean las Intendencias Militares, llegándose en 1916 a crearse 
la Dirección General Administrativa. 

En 1884 se ha inaugurado la Fábrica de Pólvora y el 13 de enero de 1898, 
se crea la Dirección General de Arsenales de Guerra, cuyo primer Direc­
tor y gran propulsor será el Crnel. Pablo Richieri. Este hombre de 
armas, uno de los primeros egresados del Colegio Militar, hijo de inmi­
grantes italianos, es considerado el creador del moderno Ejército Argen­
tino. Se da gran importancia a su actuación corno Ministro de Guerra del 
Gral. Roca en su segunda presidencia. Son de su inspiración toda la le­
gislación de la época, en especial las Leyes Orgánicas de 1901 y 1905. 

En 1916, ya se han asentado las bases sobre las que se desarrollará toda 
la evolución posterior: modernización a través de una mayor tecnifica­
ción y diversificación. 

Desde el predominio de la escuela francesa de las décadas del 50 y 60, 
se ha pasado a una total hegemonía de la escuela alemana, de las armas 
alemanas, de la reglarnentaci6n alemana, de la instrucción alemana en 
las escuelas nacionales y en la preparación en Europa. (Ricchieri y 
Uniburu entre otros siguen cursos extensos en Alemania). 
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"Para cuando en 1919 se rescinde el contrato del Último profesor ale­
mán en la Escuela Superior de Guerra, la "profesionalización" en la 
Argentina había tenido un modelo claro e indiscutible, modelo que 
inculcó sus valores, enseñó disciplina y clió ejemplo de sumisión al 
poder legal". Un hombre había sido clave en dicha "profesionalización", 
el Cnel. Pablo Ricchieri ya mencionado. (18) 

En el 1916 asume la presidencia 11. Yrigoyen. Este período se carac­
terizó por una labor tendiente a mejorar lo ya realizado. Poner al 
día lo relativo a personal, material, administración y servicios. 

La primera guerra dejó un importante saldo de avance técnico, lo 
que obligó a los ejércitos a la creación de nuevas especialidades 
y al r&pido desarrollo de otras. 

La adquisición de material de tracción mecanica y de aviones, de 
nuevo material de comunicaciones (se crea la Escuela de Comunicaciones 
y se desarrolla la especialidad) , obliga a reclutar personal que debe 
ser instruído en el manejo y mantenimiento ele las mismas, para inten­
tar en una etapa posterior la .construcción ele los nuevos elementos. 

Aparte de los cambios que esto produce en los planes de estudio de 
las instituciones de instrucción, que elevan el nivel técnico de 
oficiales y suboficiales, se adopta el criterio ele la asimilación de 
profesionales civiles a la vida militar: así el 9 de octubre de 1924 
se reglamenta y comienza la incorporación de abogados, contadores, 
veterinarios, etc. 

Los hombres de uniforme se sentirán listos ya para hacerse cargo de 
la defensa integral del país y por ende de su administración en caso 
de ser necesario. 
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En este período, se distingue la evolución producida en el ámbito 
de la Dirección General de Arsenales de Guerra, consecuencia de la 
creciente modernización y progreso técnico del armamento y material. 
La naciente inquietud de producir parte del material en el país, se 
refleja en el completamiento y ampliación de los talleres, y a con­
tinuación en la creación de las primeras fábricas militares. 

Para llenar tal objetivo, en el año 1926, se adquiere el terreno en 
que se construirá la "Fábrica de Pólvora y Explosivos" de Villa María, 
córdoba. 

Para esta época, se contirtuaba efectuando las adquisiciones a través 
de la "Comisión Permanente" de armamentos: Ley 11,266 de Armamento 
para el Ejército. · 

Otras de las inversiones que el Gobierno de Alvear decide, es la de 
construir los hospitales militares divisionarios, que servirán a las 
numerosas unidades nuevas que han ido ocupando sus guarniciones defi­
nitivas desde la ley del servicio militar obligatorio. 

Un paso fundamental en la construcción de tales guarniciones se da 
justamente el 9 de mayo de 1923, con la creación de la Dirección Ge­
neral de Ingenieros. Se hace cargo del Plan de Construcciones, paso 
fundamental en el desarrollo de la Institución cubriendo todo .el 
territorio nacional. El entonces Ministro Gral. Justo, se encargará 
de inaugurar numerosos cuarteles a lo largo y a lo ancho del país. 
Por entonces compartirá la tarea el Inspector General de Ejército, 
General Uniburu. Es el que pide y logra la creación de la Dirección 
General de Tropas y Servicios de Comunicaciones. Esta circunstancia, 
llevará a las FFAA a contar que el conocimiento y capacidad técnica 
de administrar en caso necesario, otro sector clave del Estado. 

Completando la serie de Direcciones Generales creadas en el período, 
el 4 de mayo de 1927, se crea la Dirección General de Aeronáutica, 
que va demostrando el avance y .la independencia de esta arma. 

' ¡, 
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En este sentido, y afirmando la tendencia al desarrollo de una indus­
tria militar, al formularse el "Plan de la Organización de la Indus­
tria Militar", se resolvió la instalación de la Fábrica Militar de 
Aviones. Antes do ello se había enviado oficiales para la formación de 
personal técnico superior, quienes regresaron con los primeros títulos 
de Ingenieros Aeronáuticos. 

El 10 de noviembre de 1926 y el 18 de julio de 1927 son las fechas de 
creación y denominación de "Fábrica Militar de Aviones" con asiento 
en Córdoba. 

Se construían modelos extranjeros cuyas patentes se compraban en Europa. 
En noviembre de 1931, se termina la construcción y se aprueba en vuelo 
un "prototipo" construído enteramente por la Fábrica, se le bautiza 
11 1\c Cl 11

• 

Las enseñanzas de la primera guerra, y la incorporación de armamentos 
modernos, culminó en este período con la realización de maniobras: 
1925, Sierras de Córdoba; 1926, provincias de Entre Ríos y Corrientes, 
y 1927, las Grandes Maniobras de Mendoza. 

Así vemos como el desarrollo orgánico de la época de Ricchieri, es 
complementado con el desarrollo técnico de la época de Justo-Uriburu. 
Ambos períodos constituyen la base sobre la que se asienta la cre­
ciente influencia de las FFllA. 

El ciudadano-oficial se transforma en oficial profesional. Con los 
años, este cambio se volverá cada vez más profundo: los nuevos cuar­
teles y escuelas especiales harán del militar un ser separado del 
resto de la sociedad. Esto no significa desconocer los vínculos que 
subsisten, sino señalar las grandes modificaciones que tienen lugar. 
Para la década del 30 existen ya: barrios residenciales militares, 
hospitales para militares y sus familiares, clubes, escuelas supe­
riores y técnicas, leyes sociales especiales, etc. Cómo se da esta 
profesionalización?, qué influencias ideológicas son preponderantes?, 
qué ambiente predomina?, son algunos aspectos que creo fundamentales. 
Ello será decisivo en la "politización" de las FFAll y en el signo 
de la misma. 
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Gráfica del Presupuesto de Guerra y Marina como porcientos de Gastos 
Generales. (1884-1931) 

Para realizar la gráfica que se adjunta, he utilizado los datos que 
aparecen en los cuadros comparativos B, D y G que se muestran a continua­
ción. Estos los obtuve de la publicación del Comando en Jefe del 
Ejército, "Reseña Histórica y Orgánica del Ejército Argentino, Tomo II". 

Para los años del 1919 al 1931, he utilizado los datos que aparecen en 
las Tablas 3 y 6 que se adjuntan, obtenidas de la Obra Citada de Potash. 

Vemos que por lo general 1os gastos han oscilado entre un 20% a un 25%. 
Se destaca sin emb<Jrgo los años que van del 1892 al 1902. Los que figu­
ran como gastos extraordinarios se deberían en el primer caso a las ma­
niobras de Cura Malal y compras de equipos bélicos. 

En los datos porcentuales para 1907, hay una discrepancia del 2% entre 
los cuadros D y G, asumiendo como bueno para ese año el dato del pri­
mero de los cuadros mencionados. 

Es en la presidencia de Sáenz Peña y su inmediato sucesor Uriburu, don­
de se dan los mayores porcentajes de gastos. Durante el segundo gobier­
no de Roca, se mantiene un porcentaje elevado, cayendo en las presiden­
cias de Manuel Quintana y Figueroa Alcorta. 

En las Últimas presidencias conservadoras del período, vuelven a ocurrir 
gastos extraordinarios que elevan el porcentaje, para estabilizarse en 
un 20% aproximado en los gobiernos radicales. 

'· 1 
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Gráfico B: Cuadra comparativo de los prcsupucsto.s ·de Guerra Y Marina (1084·91) 

Gráfico D: Cu:1rlro rompara.th•o dl1 los presupu~stos <le Guc;ra y Murin.:i rr~¡1crlo de Ja porción del pre· 
supuesto general de gustos d;ula en mmwda ( ltlfl2·1907) 
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Grhr1ro G: C'u11d10 ru111pa1 :ili\'n th• tus 111 t•i;up11c•i-1~1N __ tlc __ Gt1l'ITll y Miirh111 l'l'!iflf'rlo del 111 l'!H1Jllfl•1i10 f!l'llt'r:d 
- - - -- de goslos ( 1907·17) f:i 

% 

l. O Go,losG,,,.,,b, l%H!J GoJ,.dt(,.,.,u(0od) 
~1-..,...,.,~_,....,..~-,~-~~ 

~·-· ¡~·-~---~·~ ... 

... 
TAl11.A 3 

G..\!ITOS MILITARF.S \' GASTOS NACldNAt.l.!I 1 N tll JI.JO~ AÑOS, 1919-27 
(En mill:nr.~ de p('~n~) 

1919 19~2 19:!S 1n6 1927 

~finistcrio de Gu~rra 37.28:1 51.-IH7 li5.731 66.12·1 80.l!i3 
~linisrcrio de ~larina !!u.nm ·10.Gl\9 fj 1.07!1 ·17.837 48.117 
Pensiones milita1cs • 13.GO!l l·l.!IOÍI 18.fil7 IR.fi·IH 18.813 
Ohr;¡s ptH11icas lit• 

c:m\ct(!r milit:1r 0110,7 0011,'l 2.B:IG 4.fijG 10.281 
Armamcnlos nnn.11 llílíl,O 3!;3,0 IB.391,0 85.1·12,U 

1 

Castos militall'S 
tot:i.Jcs 110.0'..?2 1117.0112 1-11.612 155.636 212.507 

Gobierno nacional ·1 1~7.UI 1 61·1.·lfol 713.-lfiO 745.816 1.018.76·1 
Proporción de los 

gastos 11lilil'11t:S 18.7 17.3 19,8 20,8 23,I 

FU&NT!R: Cot1U1clurfo, .'1tmon'a .• , 1019, 102i, JOZ~, 1DftJ1 'JDf7 {10·1"1}, 
Anoxoa F, (l, ,T, )\ y J .. , en critln \'olumcn, 

,. Los cutos eu concepto do juhilnc:lón lnduhlos u111I .111 11trlh11yon upct:lli· 
cl\monh a los Miubtcrlo• tlo Oucrrri y Mnri1111, en el Anoxo J do cnda. A!t:· 
tnoria.. So lnrluyeu lo:i cn~lo• uw11clo111ulcu. en d ,\noxo ,T l1njo el titulo ''Lc¡Oll 
}~1pcchilu", E11to rnhro 110 1lií1•r1•nrln outro lull }lAl,"Oll u~oliuulos a ch·llu )'' 1011 
tlcallnntlom ft l1elll'flclnrloR 1111lilnti1R, 

Ministerio de Guerra 
Ministerio de Marina. 
Armamentos 
Pensiones• 
Obras pt.iblicas 

ca~aos gubcrnamcnta· 
les totales 

Proporrit'111 de Jos gas· 
(OS milit;ucs 

TADI.,\ G 

GASTOS MILITARES, 1928·31 
(E.n millares de pems) 

1928 1929 

7l.G69 77.893 
47.592 1BA2l 
42.024 16.725 
22.251 37.450 
10.999 8.001 

ID-1.535 188.192 

931.720 993.512 

!!0,9 18,9 

19)0 19)1 

80.136 80.753 
51.857 53.994 
27 .927 11.670 
38.322 37.810 
5.210 6.GOO 

203.152 190.827 

1.094508 9-19.856 

18,G 20,0 

FUuiTES: Minhlerlo de Uacicnila, El a/u.de (37J. 'l'1lil111 11·13, y (para 
los datos l'ICerca de laa obraa rníhliru nulillro!I), carlaii del ex minhtro de 
Finr.nr..H Enriquo Uriburu a La h'ati1fo, ·7 y 10 tle abril 110 293:!, cilAdas en 
do 11 Torre, Obrn6 ( 69 ), IV, :!!i:! '1 275, 

• l.ll~ cifras 11cttra tfo l11s 111~1uioll~$ r1!Ailll!I 1upd rnn ¡,,, lnllh·~ clrl 
.J, e lnrlurtn •IG'llUUS J!AJ;OS 110 rnililatr!o. •finrs. v1~~e lit Ta}¡JI\ fl. 
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Gráfica del Presupuesto ordinario de Guerra y Marina (1891-1930) 

Esta gráfica está hecha en base a los gráficos C y F "Presupuesto ordinario 
de Guerra y Mar.ina"obtenidos de la ci.tnda publ.i.caci.ón del Comando en Jefe 
del I::j~rc.ito, y de lu 'l'ablu 1, 11Gc1Hl08 de loti Mlul:::l:crlu.u de Guerra y Mari­
na", obtenida del citado libro de Potash. 

Como señala Potash, los gastos militares durante el primer gobierno radical 
casi se duplican (19), pero porcentual al gasto general (gráfica 1) oscila 
por debajo del 20%. Esto significa que ha habido un aumento significativo 
de los gastos generales de,l estado. 

En las Tablas 2 y ~' también obtenidas de Potash, se ven los valores de los 
gastos de Guerra y ~1arina para 1916-30, los gastos en equipos militares y 
modernización (1925-30) y los gastos en pensiones (1926-31). 

Los datos que aparecen en estas tablas señalarían (de acuerdo al autor nor­
teamericano) que los aumentos habidos durante las presidencias de Yrigoyen 
se deberían especialmente a los incrementos de salarios y de personal, así 
como a los mayores beneficios sociales, en tanto los aumentos de los años 
1926 y 27, se deberían a las compras de equipos. (20) 

La importancia que da Potash a este hecho, puede estar sugerida en parte 
por la fuente que utiliza: despachos ele la Embnjada de los EEUU. 

Creemos sin embargo, que es necesario destacar la notable estabilidad del 
porcentaje de los gastos a partir del año 1915 hasta el 1930. Esto es más 
significativo. A partir del 15 ya no se repiten porcentajes por arriba 
del 30% corno se habían dado en las décadas inmediatas anteriores, en donde 
llegan hasta un 45%, si se cuentan los gastos extraordinarios. 

El desproporcionado porcentaje del presupuesto dedicado a las Fuerzas Ar­
madas entre 1892 y 1904, en que comienza a declinar, nos señala un período 
de acelerado avance relativo de la burocracia armada con respecto a las 
restantes instituciones estatales. Entre 1911 y 1914 habrá un repunte y 
finalmente un aumento de cierta importancia en 1927, sin embargo la magni­
tud de estos últimos porcentajes serán modestos si se los compara con los 
primeros. 

Sin lugar a dudas que el factor principal de los mayores gastos en el pri­
mer período, es la tensión fronteriza con Chile. 

El repunte de 1911 se debería a la adquisición de armamento y el de 1927 
a construcciones y nuevos equipos. 
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Gráfico C: Presupuesto ordinario de Guerra y Marino CIB9l·ID07) 
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TAlll.A 1 

GASTOS Dt LOS MINISTERIOS DE. GUF.RRA \' M.'1UNA, 1916·30 
(En millares de pesos) 

Mit1iJterio Ministerio Ministerio Mi11i1trrio 
Año de. Guerra de Mariun A11o de Guerra cfrM"ri11a 

1916 28.667 23.396 1924 f18.59G •15.116 
1917 29.577 2U56 1925 65.203 f.1.058 
1918 31.280 31.ll5S Hl26 66.12·1 47.837 
1919 

' 
37.283 29.189 1927 80.Hil 4H.l 17 

1920 '1!1.259 36.0~4 19W 71.669 17.591 
1921 50.479 ·10.991 1929 77.893 48.123 
1922 54.823 ·12.721 ID30 k0.136 51.85G 
192! 57.099 12.06~ 

Ftn:NTr.8: ''CompMAlh·o, por nnoxo, do 1::11i;los nulotltl\do11 etecluados •• , 
l!ll0·Hl27", Diputodo1 (41. 1028, V, 460, 401, 405: ?i1111l11terlo do Jhclench, 
l.'I 0J11de (37), 'l'Al.1\ns 1 J y 1:.!; Co11l11clurl11, Mt111uria ••• 10f0 (13), A1icxos 
1'' y (i, l(t'm.irin.,, J9U l U]. A11111u11 P y CJ. 

TAllLA 2 

GASTOS EN EQUIPOS MILITARES Y MODERNIZACIÓN, 1925·30 
(LEYES 11.222 Y 11.266) 

Aflo 

1925 
1926 
1927 
1928 
1920 
1930 

Millares d< p<ws 

353 
18.391 
85.142 
42.025 
16.725 
27.927 

1-'UENTIS: "CompntatlYO, t>or anuo, de en.atoa nutorluidoa cfoctuacloo ••• 
1910·1027": 1Ji1mlo1fu• f.&), V. 405¡ Conh.clurl11 1 Attm11rirr ... HJ20 (18), 
Anuos l!,, O )' J\; Co11111<lurlft, Alt'Tii.Drln. ,, JD27 (14), lII, J78, 108; MI· 
nlstorlo tlo Jhdcrull\, El uJ1ut11 (S7J, Ta\JJH ll·lU. 

TADLA 5 

GASTOS EN HNSIONES (ANr.xO n, 1926·51 
(En millara de pesos) 

}.ffoisterio Lt'jt:SeJpecialts 
Año de Guerra (militares, poli· llacienda Total 

y Marina e/a, maestros) (civil<r) 

1926' 18.648 2.898 797 22.842 
1927" 18.813 2.846 U43 23.00-1 
1928' 22.251 
1929° 29.585 7.0lG 663 37.285 
1930' 28.945 38.322 
1931' 55.606 37.810 

Ftn:?:n&: • Contaclurla, lltinoría,,, 19f6 (13), Jfrmoric ... 101!7 \14], 
Jlrmoria.,, 191!9 l lh ), J•n.t•ím. b Mlnl~lcrlo til' Jhciencla, El G/tuf• S7 ), 
Tablas l2a, l2e, 12d; Diputado• ((], 1!140, V, 90, 
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CUADRO RESUMEN 

Contiene sucesos referentes a la marcha de la profesionalización 
de las Fuerzas Armadas, % de Gastos Militares sobre Gastos Gene­
rales y Número de efectivos en esos años. 

-------- -- - - --. -- --::-
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Año Suceso i-de No. de Observaciones 
Efect. 

1862 Nacionalización Ministerio 
Guerra y Marina. 

1869 Decreto creando el Colegio 
Militar. 

1870-1873 Adquisición de armamento 
para guerra de Entre Ríos. r-

i 
1872 Se crea Escuela Naval Mili- L 

tar. ,... 

1872 Campra de la llama 11 Escue- ,, 
la de Sarmiento". 

1872 Ley de Reclutamiento. [ 
1881 Se crea Escuela de Cabos y 

r· Sargentos, luego denomina-
da de Suboficiales. 

1882 Ley de Ascensos, reglamen- [ tada en 1885 y modificada 
en 1888. 

1883 "Escuelas de Cuerpo" (pri- [ 
¡_ 

marias de alfavetismo) se 
reglamentan en 1884. r 

1884 Se crea Estado Mayor Gene- L 
ral Permanente (EMGP). 24 

1884 Se inaugura Fábrica Mili- L 
tar de Pólvora. 

1884 Se aprueba construcción L del Hospital Militar. 

1888 Ley Orgánica del cuerpo de t Sanidad. 20 

1888 Se crea !la tallón de In ge- 1 ~ 1 

nieros. 1 -_ 

- 1 tri 

1889 Se inaugura Hospital Mili-

;I 
_¡ 1 

tar. 18 7900 1 
_,_ f\'J 

1892 Ley 2911 de uso del fusil 1 

'i ' ,¡ ' 1 y carabina Mauser. 40 i 

·i l!;_I 
1892 Colegio Militar se traslada 

a nuevas instalaciones. :'. i 
1 1 7 ! 
• 1 

. f¡)j 

--·- ------ --·-----
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1894: 

1895 
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Suceso 

Se aprueban Códigos Milita­
res para Ejército y Armada. 
Hasta entonces regían Orde­
nanzas de Carlos III. 

Se crean las Intendencias 
Militares. 

1895 Ley ~318 de Reclutamiento. 
Cura Malal. Reglamentada 
en 1896. 

1895 Comisión Naval efectúa la 
compra de acorazados. 

1896 

1898 

Misión de Richieri a Europa 
Fuerte adquisición de arma­
mentos en Alemania. 

Se separan los Ministerios 
de Guerra y Marina. También 
los grados y administración 

1900 Se crea Escuela Superior de 
Guerra. Contrato de Direc-

% de 
Gastos 
Mili t. 

37 

32 

28 

tor e instructores alemanes 26' 

1900 Fragata Sarmiento realiza 
primer viaje de instrucc:ión 

1900 Nueva reorganización del 
EMGE y Ministerio. 

1901 

1902 

1904 

1905 

1907 

1909 

Ley 4031 del Servicio Mili­
tar. (Ley Richieri) 

Ley 4707 de Reorganización. 

Decreto reorganizando las 
armas de Infantería, Caba­
llería y artillería. 

Se crea Auditoría General 
de Guerra y Marina. 

1909-1910 Se efectúa una importante 
compra de armamentos. 

26 

29 

26 

25 

21 

15 

14.5 

No. de 
Efect. 

18273 

7000 

16410 

Observaciones 

"En consecuencia, el Ejér 
cito no tenía más de diez 
mil hombres bajo banderas 
a fines del siglo pasado, 
número que en tiempos an­
teriores había sido gene­
ralmente menor. " (l.) 

Sólo el Ejército 
Ver- (2) 

Efectivos de la Harina 

Quedan organizados en 20, 
9 y 5 regimientos respec­
tivamente. 

En tanto los efectivos 
del cuerpo de of. era 
de Í670. 
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1911 
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Suceso 

Decreto ordenado enrolamie.!)_ 
to general de ciudadanos de 
más de 18 años. 

1911 Se crea Registro de Regla­
mentos Militares. 

1912 

1915 

1916 

Se crea Escuela de Avia­
ción Militar. 

Ley 9675 Orgánica del Ejér­
cito.· 

Ley de Restructuración del 
Ministerio de Guerra. 

1916 Se crea la Dirección Gene­
ral de Administración, que 
sustituye a Intendencia 
General. 

1916 Se aprueba Reglamento de 
los Tribunales de Honor. 

1916 

1920 

Se crea primera unidad de 
Gendarmería en Formosa. 

Se crean los "Servicios de 
Aeronáutica". 

1921 Creación del Batallón de 
Arsenales. 

1922 

1922 

1923 

1923.: 

1923 

1923 

Se crea Grupo No. ·1 de. 
Aviación 

Creación de la "Dirección 
de Tropas y Servicios de 
Comunicaciones 11

• 

Reestructuración de la Se­
cretaría de Guerra. 

Se organiza la Dirección 
General. de Ingenieros. 

Se ponen en vigencia regla 
asimilación de profesiona­
les, músicos, clero, etc. 

Se crea el cargo de Inspec 
tor General del Ejército. 

% de 
Gastos 
Mili t. 

14 

18 

17 

17 

17.3 

No. de 
Efect. 

25904 

Observaciones 

Libreta de Enrolamiento. 
(3) 

El número de conscriptos 
incorporados fue de 17743. 

Se hace cargo del Plan·de 
Construcciones. '.cua~teles'' 

. 1 1 

en todo el territorio na-. 
cional. ¡ 

l 
1. 

n 
11-

,, 
i 

il 

'\'. '' 
ti 

¡ ! 

t ¡ 
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1924 

Suceso 

Se crea el cargo de Inspec­
tor de Armas. Se subordi­
na al Inspector General. Se 
reglamenta en 1925 

1924 Se croan las Escuelas de 
Comunicacio!1es y Mecánica. 

1925 

1926 

1926 

1926 

Manipbras en la Sierra de 
Córdoba. 

Ley 11.266 de Adquisición 
de Armamentos. 

Se crea Fábrica MilitaF de 
Aviones en córdoba. 

Nueva Ley de Enrolamiento 
General. 

1926 Se crea la Escuela de Avia­
ción Militar. 

1926 Se construye Base Aerona­
val. de Punta Indio. 

1927 Se crea Base Aérea Militar 
"El Palomar". 

1928 Grandes Maniobras en Mendo­
za. 

1929 

1930 Se crea el cargo de Coman­
dante en Jefe del Ejército. 

i de 
Gastos 
MiHt. 

19.8 

20.8 

23.1 

20.9 

18.9 

18.6 

No. de 
Efect. 

32732 

Observaciones 

Ver. (4) 

El número de conscriptos 
incorporados fue de 22373 

Maniobras en Entre Ríos. 

Conseción especial a 
Justo. El mismo renun­
cia al corto tiempo. 
Ver (5) 

1 ·¡ 

:1 
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(1) Cantón, Daría, Obra Citada, pág. 135, 

(2) Se podían movilizar otros 81.000 en 18 días. 

(3) En ese año, " .. se autorizó el enrolamiento de oficiales extranjeros, 
que se hallasen sirviendo en el ejército y la armada." Comando en 
Jefe del Ejército, Obra Citada, pág. 382. 

(4) "Estas modificaciones orgánicas dan a la inspección General del Ejército 
gradualmente mayor influencia en la marcha y gobierno de la institución, ' 
denotando hacia el futuro mayor ingerencia en las funciones de comando 
mientras que las de índole administrativa se orientan profesivamente 
hacia el Ministerio de Guerra." Comando en Jefe del Ejército, Obra 
Citada, pág. 50. · 

(5) En el año 1930, los efectivos del cuerpo de Oficiales llegan a 1789, y 
el nwnero de conscriptos incorporados a 25079. 

Observación: 

Los datos que figuran en el cuadro, de los que no se menciona fuente, 
corresponden al trabajo Reseña Histórica y Orgánica del. Ejercito Argentino, 
Comando en Jefe del Ejército, Tomos II y III, círculo Militar, 1972. 
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RESEÑA HISTÓRICA Y .ORGÁNICA DEL EJÉRCITO ARGENTINO 

.OROA.Nl:ZACION DEL EJERCITO AÑO 1901 Coa N937). 
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RESEÑA HISTÓRICA Y ORGÁNICA DEL EJÉRCITO AHGENTINO 

(r' l•t N:l.•,f'tl.''""""""'""'"';.1,"1•11-..111!'1ttrrrM6t~•u, 11 l.Jtll'•O 
(6) {IJ 11.'-'(''°"'I H&. /"3'1<"·T>'l /'l /J(wA JOI< ti. \l;Hl'l,;1'1,-..$ l~<l1. (J.ir(('f:'# 
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DmECCIÓN DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 
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3.0 Ejército y Movimiento Obrero. 

"Pero debe subrayarse que esa apertura no fue una benévola concesión 'desde 
arriba', sino el remnte de la movilización política ele lns clases subalternus 
quienes con su protesta y sus reivindicaciones, sus partidos y sindicatos, 
forzaron la democratización del estado liberal." 

Atilio Barón 
Entre Hobbes y Friedman: Liberalismo económico 
y Autoritarismo Político en el desarrollo 
reciente de América Latina. 

" •. ha sido el desarrollo de la contradicción básica entre el capital y el 
trabajo lo que ha llevado a la democracia más allá de los límites deseados 
por la clase dominante y sus aliados. Así, la segunda etapa en la lucha 
por la democracia se vió conformada en gran medida por el surgimiento de 
la clase y el movimiento obreros." 

Goran Therborn, Capital y Democracia, en Cuadernos Políticos No. 23, enero­
marzo 1980, pág. 39. 

--------- ------~~ - ··-
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3.1 Ejército e Inmigración. 

Ya vimos corno en dos décadas de profundos e intensos cambios (1890-1910), 
la que había sido tradicional bienvenida a la mano rle obra europea por 
parte de Ja oligarquía terrateniente, se vuelve desconfiacla crítica a los 
"agitadores extranjeros", resaca de Europa que degenera a la población con 
una agitación obrera infundada y atentatoria contra los intereses sagrados 
del pais. 

Sin embargo, la magnitud de la ola de inmigrantes, ha si.do tal, que alcanza­
rá a influir en todos los ieectores socinles, constituyéndose en la base de 
la clase media y el proletar~ado urbano, y en la mayoría de la población 
que enriquecerá la pr9ducción de la Pampa H(uneda. 

Los inmigrantes y sus hijos utilizarán diferentes medios de asimilación, 
uno de ellos serán las FFAA. Estas presentan características que las pro­
picia: eran vía segura de ascenso social, daban garantías de integración 
al conceder una identidad nacional indiscutible y en lo económico debernos 
recordar que casi la totalidad de los cadetes de los colegios militares es­
taban becados. 

No debe sorprender entonces que cientos de hijos de extranjeros ingresaran 
a la carrera militar. El grado de importancia de este suceso puede verse 
al estudiar, ya para la segunda década del presente siglo, el orígen social 
del cuerpo de oficiales. Potash señala que en el año 1914, había un gran 
número de argentinos de primera generación en las jerarquías mas elevadas: 
cuatro de veintiun generales eran hijos de inmigrantes, con la posibilidad 
de que otros lo fueran, pero sin posibilidad de comprobarlo. 

El mismo autor nos muestra la Tabla 4 adjunta, con la lista de "Oficiales 
Promovidos a Generales de Brigada bajo el gobierno del Partido Radical, 
1917-1928." 

Allí se muestra, que 14 de 35 oficiales promovidos eran 
mera generacion. Los padres eran en especial españoles 
también había franceses, un portugués, un costarricense 

argentinos de pri­
e italianos, pero 
y uruguayos. 

' ! ¡ 

¡ . 
. !; 
' 
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Señala Potash, que todos nacieron entre 1865 y 1879, es decir antes del 
período de mayor afluencia inmigratoria, lo que. nos dice que posible­
mente la influencia sería mayor en la década siguiente. Todos ellos 
serían jóvenes que ingresarían al ejército "deseando de realizar carre­
ras que les confiriesen una identirlncl definida como argentinos y los 
elevasen socialmente." (21) 

También es notable la presencia de argentinos de primera generación en 
las comisiones directivas del Círculo Militar. Señala el mismo autor 
que en los años 27 y 28, los tres puestos principales cambiaron de titular 
dos veces, y en los seis casos los individuos elegidos eran hijos de inmi­
grantes italianos'. También entonces estaban presentes en la Comisión hi­
jos de es~avo, austriáco y un judío. Con toda razón nos dice que " •• la 
presencia del judío, el capitán Bernardo Weinstein, demuestra una actitud 
liberal hacia los no católicos, que habría de desaparecer del Ejército en 
los años siguientes." (22) 

Tal desaparición fue producto de la influencia que sobre las FFAA tuvo 
para entonces la ideología nacionalista tradicional y católica. Concluye 
Potash diciendo que para la década del 20, hasta un tercio de los oficia­
les serían hijos de inmigrantes y quizá otro cuarto serían argentinos de 
segunda generación. Algo menos de la mitad provendrían de familias con 
mucha residencia en el país.* 

El papel jugado por las FFM en el período en que es max1ma la afluencia 
inmigratoria, está dado en tres frentes distintos: el de asimilación a 
través de la carrera de las armas, del que acabamos de mencionar su gran 
influencia; el de la asimilación a través de la conscripción obligatoria 
(Ley Richieri de 1901); y el de la represión del Movimiento Obrero. Con 
respecto al segundo (conscripción obligatoria), el grado en que esta vía~ 
jugó un importante papel lo podemos ver refiriéndonos a un escrito citado 
por Cantón. (23) 

Este Coronel Smith, seguramente él mismo de cercana ascendencia inmigra­
toria, nos da un ejemplo de "extranjerización", que consideramos impresci.!!_ 
dible transcribir, siguiendo en ello a Cantón. 

* Para la Década del 40, según Imaz (24), la mayoría de los generales de 
la nación eran hijos de inmigrantes. Por otra parte, los apellidos de 
los actuales máximos dirigentes de las FFM (1981) son de orígen ita­
liano. 
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Smith relata un suceso acontecido en Tandil en 1909, durante el transcurso 
de maniobras mili tares: 

"Largas y fatigosas marchas tuvieron que realizar las tropas, hechas 
aún mas penosas por las lluvias torrenciales ... Para mantener vivo el 
espíritu alegre del soldado, se le dio plena libertad para entonar las 
canciones que fueran mas de su agrado. El resultado de esa libertad no 
pudo ser más mortificante para el alma nacional. Cadenciosas, rítmi-
cas ... con esa mezcla de armonías ... que tantas veces se habrá oido en­
tonar en las trattorias de Buenos Aires, así se alzaban las canciones 
extranjeras .•. Quien hubiera cerrado los ojos para no percibir más que 
los aires que se entonaban; quien se hubiera concretado a escuchar los 
dicharachos que se cruzaban entre los soldados en un idioma que no era 
el nuestro; quien hubiera palpado el entusiasmo delirante con que se sa­
ludaban los finales y se repetían los bis, jamás habría creído que eran 
soldados argentinos en marcha ... En cambio, los cantos patrióticos apren­
didos en el cuartel ... quedaban ocultos en la memoria del soldado .•• El 
remedio tuvo que aplicarse rápido y eficaz, prohibiendo esas canciones y 
prescribiendo en cada caso las que se debían de cantar". (Ibid., p. 89) 

TADl.A 4 

OFICIAi.ES rROMOVIOOS A CENF.RAl.tS nr. llRIGADA ílA.JO 1-.L GOllll:.M.NO 
D[L PARTllX> H.AlllC.'il., llJl7·~Hi. 

llrlode 
aprobación Nombre 

Fecha y lugnr di: 
uacimicnto 

Nacionalidad 
riel pndrc 

~~~~~~~~~~~~~~~~~· 

1917 Geranio Aramacli 18G5 Entre H.Eos Espaílol 
1917 Andrés E. Rodrlgucz 18G5 llucnos Aires Portugués 
1917 ls:tac de Olivcirn César IMfili Chivilcoy, 11.A. Uruguayo 
1918 Carlos M. Fcrn;\ndcl IRGB Corrientes A1gcntino 
1918 Eduardo lhm111r.:11 IHGO nucnos Aires Alemán (sajón) 
1918 Ricardo E. Sol~ IHGG Tucumi\n Argentino 
1919 Carlos J. Martlncz IH71 Buenos Aires Argentino 

11919 Enriqnc .J:1urcg11ilil·n }' 1Ht>7 Entre Rfos Francés 
1919 Nicolb ;\, de Vcdhl ldGG Buenos Aires Argentino 
1920 Mortln Rodrlgnci ISG9 Buenos Ail'cs Argentino 

·1920 L::iclislao :i-1. Fcrn;\nclcz 1870 Corrientes Sin datos 
1923 José E. Ro1hig11c> IHm Corricnles Argentino 
1923 José E. Dclloni Hl;~ C:onjcntcs Jrnliano 
1923 José L. r-.raglionc 1872 Entre llfo¡ 1\rgc11tino 
1923 Severo To ramo !37'1 C61tloba Argenlino 
1923 Alberca Noailks IH73 Entre Ríos Argentino 
1923 Pascual Qnhós 187~ Sa111a Fe Argcnlino 
1923 Agustfn .Jmto liiti E1111c IUca Argcnti110 
1923 Elia.s Al\';11rl IR77 n11c11os Aires Argentino 
19~3 hhltu 1\J IU)U l~ti7 Buenos Aire.1 Argentino 
1923 Francisco Mcdiua f HiO Jluc11osAircs Uruguayo 
192·1 Juan E. Vnc;11cua 1872 Buenos Aires lt:ilinno 
192·1 Nicasio Adalid 1873 Chaco Argentino 
1924 José I'. Marcikse 1871 U.A. prn\'iucia Francts 
1925 Gil Jn~rez 18G9 f.11llc llfos Argentino 
1925 :\uflJal Vcrncngo 1874 Corrientes Italiano 
1925 ,\lfrcdo Cónluh;i 1$72 Mcndma Argentino 
192G Alonso Ualdrich 1870 D.A. p1ovincia l~spañol 
1926 Enrique Mosconi 1877 Ilucnos Ahcs Italiano 
1927 Tormh Martfncz 1875 Córdoba A1gc111i110 
1927 Manuel J. Co~ta 187-1 Buenos Aires Espa1iot 
1927 Luis llruce 187-1 San Lui! Argentino 
1928 Emilio Sartori 187G Buenos Aires /\1gc_111ino 
ID28 llosilio ll. Pcrtlné 1870 DucuosAirrs Jrali:lnu 
J028 Fr;:i ncisco \'~lcz 1874 Salto 1\rgcuti110 

. l:'UJ:~Tu: No111l1res c11r1ldo_, do lo-' acuerdos Jnformntlo~ rn .\it1\111lort1 ( 5 J, ' 
J017·2tl; 1!110_, Jll!honnlu oLll'n!dos t-11 la Srerclarfa tlu Gttttrn, JHrtr.c16n do 
Er.tud101 llhlóri~·o1, JiTtleift~ A la 11.11111hiliU111l 1ld tlircelor, r.oroncl ()l} 1\ugu~lo ·n. Hn1lrf&:11u . 

. • 1:1 !:icnr.do 111~~1111110 110 ;1p1ul11"1 11\<'tU1tO\ cu JO:!I·~:.: ti IU~Q·~O. 
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Este fenómeno de la asimilación de la numerosa inmigración habida en un 
corto lapso, sobre una población magra, es y ha sido poco o nada estudiado. 
Se mencionan datos tales como la enseñanza obligatoria y pública, el servi­
cio militar, la existenci.:1 de una elite criolla más culta que domina los 
ambientes político-culturales, etc. Pero son aislados los estudios que 
tratan de profundizar. (25) 

Este bache en el conocimiento e interpretación del pasado reciente, con 
todas sus consecuencias subyacentes, también afecta sin lugar a dudas nues­
tra capacidad de poder interpretar las acciones de quienes en su mayoría 
son producto de ese fenómeno de asimilación. 

El proceso de asimilación a través de la carrera de las armas se da coin­
ciden te c¿n la creación del ejército moderno profesional. Los momentos 
claves en el desarrollo de este se hallan a partir de la modernización de 
reglamentos y equipos, los primeros intentos de levas masivas, la creación 
de las Escuelas de Guerra y los Estados Mayores y la promulgación de la 
Ley Richieri de Servicio Militar obligatorio. Tales acontcdimientos se 
dan en un período similar al de la gran ola inmigratoria. 

Es que no debemos olvidar que la inmigración, decisión política, fue par­
te de un proyecto de desarrollo económico, producto a su vez de las nuevas 
necesidades de Europa en proceso de industrialización. Que todo ello 
obligó a un cambio total de las estructuras jurídico-institucionales, den­
tro de las cuales se enmarca la modernización de las FFAA. 

El Ejército, institución considerada la defensora de las fronteras nacio­
nales, ganaba un nuevo papel, el de educador en las tradicione.s del país. 

A continuación hablaremos de las relaciones que hubo entre un ejército 
imbuÍdo de nacionalismo, y un hijo directo del proceso inmigratorio: el 
movimiento obrero. 
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3.;¡ El Movimiento obrero, la represión y el Ejército .•• * 

Las.~écadas del 90 del siglo pasado y la primera del presente, fueron de 
agitación y desconb~nto crecientes. 

A las movilizaciones políticas del partido radical, que produjo una sed.e 
de asonadas entre el 90 y el 95, se debe sumar la agitación laboral en au­
mento. 

Si bien en la década del 90 había llegado a preocupar tal agitación, el go­
bierno todavía reaccionaba ignorando " ... las demandas laborales y confian­
do en los empleadores y la pblicía para manejar las huelgas y las demos­
traciones". (26) 

Sin embargo las cosas cambiaron en la primera década del 90. El número de 
huelguistas y la agresividad demostrada aumentó considerablemente, así 
como los daños a la economía, todo lo cual provocó una respuesta más vio­
lenta por parte de la administración. "Uno de los métodos fue el estado 
de sitio" •.. "De 1902 a 1910, el estado de sitio fue impuesto en Argentina 
cinco diferentes veces para un período total de diez y ocho meses". (27) 

La ley 4144, Ley de Residencia (22 de noviembre de 1902), presentada por 
Miguel Cané (senador), autorizaba " ..• la expulsión de cualquier extranjero 
cuya conducta amenazara la seguridad nacional o perturbara el orden públi­
co .. ", así como permitía vedar la entrada al país de todo extranjero con 
antecedentes en tal sentido. 

En la primera década del siglo, cada primero de mayo era un festejo que 
terminaba en terma sangrienta. 

Es aprovechada cualquier ocasión para repr1m1.r al movimiento obrero. Hasta 
en ocasión del levantamiento cívico-1nilitar de 1905, organizado por los ra­
dicales, se persiguió y encarceló a los anarquistas y socialistas. Lo mis­
mo aconteció después del atentado contra el Presidente Quintana en el mis­
mo año; hecho llevado a cabo por un inmigrante catalán anarquista. 

*A comienzos del siglo XX, " ... cuando un incremento en la militancia obrera 
produjo sangrientas huelgas generales, acciones directas de influencia 
anarquista y un nuevo intento revolucionario de la Unión cívica Radical·,. 
el gobierno conservador reaccionó a cualquier y a toda oposición, pacífica 
o violenta, con medidas extremas de represión." Walter, R., Obra Citada, 
pág. 41 



- 121 -

En 1910 se aprobó la Ley de Defensa Social (28 de junio de 1910). Era una 
nueva medida tendiente a reprimir los denominados para entonces como "agi­
tadores externos". 

Para entonces se desarrollaron los escuadrones de caballería montada de la 
policía, compuesta por lo general por hombres del interior, que cargaban 
en las calles de Buenos Aires sobre demostraciones donde el trabajador ex­
tranjero era una mayoría. 

Cuando tales medidas no eran suficientes, se recurría a la marina (caso de 
las huelgas portuarias) o al ejército. 

El principal blanco de la represión al comienzo del siglo eran los anarquis­
tas, muchos áe los cuales fueron deportados o tuvieron que exiliarse en 
Montevideo. Los socialistas, en menor merlidu, sufrieron también su parte. 

En esa década de violencia anti-obrera, rara era la huelga o manifestación 
que no terminase con la intervención policial o militar y la muerte de mi­
litantes. 

La culminación ele la agitación tuvo lugar en los años 1909 y 1910. 

En mayo de 1909, lu policía, cuyo jefe era el Coronel Ramón L. Falcón 
(primer cadete ingresado a la nueva escuela militar creada por Sarmiento 
en 1870), reprimió la manifestación anarquista, produciéndose un sinnúmero 
de heridos y muertos. 

El movimiento obrero respondió con la huelga general, la que duró del 3 al 
8 de mayo. "Ocurrieron enfrentamientos entre huelguistas y la policía, y 
cuando esto amenazó convertirse en guerra civil, se llamó al ejército pa­
ra patrullar las calles de la ciudad". (28) 

El 1~ de noviembre del mismo año, un anarquista llamado Radowitsky, atenta 
en las calles de la Capital contra la vida de Falcón, muriendo éste y su 
secretario. Nuevamente se estableció el estado de sitio por sesenta días. 
El primer cadete del Colegio Militar, Coronel del Ejército, había muerto 
en manos de un inmigrante de origen ruso, obrero y anarquista. 

Cuando se acercaron los festejos del Centenario (mayo de 1910), se tornó 
más agudo el enfrentamiento. El estado de sitio se estableció por tres 
meses y jóvenes "patriotas" asaltaban sindicatos, los diarios obreros, y 
los barrios o calles cuyos habitantes eran en su mayoría de origen extran­
jero (ya sean obreros o mercachifles) 

La segunda década del siglo XX será de menor violencia. La apertura polí­
tica que ofrece la Ley Sáenz Peña fortalece a las tendencias reformistas. 
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Luego la Guerra Mundial, si bien trae cosigo problcmns económicos, en 
el campo laboral produce un corte en el ingreso de inmigrantes y el 
éxodo de muchos que retornan a sus países en lucha. 

Por otra parte, a poco de comenzada, el papel de Argentina en la guerra 
pasó a ser un terna principal a discutirse, en especial la actitud neu­
tralista del gobierno. 

En el 17 llegaron noticias sobre la revolución en Rusia, lo que de inme­
diato provocó manifestaciones de apoyo de los sectores internacionalistas 
y de repulsa de los sectores nacionalistas. 

Emerge de las filas del socialismo el Partido Socialista Internacional, 
segunda división que se produce. Será la base del futuro (J.920) Partido 
Comunista~ 

Para ese entonces surgen incontables voces que advierten el peligro ante 
lo ocurrido en otras naciones del mundo. El citado libro de Smith, el 
que, según Cantón, se autotitula el primer escritor militar.del país, 
ataca el internacionalismo y antimilitarismo de los sectores obreros, 
así como las huelgas generales que llevan a cabo. 

Para Cantón, la inmigración surge entonces como " .. un problema de resul­
tado final incierto ..• " "Las FFAA se muestran entonces mas explícitas en 
la definición del enemigo, ahora visto dentro del país." (29)* 

Cita a Smith, quien se preguntaba si era posible que fuesen obra de 
argentinos las huelgas Y.manifestaciones: 

"Nos resistimos a creerlo¡ nuestra conciencia de argentinos se revuelve 
indignada centra suposición tan infamante para las gallardías de la raza 
y la nobleza del abolengo. Y confesamos sin reparos que nuestro espíritu 
se siente inmensamente aliviado cuando al buscar las nacionalidades de 
los heridos que resultan de los choques de huelguistas, encontramos que 
un 90% son extranjeros." (Ibid. p, 86) 

*"A principios de siglo también cobró importancfo el elemento anarquista. 
Reclutado entre los inmigrantes de raíz europea desligados del medio 
americano, proclamó un profundo odio a las fuerzas armadas, grupos po­
liciales, guardias pretorianos que asaltaban al pueblo y resguardaban 
a sus explotadores. El anarquismo empleó la violencia para derribar al 
capitalismo, usó del terror y los atentados par~ sacudir a la sociedad, 
y, por supuesto, recibió la violencia del ejército que consideró deber 
prioritario erradicar a un movimiento apátrida, antitradicicinalista y 
antinacional." Scenna, M.A., Los Mili.tares, pág. 123 

~ ¡ 
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Para este Coronel de principios de siglo, lo importante era el orden y 
el respeto a la autoridad; " .• pero si a ese extranjero amorfo no le 
importa, es indispensable se lo hc1ga sentir el nativo o quienquiera 
esté vinculado de corazón a lo nuestro." (pp. 270 y sigs,) 

En 1919, finalizada ya la I Guerra Mundial, abiertas de nuevo las 
puertas a la importación, inmigración y nuevas inversiones de capital, 
hubo un período recesivo donde muchas industrias nacidas al abrigo del 
conflicto, se veían ahora con la competencia de las nuevas reiniciadas 
importaciones. Esto provoca cierres y aumentó rápidamente el número de 
huelgas. Una de e~las, la de las fundiciones Vasena, fue particularmen­
te violenta al disparar la policía contra los huelguistas y producirse 
numerosas muertes. 

Se unieron de inmediato los sindicalistas, anarquistas y socialistas en 
una huelga general que tuvo alcance nacional y paralizó al país todo. 
El Gobierno, superada la policía en los enfrentamientos, llamó al ejér­
cito a reprimir :ta violencia desatada y poner orden en el territorio.* 
La Liga Patriótica Argentina, que había actuado en el 10, volvió de nuevo 
a atacar a sindicatos y prensa obrera, así como invadir y destruir tien 
das y bibliotecas de los distritos judios de la capital. 

También en esa oportunidad actúa la Asociación del Trabajo, con semejan­
tes inclicaciones que la Liga. 

Ambas organizaciones se unían a la prensa "seria" en acusar. que todo ha­
bía sido tramado y ejecutado por los "agitadores extranjeros". 

Es que la prensa, los partidos y el gobierno clamaban que en todo esto 
se encontraba la mano ele la influencia apátrida que quería desestabili­
zar al país. 

"El triunfo de la revolución rusa y sus drásticas medidas, eran vistos 
con una alarma que magnificaba, homologándolos con aquellos desarro­
llos internos mucho mas modestos. Es entonces que comienzan las for­
mulaciones ideológicas de las FFAA o de los sectores vinculados a ellas, 
siguiendo por las huellas ya señaladas anteriormente. Son las que han de 
llevar a la primera intervención militar exitosa en 1930." (30) 

* Si creemos a Orona (citado por Potash, pág. 30), durante este suceso, 
se habrían establecido "soviets" ele soldados y suboficiales en un par 
de guarniciones. 
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Después de años de relativa paz en el frente obrero, se desencadenaba esta 
"semana trágica" que recordaba a la violencia de la primern década del 
siglo. 

Los sindicalistas se apartaron del radicalismo, acusando a.l gobierno de dar 
apoyo a las organizaciones "parapoliciales" como las mencionadas Asociación 
del Trabajo y la Liga Patriótica.* 

Ante estos hechos, Potash señala que "La participación de los oficiales 
militares en diferentes episodios de represión de las perturbaciones 
obreras determinaron que ellos y la policía fuesen objeto del odio de los 
dirigentes obreros". Allí cita a Luna, y nos dice de la utilización de 
"los soldados como rompehuelgas durante la huelga ferroviaria de Rosario 
en julio-agosto de 1917, y utilizó al Ejército pura mantener el orden en 
otras ocasiones. Los dos casos más notables, a causa de la pérdida de vi­
das, ocurrieron durante la Semana Trágica en enero de 1919 y en la Patago­
nia (1921-1922)." (31) 

Todavía sin apagarse los ecos de la Semana Trágica, llegaron noticias de 
una huelga violenta en la lejana Santa Cruz. Nuevamente la intervención 
del gobierno tendió a escuchar las campanas nacionalistas que acusaban a 
agitadores extranjeros de ser culpables de tal movilización, y los propie­
tarios, extranjeros también, de ser las víctimas. 

Los años siguientes de la década del 20, serán de irreversible declinación 
del anarquismo, el motor revolucionario del movimiento obrero en sus pri­
meros momentos. A esto se suma el debilitamiento del sindicalismo y una 
desorientación general que algunos atribuyen a una época de bonanza econó­
mica, otros al haberse roto los lazos estrechos y el intercambio que se 
mantenía con el movimiento obrero europeo y finalmente hay quienes creen 
que también se debió al papel y a la fuerza que poseía la reacción nacio­
nalista. 

* Un diputado radical declaraba sobre la Liga "La Liga Patriótica fue 
formada como una reacción de sentir argentino contra la disolución 
de nuestras instituciones que trataban de realizar extranjeros sin 
raíces en la repÚblica. La Liga Patriótica tuvo sus orígenes en la 
trágica semana de Enero, en esos días en los cuales muchedumbres des­
controladas asaltaban las calles de la ciudad, obligando a sus habi­
tantes a encerrarse en sus casas, y al comercio y la industria a vivir 
en el temor de nuevos ataques mas terribles que aquellos ya ocurridos." 
Walter, R., Obra Citada, pág. 161. 

' ______ _:..._ 



- 125 -

Esta poderosa reacción sentimental: el nacionalismo, ha aparecido como 
fundamento de todo acto represivo anti-obrero de esa época. 

El golpe del 30 traerií lu aplic;ición de la J.oy M.1rcü1l, en la que el 
gobierno de Uriburu demuestra cierta tendencia a confundir anarquistas 
con bandidos. 

"Según parece, las principales víctimas de su aplicación fueron algunos 
criminales comunes, aunque dos de las cinco personas que según se sabe 
fueron fusilados, eran anarquistas." (32) 

La persecución al movimiento obrero, en especial a su vertiente anar­
quista nos h~bla de las "influencias" ideológicas que las animaba. 

"Ensombreció aún más esta imagen la deportación de numerosos sindica­
listas extranjeros acusados de agitación social, y el empleo de la 
tortura física contra personas, militares y civiles, de quienes se sos­
pechaba que habían conspirado contra el régimen." (33) 

Para esta época, hasta el radicalismo era considerado "peligroso" como 
posible apertura a la temida izquierda. (34) La persecución de los anar­
quistas, y el poner fuera de la ley al comunismo y hasta al radicalismo, 
son indicios de tal temor. 
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3,3 Las Fuerzas Armadas Argentinas y Chilenas 

Los ejércitos de ambos países se integraron como institución nacional en 
una guerra victoriosa. La de Paraguay uno, la del Pacífico el otro. A 
ese éxito sumaron prestigio con la conquista de territorio efectuada a 
los indios. En un país cruzando el Bio-Bio, conquistando el desierto en 
el otro. 

Ambos ejércitos se profesional.izaron· siguiendo el mismo modelo: el prusiano. 
Tuvieron instructores y armas de la misma procedencia. 

Los gastos que los gobiernos' efectuaron en la preparación y equipamiento de 
sus hombres de armas,, fue desproporcionado en ambos casos y crearon una tem­
prana modernización de la institución armada encomparación con el resto de 
las instituciones públicas. A principios de siglo, eran las instituciones 
militares mas avanzadas y mejor equipadas de Sudamérica y modelo de desarro­
llo. La profesionalización de ambas era un hecho y de allí en adelante que­
daba la etapa de ampliar la organización a niveles nacionales, y mantener su 
grado de modernidad. 

Sin embargo el paralelo termina con la primera década del siglo. Para los 
años veinte, mientras uno de esos ejércitos es predominantemente influenciado 
por ideas nacionalistas conservadoras que pronto serán neo-fascistas, el otro 
aparecerá actuando tras banderas socializantes o al menos populistas. Mien­
tras uno dará un golpe de estado.de tendencia francamente fascista, el otro 
dará lugar a la República Socialista de los Cien Dias. Uno permitirá la Dé­
cada Infame, otro el Frente Popular. A qué se deberá tal divergencia en cuer­
pos de oficiales con similar sino igual preparación? Aquí ya no podríamos 
hablar de factores de profesionalización, ni de modelos diferentes; ambos su­
cesos se dan en países dependientes que ingresan rápidamente a la economía 
mundial con centro en Europa. En su dependencia ambos estan ligados a Gran 
Bretaña y su expansionismo imperial. 

Quiero aquí proponer lo que considero sería uno de los factores que habrían 
producido tal diferencia en el signo de la actuación política que cupo a 
ambos ejércitos en los años que van del 25 al 40. 
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Mientras en los años del 1870 al 1910, en Argentina tiene lugar el proceso 
inmigratorio masivo, en Chile tal proceso es mucho mas moderado y por lo 
tanto el impacto demográfico, social y económico, debido al mismo, es mucho 
menos significativo. (35) 

Un ejército es prácticamente tomado por asalto por los hijos y nietos de in­
migrantes, en tanto el otro sigue en manos de los hijos del país. En cuanto 
a la tropa, no podría darse en la primera década del siglo, en el ejército 
chileno, lo que le cabe presenciar al Coronel Smith del ejército argentino. 

Ambos ejércitos son ya "nacionales". Pero el argentino juega además el papel 
de "nacionalizador" 'de las huestes de hijos de inmigrantes a través de la asi­
milación de los mismos; o "nacionaliza" a sus padres a través de la represión 
de la agitación obrera como enfatiza Smith. (36) 

Igual diferencia existe en la integración de los núcleos principales del Mo­
vimiento obrero de cada país. En Chile, ese núcleo se da en el interior, en 
el nor.te minero. Tanto la gran mayoría de sus líderes como la totalidad de 
sus integrantes, son chilenos "nativos", hablan el castellano sin acentos ex­
traños, y no conocen otra experiencia que la chilena. Su internacionalismo 
es mas teórico y está lejos de tener visos de realidad o presentar peligros, 
aún imaginarios, a la nacionalidad. Su agitación esta alejada de los cen­
tros de poder de la capital. 

A él se enfrenta en 1907 y 1909, un ejército también nacional, sin un cuerpo 
de oficiales que necesita afirmar su identidad. sus apellidos denotan un 
orígen homogéneo, su socialización no ha sufrido la influencia de ninguna 
reacción cultural nacionalista, la cual no es necesaria. En Chile, la mode­
rada corriente inmigratoria no provoca la reacción cultural que tiene lugar 
en Argentina. Existe aún la tolerancia enunciada en los principales libe­
rales. 
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\!irnos que el movimiento obrero argentino estuvo liderado y conformado 
en su gran mayoría por extranjeros. Su centro de acción es inmediato 
al centro de poder: la ciudad de Buenos Aires. 

A este movimiento obrero con un alto porcentaje de extrmijeros en sus 
filas, se enfrenta un ejército nacional y nacionalizador, con oficiales 
deseosos en gran número de dar muestras de ser mas nacionalistas que 
los nativos. Que expresan ideas como la citada de Srnith: " •• Y confesa­
rnos sin reparos que nuestro espíritu se siente inmensamente aliviado 
cuando al buscar las nacionalidades de los heridos que resultan de los 
choques de huelguistas, encontramos que un 90% son extranjeros." 

De estas diferencias señaladas en la conformación de los ejércitos y 
los movimientos obreros en ambos países, motivada por la diferencia 
que produjo el impacto del proceso inmigratorio, creo que es posible 
deducir consecuencias que llevan a una politización de diferente signo 
en ambos cuerpos armados. 

En Chile, la institución nacional debía reprimir violentamente a obreros 
chilenos, en defensa de los intereses de compañías extranjeras que ex­
plotaban recursos nacionales en el interior del país. (37) 

En esto no había sino magras posibilidndes 
conciencia nacional del soldado represor. 
era claro el enfrentamiento de clases y sí 
esta era una reacción de clase. (38) 

de hacer una llamada a la 
Sin lugnr a dudas que aquí 
se producía alguna reacción, 

En Argentina, el ejército reprimía a un movimiento obrero compuesto 
esencialmente por extranjeros, y esto lo hacía en defensa de la tran­
quilidad de la ciudadanía de Buenos Aires, sede del Poder Nacional. 
En tanto, corno producto de la reacción cultural nacionalista, gran 
parte de la opinión pública aplaudía la acción de los gobiernos y sus 
fuerzas represoras eD defensa de intereses patrióticos. La ciudadanía 
se unía a tales fuerzas en las Ligas y Asociaciones Patrióticas, en 
las que intervenían algunos oficiales del ejército. (39) 

Había un llamado a la defensa de la nacionalidad ante la amenaza 
extranjera, que hasta se había posesionado de algunas bancas en las 
Cámaras. Aquí era mas facil confundir la reacción de grupo con la 
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reaccJ.on de clase. La oligarquía conservadora en el poder, pudo y 
supo hábilmente manipular los símbolos patrios para tras los mis­
mos ocultar el verdadero enfrentamiento que se producía. 

Así, los tenientes y capitanes que actuaron entre 1900 y 1920, serán 
los coromles y generales llamados a actuar entre 1925 y 1940. 

Los oficiales argentinos estarán imbuídos de un nacionalismo neo-fas­
cista, los oficiales chilenos de un nacionalismo de tendencia popular 
y progresista. 
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4.0 Nacionalismo y Ejercito 

" •• ,los militares argentinos son demagogos porque fomentan el fútbol, 
la música llamada folklore, el nacionalismo y otras frivolidades." 

Declaraciones de Borges al vespertino La Razón. 

De Excelsior, Lunes 25 de mayo de 1981. 

" .. el desarrollo del nacionalismo para integrar al inmigrante, llevará 
solamente al chauvinismo y al militarismo. Los inmigrantes no ponen en 
peligro a la nacionalidad argentina, sino a los privilegios de la burgue­
sía rural." Eduardo ~. Maglione, Cosmopolitismo y espíritu nacional. 

"E_n cuanto a la Argentina, el juicio de Johnson era terminante: 

En la Argentina, el nacionalismo es tan exagerado que deja poco sitio 
al pensamiento racional. 

Según el, los militares hispanoamericanos representaron al Nacionalismo 
en el siglo XIX y comienzos del XX, porque era una ideología que impulsa­
ba el desarrollo militarista. Fusión perniciosa, porque los dirigentes 
de los sectores medios pasaron del liberalismo al conservadorismo, que 
incitaba a la xenofobia y a la exaltación desmesurada de lo nacional." 
(citado por Zulueta A., pág. 573) 
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4;1 ·El nacionalismo conservador en el ejército. 

Acaso se pensaba en las décadas del 20 y 30 (y aÚn·hoy), contar con 
. __ militares izquierdistas? O aún tibiamente socialistas? O en un gol­

pe como el de Chile, que declara unu rcpúbU.ca soc:i.alista? 

Cantón se pregunta, lPor qué esa cerrazón, esa unanimidad? 

Creo que la respuesta se halla en lo visto con respecto a la tremenda 
influencia nacionalista conservadora sufrida por el país en las tres 
primeras décadas del siglo. Se <lió como reacción a la "inmigración 
masiva, al cambio desconcertante en lo socioeconómico" y a la irrup­
ción, muchas veces violenta, del nuevo proletariado industrial urbano 
organizado. 

Cómo pudo lograr tal influencia en el ejército el pensamiento nacio­
nalista conservador, producto de tal reacción? 

Ya vimos que el orígen inmigratorio de gran parte de la oficialidad 
debió ser un factor importante, No sólo por servir el ejército de 
vía de ascenso social y prestación de una segura identidad nacional, 
sino que también mencionamos como circunstancia favorable el hecho 
de que el núcleo de dicha corriente inmigratoria proviniese de zonas 
mediterráneas atrasadas. Otro sector importante de la oficialidad 
era de familias tradicionales del interior o vinculadas a ellas a 
través del matrimonio. Cantón nos dice que en el interior " •. los 
oficiales de la guarnición local constituyen un 'buen partido' para 
las hijas de los notables del lugar." (40) 

Esto habría contribuído a la "Elevación del status" y a infundir un 
espíritu mas conservador a los oficiales. 

Esta oficialidad de extracción social de clase media "nueva" o crio­
llos del interior, habrían sufrido el deslumbramiento propio de gen­
te de orígen humilde, sobre los cuales la's élites oligárquicas vol­
caron un sistema ideológico "cerrado, coherente y omnipresente." (41) 

La socialización de estos primeros oficiales de "escuela y carrera" 
en el período 1890-1920, se da así en medio de la mencionada reacción 
cultural nacionalista, en que se exalta la idea de que los militares 
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son estandartes de las tradiciones naciomlles y se les concede los 
papeles de forjadores de nacionalidad a través de la conscripción; 
custodios de nuestra identidad contra la emergencia del inter1iacio­
nalismo cosmopolita y de nuestra política como guardianes de las ur­
nas electorales. 

Rattenbach, al estudiar la socialización militar señala qua " .• la 
edad de ingreso del futuro militar a este ámbito, tiene una gran im­
portancia para su amoldamiento psíquico ... Tratándose de adolescentes 
de 14 a 16 años, edad usual en los candidatos a oficiales y subofi­
ciales, las dificultades en ese sentido no lle9an a sor muy grandes ... "(42) 

Es así que la influenc:ia de la institución en la formación de sus 
hombres es decisiva, ya que en ella deben pasnr durante su cari·era mi­
litar un severo proceso de adoctrinamiento. (43) 

La antes mencionada influencia se puede ver en controles tales como 
el del permiso previo para el mntrimonio, que ejerce asimismo un 
autocontrol para el oficial, y contribuye a reforzar las tendencias 
conservadoras. Por otra parte, tradiciones desarrolladas en las pri­
meras décadas de la profesionalización nacionalista conservadora, ta­
les como el ingreso limitado o nulo de judíos, no hacen sino confir­
mar la formación que venimos enunciando. "El caso de la que estimo 
infra-representación de los judíos en el ejército - no hay norma for­
mal que los excluya - también es pertinente. Si indudablemente hay 
ahora entre los judíos auto-exclusión del ejército, dello reconocerse 
que tiene posible causa en práct.lcas discrimim1toria8 internas de la 
institución." (44) * 

En la primera década del siglo, las FFJ\A se volverán las "depositarias" 
del carácter nacional, y la Educnción Pública, el valuarte de las 
costumbres "aceptadas". l·lientras ambos instrumentos serán los difu­
sores de los valores culturales y tradiciones nacionales, impuestos 
por la oligarquía, el movimiento obrero, integrado y dirigido en su 
mayoría por extranjeros y los part.idos como el social i.sta, de ideas 
internacionalistas, serán la antítesis de lo "nacional", de lo "acep­
tado ", 

Volviendo a Vilar, leemos sobre el caso francés, donde "s"' subraya con 

• Aparentemente si ha existido una norma formal: la presentación del acta 
de bautismo. 

"El nuevo Director del Colegio Militar, General Alcides López Aufranc, 
acaba de disponer que ios ª?Pirantes a oficiales no deberán certificar 
su religión católica, de modo que la presentación ele la fe de bautismo 
ha sido eliminada. " 
La Cuestión Judía en la Argentina, J.J. Sebreli; p5g. 164, Ed. Tiempo 
Contemporáneo. 
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razón-el cambio profundo, particularmente sensible después del caso 
Dreyfus, que hace de la exaltación de la nación, de la patria, del 
ejército, una actitud 11 de derccha 11

, no solamente conservadora, sino 
también ligada a las nostalgias monarquistas (~aurras) o dictatoria­
les. Este es un efecto, "el nacionalismo" proclamado ("nacionalismo 
integral 11 dice lu Action Franr;:nisc) . 'rambién es cxac to que, en esos 
años de 1890-1913, el movimiento obrero revolucionario (anarquismo, 
sindicalismo, algunas corrientes del socialismo) se caracteriza no 
solamente por el inter-nacionalismo, sino también por un antimilita­
rismo, y aún un antipatriotismo violentos; por otra parte con el caso 
Dreyfus, y a causa del carácter antirrepublicano de los nacionalismos, 
los partidos de izquierda, aún los no revolucionarios, desconfían de 
las "ligas patrióticas" y del cuerpo de oficiales". (45) 

Igual preponderancia naclonalista-consei:vadora se da en la formación 
de la mentalidad militar en Argentina de principios de siglo. Esto 
queda en parte demostrado por la circunstancla de que ningún levanta­
miento favorable a una tendencia popular ha tenido éxito. (46) 

Nunca intervino el ejército para rectificar un fraude ni ~tro tipo de 
injusticia electoral. (47) 

Es que esos años nos darán unas FFAA profundamente imbuídas de valo­
res tradicionales, celosas de su formación disciplinaria en favor 
del statu-quo, con fuertes lazos con quienes le dieron el primer 
respaldo como profesionales, y con un desarrollo organizacional com­
pletamente avanzado y desproporcionado en comparación con los demás 
organismos burocráticos del Estado. 

Todo ello provoca que los oficiales se encuentren " .•• integrados dentro 
del sistema, sin otros indicios de alienación que los que impone la 
segregación profesional." (4!3) 

La identidad ideológica del ejército se ha dado entonces, respecto 
de las clases que dominan el estado y que· tratan de mantener una de­
terminada situación de dominación. (49) 

Por otra parte, esto se habría visto reforzado por el modelo externo 
utilizado en la profesionalización, ya que " ... es notorio que en 
Argentina hubo siempre grandes simpatías por la Alemania Bismarckiana 
que, entre otros hechos, tuvo a su cargo la organización del ejército 
argentino, donde consiguieron orientar v11:ii1S g(rner:acionn!? de oficia·­
l<!s." (SU) 

Est:i •·influe>ncia ex':ranjera'' put·de .,~.tar t."mb1en rclac:1.0nadil con la 
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"idea de una misión salvadora", preconizada por el pensamiento naciona­
lista. 

Este pensamiento trasciende en tal forma en el ejército, que son nume­
rosos los autores que al buscar las "tendencias" de la oficialidad 
participantes en los golpes, solo ven distintas formas de nacionalismos. 

Así Golwert ve un "nacionalismo liberal", frente a un "nacionalismo in­
tegral". 

"Ambas de estas tradiciones nacionalistas elitistas estaban profundamente 
enraizadas en el suelo y la 'historia Argentina". ( 51) 

Corbett habla de dos.importantes escuelas de pensamiento, ambas de tono 
nacionalista e inclinación elitista: la "liberal-internacionalist;i", y 
la "nacionalista-autoritaria". 

Para Sccnna, habrían existido tres sectores: el nacionalista" propiamente 
dicho, el "conservador liberal" y los "nacionales". 

Para Ramos habrían existido sectores nacionalistas "populares" frente 
a otros "oligárquicos". 

Podemos finalmente ver en la estructura misma del ejército, con su 
subordinación y culto a la jerarquía, una inclinación natural hacia 
ideologías autoritarias. A esto lo ayuda el sectarismo y el anti­
militarismo "vulgar" de las izquierdas. (52) 
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4.2 La acción política de los nacionalistas sobre el ejército. Pro­
legómenos del 30. 

Acabamos de ver algunas de las que creemos causas principales que dieron 
lugar a las condiciones necesarias al golpe del 30 y futuras tomas del 
Estado por parte de los militares argentinos. 

En el Capítulo sobre Nacionalismo señalamos que uno de los paladines de 
dicha ideología reaccionaria era Leopoldo Lugones. 

su rápido giro político lo llevó en pocos años desde una "pose" anar­
quista a un nacionaiismo abierto. En sus conferencias, expresó con 
claridad dos.ideas básicas: 

-fortalecimiento de los mili.tares 
-lucha contra los conspiradores extranjeros de ideas izquierdistas. 

Lo "nacional" (el ejército), enfrenta a lo "extranjero" (el mov'imiento 
obrero). En su idea, este enfrentamiento debía constituir la salvación 
del país, ante el peligro de desintegración que lo acechaba. 

Si bien cuida que su xenofobia sea dirigida hacia los llamados "agentes ex­
tranjeros", es evidente que todos los inmigrantes que actuaban en el mo­
vimiento obrero pueden ser calificados como tales: "agitadores extremistas". 

La "defensa de la patria" debía estar acompañada por la expulsión de ellos, 
lo que se lograría mediante el fortalecimiento del ejército. 

El año 1924, culmina Lugones su Nacionalismo Reacci.onario con su discurso 
de Ayacucho: 17 de diciembre de 1924, en Lima.* Allí predica contra el pa­
cifismo, el colectivismo y la democracia. En favor de la fuerza, que compren 
de como Autoridad, orden y jerarquía. Una organización aristocrática. Ta~ 
organización que conjurará fuerza i¡ aristocracia era el Ejército. 

Solo el militarismo era la defensa aceptable 

"Ha sonado otra vez, para bien del mundo, la hora de la espada". 

* De datos biográficos de A,P. Justo: 

"En tal grado es destinado a cumplir una mision en el Perú, corno Embajador 
Extraordinario, con motivo de los actos del centenari.o de la batalla de 
Ayacucho." En Historia del Colegio Militar de la Nación, por I. García 
Enciso, Ed. Círculo Militar, 1970, pág. 264 
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"De sus meditaciones extrajo la conclusión de que la única sa­
lida ante un régimen decadente como el que veían sus ojos, esta­
ba en manos del ejército por la educación del militar, formado 
en el orden y la disciplina, cm el sentido del honor, del sacri­
ficio, y por considerarlo el Último depositario de los más altos 
valores morales de la Patria. De esa manera, al cumplirse el cen­
tenario de la batalla de Ayacucho, pronunció en Limc1 el histórico 
discurso en que proclamó: "Ha sonado otra vez, para bien del mun­
do, la hora de la espada. Y después diagnosticó: "El sistema cons 
titucional del siglo XIX está caduco. El ejército es la última -
aristocracia; vale decir, la Última posibilidad de organización 
jerárquica que nos resta entre la disolución demagógica." (53) 

A partir de 1925, expondrá sus ideas autoritarias y militaristas, vinculándose 
con grupos de oficiales, los que hallaban en Lugones un teórico justificador 
de sus pretenciones políticas. 

Fue sin duda el "fundador del Militarismo Integral, el primero en sentar como 
tesis única y excluyente que el Nacionalismo sólo podía ser realizado por medio 
de un golpe de estado militar que entregara al ejército la conducción de la po­
lítica argentina". (54) 

Pareciera que Lugones fue el primero de tantos justificadores de golpes mili­
tares, todos los que en la historia de los últimos 50 años, han venido a "po­
ner .orden y disciplina con fines a lograr los intereses superiores del país". 

Su negativa a ver la realidad nueva de la Argentina de principios de siglo, 
lo terminaba llevando a negar las libertades, a proponer la dictadura militar 
como medio de conseguir un "orden y disciplina", que buscaba como objetivo 
mantener un status-qua imposible, frenando el cambio socio-económico y por 
ende político en que se hallaba sumergido el país. 

Este ir contra la corriente, tendría efectos desbastadores en años posterio­
res a 1930. 

Así, Lugones constituiría una de las piedras angulares en que se basaría el 
nacionalismo reaccionario argentino, y brindaría las bases ideológicas para 
fundar la creencia de que el golpe de estado y el gobierno de las Fuerzas 
Armadas eran el camino hacia la defensa de los intereses nacionales en peli­
gro.* 

En los Últimos años de la década del 20, los Nacionalistas, estaban obsecio­
nados por el "plan radical-comunista". 

"Y no sólo por un levantamiento armado de las izquierdas, sino 
por el peligro de las elecciones futuras, en las que podría 
triunfar el radicalismo, cosa que el Ejército de manera alguna 
permitiría." (55) 

*"Prueba de la influencia y popularidad de I.ugones entre algunos sectores 
de las FFAA es que en una comida de oficiales en 1930, después del dis­
curso del presidente del Círculo Militar, parte de los presentes solici­
taron de viva voz la palabra de Lngones, presente en la reunión. Lugones, 
pronunció un encendido discurso, en el que reiteró su pensamiento." Cantón 
D., Obra Citada, pág. 154/5. 
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El Nacionalismo aparecía así " •• siempre a la zaga de una jefatura militar, 
puesto que· consideraban que como el co.lapso de la democracia liberal era 
inminente, había que estar con el Ejército y propiciar la dictadura mili­
tar." (56) 

Este nacionalismo tenía varios matices. 

Tales matices van de un nacionalismo-católico-reaccionario de derecha, a 
un nacionalismo con ciertos tintes liberales. Ellos se reflejan a la per­
fección en las Fuerzas Armadas, en los grupos o logias que se van integran­
do en la misma. 

Es que ya para la década del 20, las ideas Nacionalistas han tenido amplia 
difusión en"los círculos militares. 

Es la época de gran influencia del pensamiento de Charles Maurrás. De la 
prédica constante de Rojas y Lugones. 

Para esa década (20), la figura y obra de Mussolini comenzaba a despertar 
simpatías entre los Nacionalistas de centro y derecha. También se veía con 
agrado a Primo de Rivera. 

En ese espectro que integraba la reacción Nacionalista, a la derecha se en­
contraban los Nacionalistas Católicos Antirrevolucionarios. Eran básica­
mente hispanófilos, tradicionalistas, conservadores, y seguían en lo filosó­
fico al tomismo. 

Más hacia el centro, las corrientes nacionalistas abandonaban el ferviente 
catolicismo tomista y con ello se alejaban del humanismo, pero conservaban 
su tradicionalismo, anti-obrerismo y conservadorismo. 

Finalmente, las corrientes menos vocingleras, pero más numerosas, se halla­
ban en aquellos sectores que pocos aceptan llamar Nacionalistas, pero que 
surgen con aquél en la reacción anti-revolucionaria, patriotera y conserva­
dora de principios de siglo. Estos sectores mantienen del viejo tronco libe­
ral, sólo su tendencia iibrecambista. Olvidan el internacionalismo y uni­
versalismo. Se tornan católicos tibios y comparten el obligado tradiciona­
lismo cultural. 

En todas las corrientes, lo común es su temor a la izquierda. Y con ello 
su anti-obrerismo y xenofobia disfrazada de tradicionalismo cultural. 

Todas estas corrientes veían a la democracia como un peligro de pérdida de 
la nacionalidad. Como una importa.ción tardía que deformaba la tradición 
republicana y representaba la posible irrupción de las masas por sobre la 
cultura y los intereses "nacionales". 
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4.3 Ejército y Nacionalismo económico. 

Para el escritor norteamericano Johnson, el nacionalismo económico habría 
atemperado las notas negativas creadas por la confrontación surgida en la 
reacción cultural nacionalista. (57) 

Esta tendencia atraerá a sectores militares, y para 1921 se habla ya de 
" •. la construcción de fábricas de armas en el país." (58) 

Sin embargo, al contrario del nacionalismo conservador, la respuesta al 
nacionalismo económico será parcial y lenta. 

Este, que en alguno de sus principios es puesto en marcha por los radica­
les, tiene eco en algÚnos oficiales, tales comoMosconi, Baldrich, Savia. 
Pero hay otros que piensan todo lo contrario, como el caso señalado por 
Potash, del Coronel Juan Pierréstegui, quien en 1929, seguía pensando en 
una Argentina exportadora do productos agrarios. (59) 

Parte del éxito que obtiene el nacionalismo económico puede atribuírse a 
los problemas de suministro existentes durante la I Guerra Mundial e in­
mediatamente después. En ese período, al estar sin fuentes de abasteci­
mientos, y con motivo del rápido desarrollo de nuevas armas surgidas du­
rante la conflagración, el ejército se encontró de pronto que no contaba 
con las partes necesarias para el correcto mantenimiento de su material 
de guerra, o que gran parte del mismo era obsoleto. 

No es casual que uno de los oficiales mas inclinados hacia el nacionalismo 
económico, Mosconi, haya sido jefe de un escuadrón de aviación y luego 
Director de YPF. En su destino señalado en primer lugar, seguramente 
pudo darse cuenta de los peligros de la dependencia en lo que a combusti­
bles se refiere. 

Vilar recuerda a Pederico List y su "Sistema Nacional de Economía", en 
que proclama la ligazón "industria-burguesía-nación": 

"En un tiempo donde la actividad y la mecánica ejercen una in­
fluencia tan fuerte sobre la conducción de la guerra, donde to­
das las operaciones militares dependen en un grado tan alto de 
·la situación del tesoro público, donde la defensa del país está 
más o menos asegurada según que la masa del país sea rica o pobre, 
enérgica o sumida en la apatía, según el que sus simpatías perte­
nezcan sin reservas a la patria, o estén en parte adictas al ex­
tranjero, según que pueda armar más o menos soldados, más que nun­
ca, en semejantes circunstancias, las manufacturas deben ser con­
sideradas desde una perspectiva política". (60) 
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Lecturas como estas, mas la experiencia señalada, convencieron a un nú­
cleo Í111portante de oficiales de la necesidad de un cambio. Un expo­
nente de estos, tal vez el primero en dar a conocer públicamente sus 
ideas, el Coronel Luis E. Vicat, expresaba en 1925: 

" ... La defensa nacional es asunto muy basto y complejo y 
puede definirse diciendo que· engloba todas aquellas acti­
vidades y todas aquellas medidas de previsión necesarias 
para asegurar la tranquilidad, la prosperidad y la inde­
pendencia de un país, así como la victoria rápida en caso 
de conflicto. De nada servirán las instituciones armadas, 
por mejor instruídas o entrenadas que estén, si en el mo­
mento de la acción, las armas de fuego llegan a carcer de 
pólvora y municiones, o no pueden reemplazarse las inuti­
lizadas, o si las tropas no pueclen ser transportadas y a­
bastecidas con la rapidez necesaria, o Bi se llega a care­
cer de los combustibles, hierros y aceros, sin los cuales 
no pueden moverse barcos, aeroplanos, automóviles, ferro­
carriles, ni pueden sostenerse con ventaja las fuerzas 
combatientes." •.•. " ..• A pesar de estar hablando ante una 
reunión de profesionales, debo insistir en la imperiosa 
necesidad de que modifiquemos todo nuestro actual sistema 
económico e industrial a fin de que seamos capaces de pro­
ducir todo lo necesario en caso de un conflicto, no sola­
mente para tener la seguridad de no llegar a carecer de 
nada, sino también para poder considerarnos como verdade­
ramente independientes de toda tutela extranjera" (Obte­
nido de "Causas y Proyecciones de la Crisis Argentina." 
por c. Suárez) 

Estas ideas terminarían por imponerse y ya en la década del 30 se crea­
ría Fabricaciones Militares. 

Hasta fecha reciente, el nacionalismo económico, con el significado nu­
clear de desarrollo industrial, se tornaría para los militares en uno 
de los elementos legitimadores de todo gobierno. 

¡ 
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5.0 La Politización 

"In short, the process of professionalization gradually turned the Argentine 
rnilitary, especially the arrny, i.nto a formidable politi.cal force quite apart 
frorn, and sometirnes antagonistic to, the country's constitutional apparatus. 
To ene degree or another, there was constant tension between rnilitary and 
civilian authorities. And as thc lcgitimucy crisis clcveloped in the 1920s, 
many officers carne to look on politiciuns with outright contempt." 

Smith, P., The Breakdown of Democrati.c Regimes: Latin America, The J. Hopkins 
Univ. Press, 1978, pág. 16/7. 
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5.1 Profesionalización y Politización. 

Hemos realizado ya una suscinta descripción del proceso que llevó a la pro­
fesionalización de las FFAA. Esta, " .. debía contribuír a 'nacionalizar' al 
país nacido de la inmigración .• " (61), de acuerdo al criterio del gobierno 
conservador-oligárquico bajo cuya dirección se produjo la profesionalización. 
Esta habría sido " •. una desición política de la oligarquía ..• " (62) 

Si bien la profesionalización fue producto, en mayor o menor grado, de la in­
quietud de un sector de los oficiales, no hay duda que su definición fue dada 
desde el Estado. 'l'ambién podemos aceptar que sea luego asumida como un valor 
corporativo, pero sobre la misma se apoyará una situación de dominación. (63) 

La profesionalización habría aumentado la eficacia política de las FFAA, al 
proporcionarles' más poder y estímulos para intervenir en la conducción del Es­
tado. (64) Sería condición previa y primer paso hacia la politización de las 
FFAA. "La profesionalización llevaba el gérmen de la politización, fundamental­
mente porque se producía en países dependientes •. ". Es que tal profesionaliza­
cion es realizada en " •• países que carecían de la industria básica necesaria· 
para la producción de armamentos •• " (65). 

Habría tenido lugar entonces una crisis ideológica en las FFAA ya que: " .• mu­
chos de sus oficiales comprendieron - por ejemplo en Argentina - lo que real­
mente significaba la profesionalización cm un país dependiente." (66) 

Esto se habría acentuado después de la segunda guerra mundial, pero su origen 
estaría en la década del 20, cuando surgen las primeras voces en favor de in­
dustrias básicas necesarias a la defensa nacional. (67) 

Sin embargo, los intereses corporativos nacidos en esos años, están motivados 
en gran parte por el proceso ideológico nacionalista del que ya hemos hablado. 
Esta reacción, que evoluciona hacia formas autoritarias yestatizantes en la 
década del veinte, fue la levadura que alimentó la politización de la oficiali­
dad en esos afios decisivos •. 

Habíamos propuesto para Argentina, que la profesionalización se produjo en las 
últimas décadas del siglo pasado y las dos primeras del presente. Con respecto 
a la politización, ésta se habría desarrollado simultáneamente como una conse­
cuencia inmediata de aquella, y reforzada por los nuevos papeles de nacionali­
zadora (asimilando o reprimiendo) que el gobierno oligárquico le hacía jugar al 
ejercito. 
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Luego de la llamada Guerra de la Triple Alianza, en que las FFAA participan 
por última vez en un conflicto que podríamos llamar internacional, las si­
guientes intervenciones serán de represión interna o de alistamiento ante 
posibles amenazas externas. 

En las décadas del 70 y BO, luchan contra el indio y lus Últimns montoneras. 

Paulatinamente se van adoptando medidas tendientes a la prof esionalización 
de los cuadros. En ln década del 90, éstas son numerosas, en parte debido 
al conflicto fronterizo con Chile, que hace ver la necesidad de modernizar 
y fortalecer al ejército. Comienzn entonces la importación del modelo ale­
mán, ya vigente en el vecino' país. 

Así, una coyuntura internacional que proseguirá un par de décadas, beneficia 
a la institución armada, en la que se hacen fuertes inversiones. Rl conflicto 
con Chile, lo sucede un malestar militar con Brasil, siguiendo por lo tanto la 
compra de material bélico y el estado de preparación. Para entonces, el gra­
do de profesionalización es avanzado, contándose ya con leyes orgánicas, es­
cuelas especializadas, armas modernas, etc. 

Si aceptamos la definición de profesionalismo de MacKinlay (68), para la se­
gunda década del siglo Argentina ingresa con un ejército profesionalizado. 

Para entonces, ya se han generado situaciones que motivan mecanismos defen­
sivos propios de los nuevos oficiales de escuela y carrera. Según Scenna, 
" •. hacia esta época los egresados del Colegio Militar formaron una logia que 
fue presidida por el coronel Ramón L. Falcón. Bajo una máscara cultural ino­
fensiva, la logia ocultó el hondo espíritu de cuerpo de sus integrantes, y que, 
por reacción hncia la actitud de los veteranos, los llevó también a hacer po­
Htica para ganar posiciones." (69) 

Ya casi al comienzo del proceso que estudiamos, eran visibles en el ejército 
una serie de tendencias que obedecían a distintos grupos de oficiales. 

En 1881, el 17, de julio, se había fundado el Club Militar (70), y éste sería 
el lugar donde se reflejarían las tendencias mencionadas. 

Paralelo a estos primeros indicios de inquietud de la nueva oficialidad, de­
bemos señalar que la misma profesionalización significó un proceso en el 
cual surgieron numerosas actividades en que se estrechó la asociación del 
ejército con el sector civil. Entre tales actividades podemos mencionar a 
la conscripción, como "escuela de moralidad y alfabetismo", como "integrado­
ra de la nacionalidad"¡ también cuando el ejército actúa como garante de las 
elecciones y se les dá su custodia; o cuando actúa en las intervenciones fe­
derales; y más aún cuando es utilizado en la represión como fuerza policial 
nacional. 
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Con respecto al servicio militar obligatorio, cantón ve el proceso mediante 
el cual se aprobó la ley Richieri, como un antecedente importante que reper­
cutirá seriamente en la formación de la opinión que la oficialidad tendrá de 
la institución y sus objetivos.* Es que en la discusión, los modernistas 
(favorables a la profesionalización) han invocado " •. consideraciones ajenas 
a los fines específicos de las FFAA". (71) 

A partir del 90 y hasta que asume Yrigoyen al poder, la actitud radical en 
sus relaciones con los militares, hace siempre referencia a sus actividades 
subversivas. Si bien los intentos golpistas del 90 al 93 llevan a la parti­
cipación del ejército y la marina, es la acción de 1905 la de mayor repercu­
sión en las FFAA. 

Cuando el gran rnítin del Jardín Florida en 1890, hubo presencia militar: "sie­
te cadetes del Colegio Militar estuvieron presentes de manera ostentosa. Tan­
to, que fueron inmediatamente expulsados." 

Ya en marcha el proceso revolucionario, parece haberse constituido una logia 
de oficiales jóvenes, en la cual ya habría intervenido José F. Uriburu. (72) 

En 1905, son importantes las adhesiones logradas por los radicales: un coro­
nel, dos tenientes coroneles, seis mayores y numerosos en los grados infe­
riores. Todos ellos serán dados de baja. (73) 

Otro de los factores que habrían influído en la politización sería la partici­
pación militar en las intervenciones federales dispuestas por el Poder Ejecuti­
vo en las provincias. El Cuadro que se muestra nos da una idea de su elevado 
número entre 1862 y 1930. 

* "Tanto la prof esionalización como la nacionalización se intentaron para lo­
grar el objetivo del nacionalismo liberal de contar con un ejército de cons­
criptos guiados por oficiales profesionales subordinados al orden civil en 
una democracia. Pero, corno ya se expresó, estos desarrollos eran en reali­
dad precondiciones esenciales para el surgimiento del moderno militarismo 
en Argentina". Goldwert, M., Obra Citada, pág. 6 
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Paralelamente, el gobierno encargaba al Ministerio de Guerra, el enrolamien­
to general de ciudadanos, corno ganmtía de imparcialidad política. También 
le ordenaba el cuidado de las urnas. Ambas fueron formas de ligar a las FFAl\ 
mucho más " •• estrechamente al desarrollo institucional del país y a los avata­
res de la política cotidiana •. ", con lo cual se fortalecía el deseo que se ex­
presaba desde el gobierno, en "la militancia" de las FFAA, la que "se corpori­
zaba ahora al ser una pieza mas del engranaje que haría posible elecciones li­
bres para la ciudadanía." (74) 
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Así, no sólo se ha impulsado la participación militar en tareas "no militares", 
sJno que incluso se han militarizado ciertus tareas políticas. 

Sin lugar a dudas que toda organización que expande su área de accion, obtiene 
ventajas políticas y esto puede truducirse en un comportamiento más autónomo. 
Para Saxe Fernández, el aumento de las tareas no-militares tendría como conse­
cuencia el aumentar la ambición política de los militares, " .• y en consecuencia, 
hay un incremento real de la influencia militar en el sistema político dado." (75) 

- La represión y el "signo" de la politizución 

Simultáneo al proceso' de que venimos hablando, surge la luch~ obrera corno fac­
tor de perturb~ción social. 

Ya vimos que al comienzo la clase dirigente confía en la policía y los patrones 
para manejar este enfrentamiento. Pero en la primera década del siglo XX, el 
conflicto es de tal magnitud e intensidad, que poco a poco se va vinculando al 
ejército en la represión de esta actividud, provocada según la clase gobernante, 
por "agitadores extranjeros". "Entre 1096 y 1912, cuatro de los cinco jefes de 
policía tenían antecedentes militares." (76) 

Para entonces, la defensa del ser nacional se convertía en tema central, y con 
ello ingresaba con pie firme el nacionalismo, el que a poco sería adoptado por 
todos aquellos sectores contrarios al internacionalismo socialista y anarquista. 

En tal contexto, las FFAA son llamadas a reprimir los desórdenes causados por 
los "agitadores extranjeros". En 1902 con motivo de la huelga general de ese 
año, en 1904 por las huelgas de portuarios y transporte, en 1909 la represión 
policial no es suficiente, y la semana de mayo ve la reacción obrera adueñarse 
de las calles, y las fuerzas militares salen a reprimirlas. Allí, junto a ellas, 
participarán fuerzas parapoliciales antiobreras integradas por jóvenes "patrio­
tas." 

En 1910 volverá a producirse tal represión, en parte preventiva a fin de ase­
gurar el orden en los festejos del Centenario.' 
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En cada oportunidad, el gobierno declara el estado de sitio, a fin de tener 
las manos libres y proceder a la detención y expulsión de los "indeseables 
sociales." 

Este papel de agentes represores será factor importante en la politización de 
las FFAA. En especial en la determinación del "signo" de tal politización. 

Es entonces fácil comprender por qué Carranza puede señalar que la profesiona­
lización conduce alas r'Fl\11 a" .• cuestionar algunos ingredientes de la ideología 
dominante, por ejemplo, la inmigración masiva, considerada durante décadas 
fundamental para alcanzar la grandeza nacional." (77) 

- La Politización y el acceso de la clase media al poder. 

Otro tema relevante en cuanto al proceso del profesionalismo y sus efectos, 
lo encontramos en el supuesto de que las FFAA han sido un instrumento para el 
acceso de la clase media al poder. Este punto de vista es compartido y ex­
puesto extensamente por Nun. (78) Sin embargo, otros autores, en especial 
Cantón, no cree cierto este casi "mito". Ve como muy reducido el número de 
posibles oficiales comprometidos con el radicalismo. Por otra parte, al ser 
la Ley Saenz Peña, un proyecto del conservadorismo,* a cargo del poder polí­
tico en ese momento, el ejército sólo tuvo que permanecer neutral. Para lle­
gar a esta conclusión Cantón estudia la reducción de oficialidad que tuvo lu­
gar entre 1905 y 1916 (ver cuadros), que si bien puede atribuirse al proceso 
de reorganización, sin duda que tuvo "connotaciones" políticas al eliminar 
en su trámite al personal afecto o de tendencia radical. (79) 

* " .• it was a calculated maneuver to salvage the prevailing system. 
Concerned about labor unrest and the apparent threat of violence, 
Saenz Peña .•.• seems to have understood the underlying commitment of 
the middle classes to the existing political and economic structure 
and did not regara their radical leaders (many of whom were f rom the 
aristocracy) as a threat to it." Smith, P., Obra Citada, pág. 10 
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Sin lugar-a· dÍidas.c:¡ue el papel jugado entonces por el ejército fue importan­
te,. y ·como .. 10:.señala Scenna: . 

·"En la elección no estuvo ausente el ejército. En efecto, por 
exigencia de la U.C.R., que desconfiaba de una posible maniobra 
oficialista, se dispuso que el acto electoral se cumpliera en 
base a los padrones militares, por lo cual el ministerio de Gue­
rra procedió a un enrolamiento general de los ciudadanos, y las 
tropas fueron reforzadas para vigilar los comicios e impedir que 
las policías bravas intervinieran, como era tradicional, en favor 
de algún candidato." (80) 

Cuadro !J. Jefes y 0/ici~lca ~evoluci01w1·ios en 1905, por 17ratfos 

Grad~ 

Teniente GCncral · ... ·. 
General de División • , · 

. General de llrigada, ·• · · 
Coronel . : . :·., ... , , : 
Teniente Coronel . , . 

. .ll'!a)'.0!" . -•••••••••••• ·< 
Cnp1lan .•...•....• •· 

·Teniente 1 o 
Teniente 2' 
Subteniente 

Tour. 

. Jefes u 
Oficialc• 

del ejfrcito 
en 1!104 (a) 

"4 
"O 

ll 
u.¡ 

207 
230 
2?.0 
225 
255 
3GO 

l.G73 

Jefes U 
Oficiales 

revolucionarios ~ 
(19os¡ <u> 

1 i]o 
2 ·• '·. 0,74 
o ' 2,54 

10 :. ::· 7,09 
2!i ' . 11,11 
rn 145 
37 10:21 

1011 0,4G 

(n) Datos obtenidos en "Revista del 13olelín Militar", kbrcro 25 
de 1904 . 

. (b) Se }1rC:;. .. cindc de otros 14 revolucionarios de grudo inferior o 
los consignados. Datos del 11Dolclin ~1ililar", número~ 47, 52, 5!J 1 Gl, G2, 
G7, 123 y l2G, año IU05. 

·Cuadro· s ... Jcfes ·y' Oficiales· rcvoln~ioMrios diJ 1905. 
qu.e contfütían _en el cjél"cito· en '1916. : . 

Jefc~u .. i~fcsv· :- · 
Oficiul.s . Oficiule• · 

Grado · ··. · · del dército . reuoluc:íonario3 '7" 

Teniente Genernl .~.. . en HI:. (n) de.~os,. 
Gcnern.1 de División . . G -

' General de Drigodu • : 12 .:_ 
Coronel ........... , . , 54 ·-
.Tenienta Coronel . . . . . DO 1 1,11' 

·Mayor • . . . . .. • . . .. . . . JIJO 2 .1,11. 
Copilán . . . . . . . • . . . . . . 32~ ¡¡ l,H 

"rcnic11te 1' . . . . . . .. . . . 315 9 2,85 
Teniente 2' ........ , . . . 252 l 0,39 
Subteniente . . . . . . . . . . 169 15 7,n 

l'OT.',L •••••. , . . . 1.125 33 2,31 

(a) Datos· del E.ca!afón del Ejército Argentino, primer tomo, 
Jefes y Oficiales en nclividacl hasta el I' de enero de !D16, Minis­
terio de Guerra. 
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Para 1916, ya está en el poder el radicalismo, se ha rlado fin al proceso de 
profesionalización y la ideología nacionalista ha sido adoptada por amplios 
sectores sociales, los que han aceptado en mayor o menor grado su tradiciona­
lismo, conservadorismo, anti-obrerismo y elitismo consecuente. 

En ese ambiente de franco predominio del nacionalismo (ya sea de tendencia li­
beral o católica) vuelve a ser violenta la agitación obreril. Las acciones po­
liciales en la fábrica Vasena, degenera en una movjlización general que cubre 
gran parte del país. El ejército.interviene para reprimir, apareciendo corno 
el único capaz de poder manejar la situación y el último baluarte del orden 
social. 

Vuelven a actuar a su lado las organizaciones para-policiales. Algunos socia­
listas, desde sus escafios en las cámaras, expresan su " .. preocupación porque 
miembros de las fuerzas armadas se habían adherido a la Liga y participado en 
concentraciones públicas de ese grupo." 

Así, como consecuencia del proceso de profesional.ización, del papel represivo, 
y del adoctrinamiento nacionalista, las FFM recorren el camino de la politi­
zación. Esta estará marcada por su origen y primeros pasos. Así se sentarán 
las bases ideológicas y nacerán tradiciones que constituyen aún hoy el núcleo 
de la mentalidad militar prevaleciente. 

Los militares imbuídos de tal mentalidad, no tardarán de chocar con el gobierno 
de clase media de Yrigoyen. Para algunos, corno Potash, debido a la acción del 
Presidente tratando de imponerse a reglamentos internos. Ejemplifica con la 
decisión de reincorporar a los oficiales dados de baja por las intervenciones 
en favor del radicalismo. 

"El esfuerzo de Yrigoyen de restaurar el "unicato" respaldado por la sanción 
popular, se extendió al establecimiento militar, aún cuando esa institución 
había adquirido el control de sus asuntos." .•• "El Presidencialismo popular 
y el profesionalismo militar entraron en colisión durante la primera adminis­
tración de Yrigoyen." (81) 

Las intervenciones federales, que como vimos no eran nada nuevo, también son 
mencionadas por Potash corno factor del alejamiento entre el radicalismo y las 
FFAA. Es que las mismas perjudicarían gravemente el entrenamiento de los 
conscriptos. (82) 

Si bien en alguna medida estas acciones pertubaban el profesionalismo, es 
evidente que tales rechazos y resistencias constituyen actividades políti­
cas en defensa de posiciones que se sienten en peligro. El profesionalismo 
sería el pretexto para buscar la estabilización de la situación en favor de 
los grupos que responden a la tendencia conservadora que ha encabezado el 
proceso. 
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Mientras, el mismo radicalismo, al querer justificar sus '1Cci.ones, efectúa 
pronunciamientos que sostienen la existencia de "deberes primordiales para 
con la patria y la Constitución, muy superiores a todos los reglamentos mi­
litares.* De esta m•mera ofrecían involuntariamente una justificación de 
los futuros ülznmientos militares de los cuules el los ncr.ían lns primeras 
víctimas." ( 83) 

Es que es dif Ícil querer recompensar a los que habían intervenido en golpes 
corno el de 1905, sin atacar a la conciencia de los que habían permanecido 
fieles al deber. 

- La Politizac :i.Ón y :!'a Logia San Martín. 

Para comienzos de la.década del 20, el camino de la politización ha sido 
recorrido en buena parte. En 1921 se forma la Logia General San Martín. 
Todos sus integrantes se habían graduado en el Colegio Militar y entre sus 
dirigentes estaba el Crnel. Agustín P. Justo, Director de dicho Colegio, 
que era el centro militar de mayor prestigio de la época. 

Según Potash, la Logia habría llegado a contar hasta con un quinto del 
cuerpo de oficiales. (84) 

Así corno para algunos autores, la creacion de la Logia estaría relaciona­
da con motivos puramente profesionales, considero por mi parte que hubÍa 
razones subyacentes de mucha mayor influencia. Por ejemplo, " •• la apren­
sión con que algunos oficiales miraban la difusión de las actividades iz­
quierdistas en Argentina." (85) 

No olvidemos los antecedentes del Crnel. Justo, quien resultaría muy be­
neficiado por la acción legista, y que gozaba de elevada consideración en 
los círculos civiles aristocráticos. "Hasta cierto punto se explica esta 
estima, por sus antecedentes familiares. El padre de Justo, de profesión 
abogado, había sido gobernador de Corrientes y amigo del estadista liberal 
y dirigente político Bartolomé Mitre. El suegro de J"sto, general del 

"El Ejército para nosotros es sagrado, las instituciones armadas del 
país están para defender la soberanía de la Nación; y si alguna vez 
salieron de los cuarteles empuñando las armas, agrupándose para de­
fender una causa noble y justa fue porque los latidos del corazón 
del pueblo argentino estaban dentro de los cuarteles y salió de ellos 
para derrocar un gobierno y para dar al pueblo argentino el gobierno 
que reclamaba," Potash, R.; Obra Citada, pág. 51 
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ejército, había sido propietario de amplias extensiones de tierra, así corno 
gobernador de Río Negro. El propio Justo era miembro del club masculino mas 
exclusivo de Buenos Aires, el Círculo de Armas, cuyos miembros conocían su 
repudio il Yrigoyen". (86) 

Recordamos que Lugones frecuentaba ese mismo Club. 

Es interesante anotar los nombres de algunos oficiales propuestos por la Lo­
gia para la Comisión Directiva del Círculo Militar; My. Pedro Ramírez, TteCrnel. 
Manuel Rodríguez, My. Juan Pistarini, My Benjamín Menéndcz, Cap. Arturo Rawsan, 
etc. 

Presidiría la Logia ~n Coronel liberal ultraconservador (87), Luis J. García. 

Las actitudes políticas de los legistas pueden verse en un escrito confiden­
cial producido sobre la actuación de Justo ante el Congreso. "La mayoría 
de los legisladores es una masa amorfa que posee ideas simplistas respecto a 
los problemas de fondo que interesan a la Nación; son infatuados y en general, 
ignorantes, no conocen al país ni sus necesidades, y lo que es mas grave, no 
les interesa tampoco; son vanidosos y éste es el lado flaco que el ministro 
(Justo) ha sabido explotar .. " (88) 

l\quí se ven todos los elementos que el nacionalismo militarista del Lugones 
de entonces quería hacer predominar en la of lcialiclud. 

El autor radical Gabriel del Mazo sugiere que las fuerzas político-sociales 
reaccionarias habían crecido desde el 12 de octubre de 1922 (toma del mando 
de Alvear), que la Logia era un instrumento fundamental ele dichas fuerzas, 
y que Justo habría tenido aspiraciones a suceder a Alvear desde un princi­
pio. (89) 

La Logia parece haberse disuelto en 1926, por voluntad propia. Pero como 
dice Scenna " •. eso no pasó del plano formal, ya que sus miembros siguieron 
estrechamente vinculados, compartiendo los mismos criterios y conservando la 
adhesión al jefe espiritual de la logia, Agustín Justo .. " (90) 

* "The Argentine officer, like most of his Latín American collcagucs, 
considers himself to be far more than ~ professional soldier. The 
organization of the armed forces at the beginning of the twentieth 
century aimed at placing the military beyond politics, but in reality 
officers only acquired a feeling of superiority over thc politicians." 

Scobie, J.R., .Obra Citada, pág. 220 
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Así, con el pretexto de defender al profesionalismo, la Logia demostraría 
con su acción, el grado de avanzada politización que se había logrado. 

Al año siguiente de su constitución (1921), se produce la acción represiva 
anti-obrera más violenta ele las reaiizadas por el ejército hasta entonces: 
el sometimiento de los peones en el lejano sur. 

Nuevamente, en nombre de un nacionalismo clasista, se utilizaba a las fuer­
zas armadas para reprimir violentamente una huelga pretextando que esta es­
taba provocada por agitadores extranjeros. 

El diputado socialista De Tomase, acusó al Coronel Varela, a cargo de la 
columna militar represora, de " .. haber abusado de sus funciones, y por ha­
ber cubierto de oprobio a las fuerzas armadas de la nación." (91) 

Son voces oficiales las que describen al movimiento del sur como de chile­
nos liderados por anarquistas extranjeros, con el fin de entregar el terri­
torio a Chile. Se habla de armas y tropas chilenas interviniendo. Lo que 
hoy a tantos años parece increíble, en 1921, apenas 19 años después del pi-_ 
ca de tensión fronteriza con ese país, fue tomado con mucha seriedad por la 
mayoría de la población. ¿cómo habrán influído en la formación de los mi­
litares tales sucesos que se presentaban bajo apariencias tan alejadas de 
la realidad, pero tan fácil de confUndir? 

- Alvear y el primer "planteo" militar 

El sucesor de Yrigoyen, será el primer Presidente sobre el que las Fuerzas 
Armadas ejercerán una acción política. 

Dos hechos son las bases sobre las que se asienta esta afirmación: ir El 
Gral. Agustín P. Justo es designado Ministro de Guerra 2) Alvear asiste 
y luego dirigirá mensajes a las Fuerzas Armadas en su cena de camaradería 
del 9 de julio. 

El primer hecho será fundamental para volver al ejército a su cauce de "pro 
fesionalismo", entendido éste como defensa de la Institución tal cual ha si­
do creada, y por ende defensa del sistema todo, por ser aquella parte de 
éste. 

La segunda circunstancia es de destacar, porque desde entonces hasta la ac­
tualidad, ha sido una costumbre sólo rota en los dos años del segundo go­
bierno de Yrigoyen, de que el Presidente de la Nación se dirija en esa fecha 
y en esa reunión a las Fuerzas Armadas. Este discurso que comenzó sin espe­
cial relieve, se ha constituído en el más importante y de mayor trascenden­
cia de los que se pronuncian como evaluación y perspectiva de gobierno. 

"Desde esa epoca se hace cada vez más claro que la Argentina 
tiene dos parlamentos a los que el presidente dirige un mensa­
je anual sobre el estado de la Nación: el Je orlgen electivo 
popular, cuya importancia declina con el tiempo, y el militar, 
cuya estrella va en ascenso". (92) 

Para Scenna, el petitorio que la Logia habría hecho llegar a Alvear, tendría 
todas las características de lo que después se llamó planteo. Era un caso de 
insubordinación que invadía áreas privativas del Jefe del Poder Ejecutivo (93)' 
y sin duda que preanunciaba lo que vendría al finalizar la década. 
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Es en este período en que el Presidente comienza a separarse de sus directas 
obligaciones como Ccmandante en Jefe de todas las fuerzas. El hecho que abre 
tal posibilidad, es la creación del cargo de Inspoctor General del Ejército. 

En los años 24 y 25 se adoptan resoluciones y medidas orgánicas que dan al 
cargo, gradualmente, cada vez mayor influencia en la marcha y gobierno de la 
Institución, denotando hacia el futuro ingerencia en las funciones de comando, 
mientras que las de Índole administrativa se orientan progresivamente hacia el 
Ministro de Guerra.* 

Así se asegura la institución, ele que el comando efectivo de la fuerza quede 
en manos de un militar ele ciirrera y en carrera. Pués ya vimos cómo el Minis­
tro de Guerra podía ser ocupado por un civil como ocurrió con Don Elpidio 
González, o por un oficial en retiro como sucederá en algunas oportunidades. 

Ese nuevo avance profesional, constituye a la vez un cambio orgánico fundamen­
tal para posibilitar dentro de un ejército moderno, el surgimiento de un co­
mando unificado para un golpe de estado. Ya sea por que en un momento dicho 
cargo esta ocupado por una personalidad que aprovechando su privilegiada po­
sición, toma visos de caudillo y desde tal perspectiva acciona políticamente; 
ya sea porque el comando directo de sus iguales provoca una diferencia más 
con el campo civil del Estado, y· por ende surge la idea de la intervención 
(considerada externa) para corregir rumbos. 

* "Con la profesionalización, el control de los avances militares fue gra­
dualmente transferido de la presidencia al cuerpo de oficiales. El Ejér­
cito poseía armas y una organización lista para hacer revoluciones, y se 
convirtió en la Única institución cuyo liderazgo, prestigio y poder po­
tencial pudo ser adquirido y mantenido sin el favor presidencial". 

Goldwert, R., Obra Citada, pág. 4 
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5.4 El signo de la politización y la propensión a intervenir. 

5.2.1 El signo nacionalista conservador.* 

En los puntos 4.1 y 4.2 do este capítulo sobre las FFllll, hemos 
visto cómo la identidad ideológica del ejército se ha dado respecto a las 
clases que dominan el estado en el momento de la prof esionalización y que 
tal ideología es un nacionalismo conservador que teñiría todos los sectores 
de la sociedad argentina, como lo señalamos en el capítulo sobre El Nacio­
nalismo (III) • 

El éxito obtenido por los conservadores al institucionalizar las fuerzas ar­
madas, lo dice el hab~r logrado una" .. relativa unidad de orígen, de prepa­
ración y de mentalidad •. " para el ejército argentino. (94) 

Para ello, "El aparato del gobierno es puesto al servicio de la idea naciona­
lista y, aparte de la citada represión política, policial y parapolicial del 
extremismo obrero, se nacionalizan fuertemente los institutos educacionales, 
la prensa, la literatura, la sociología y la historia .. " (95) 

Cuando se llama a intervenir al Ejército, éste lo hace imbuído de dicho sen­
timiento nacionalista conservador. 

Sin embargo, este mismo sentimiento y el carácter dado a tales intervenciones, 
hacen que el papel principal de las FPAA sea el represivo. 

Así van convirtiéndose en el núcleo central del estado. 

La represión y el proceso de argentinización van logrando resultados y los 
años 20 ven un movimiento obrero en retirada, en tanto el ejército y la clase 
media son fuertemente llamadas por la prédica nacionalista. Actúa ya la pri-' 
mera generación de argentinos hijos de la gran ola inmigrante de principios 
de siglo. 

"the sons of many Europeans who had arrived befare 1914 
were reaching maturity and were replacing their fathers 
in the Argentina middle class. Pervently nationalistic 
and identifying strongly with traditional Argentine 
cultural values, this new generation now resented the 
competition of middle-class foreigners and applauded 
government moves to restrict inunigration." (96) 

*"En realidad, podemos decir que las FFAA pecan por falta de una "ideología 
propia", ya que habrían operado como parte del. elemento conservador, del 
cual reflejan hasta sus propias divisiones internas." 

Cantón, D., Obra Citada, pág. 

¡ j 
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Se desarrollan en las FFAA sectores politizados bien definidos que comen­
zaban a actuar abiertamente. 

"Así como el ejército se politizaba cada vez más, el liderazgo militar ele 
sus jefes se traducía en poder político. La carrera de Justo como líder 
político comienza cuando es Ministro de Guerra de Alvear." (97) 

Son los años en que Lugones declaraban que " •. ha llegado la hora de la es­
pada.", Mussolini ha tomado el poder en Italia y Primo ele Rivera en Espa­
ña. El nacionalismo económico prende también en el ejército. Ya existe 
la maduración profesional suficiente para que surjan los denominados "in-
tereses corporativos". · 

"Sin lugar a dudas que para los primeros años del 20, las FFAA habían lo-· 
grado organizarse corporativamente, pudiéndose ya expresarse en ese senti­
do. Como hemos visto la expresión de "sus intereses" corporativos estaban 
teñidos de las ideas políticas de los grupos legistas o de aquellos más po­
litizados, influenciados por la prédica nacionalista conservadora. La po­
litización era para entonces un proceso irreversible, e iría progresando 
con cada nuevo compromiso en tareas o acciones extra-militares." (98) 

Así van surgiendo en la tercera década del siglo, las inclinaciones inter­
vencionalistas, las que estarían motivadas especialmente por factores in­
ternos.* 

Los líderes de uniforme podrán para fines de los años 20, pensar en inter­
venciones salvadoras, en buscar la "patria grande", en imponer su ideología 
nacionalista conservadora. 

* "Los principales factores act.ivadores de las propensiones intervencionis­
tas de las FFAA se encuentran al interior ele la Sociedad, con lo cual no 
se descarta la importancia de las variables llamadas externas". 
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5.2.2 La propensión a intervenir. 

El signo de la politización de que venimos hablando, determina­
ría no sólo una cierta inclinación a interven.ir~ r;ino que esta proponsión 
estaría,en función de dicho signo. 

Así, serían los intereses corporativos (con su ideología política conse­
cuente) los que mayor influencia tendrfon en las actitudes políticas. En 
cuanto a quién tenderían a beneficiar tales actitudes políticas, es evi­
dente que dichos intereses corporutivos se nntcpnncn n tnr.1.1 otrn connidc­
rac.ión. 

Así, el papel que podt;ía jugar el orí gen social de lo•; ofi.d.ales, ", • parece 
de poca relevancia .. " (99) Al contrario del pensamiento sostenido por Nun, 
las conexiones de las FFAA con el resto de la Sociedad no se dan priorita­
riamente a través de una clase, sino u través de múltiples factores, depen­
diendo esto du las circunstancias históricas. Lo que queda subyacente en 
todos los casos, y toma por lo tanto un carácter prioritario, es el mito 
nacionalista básico.* 

Sin embargo, es necesario enfatizar la relación de dependencia existente 
entre los "intereses corporativos" y la "ideología predominante", ya que 
cualquiera sean las características orga!1izacionales que afecten el ejerci­
cio del papel jugado por las FFAA, ésta es estructurado y determinado por 
la relación de fuerzas sociales mas amplias. (100) 

Reforzando a la ya mencionadn "inclinación intervencionista", fruto dnl na­
cionalismo-comiervador preponderante, se hallan f¡:ictores tal es como el ta­
maño y modernización de las FFAA, el qua por ser de un grado superior al 
de cualquier otra institución estatal, juega un papel dcscquilibrador. (101) 

También sirve en tal dirección, una tradición de glorias m:Ui tares, c¡uc el 
estado se ha encargado de exaltar en sus héroes y acciones, en el ya men­
cionado propósito de argentinización. 

Con respecto a la presunta influencia externa del modelo elegido, en la 
propensión a intervenir, si bien es posible decir que " .• es evidente que 
la experiencia alemana no había ejercido una influencia consecuente sobre 
la conducta política de los oficiales argentinos" (102), esto es valido 
hasta la década del 30. En esos años y durante la II Guerra Mundial no 
podrá decirse lo mismo. 

* Entiendo por ello, que la ideología ha entrado ya en el terreno del mito,· 
de lo que se cree evidente y tan plausible que ni tan sólo nos damos cuen­
ta de que lo creemos. 
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Tampoco habría influenciado decisivamente (en el golpe del 30) , la orien­
tación económica del gobierno, el que comenzaba a identificarse con un na­
cionalismo económico. Esto puede verse en la circunstancia de que un ofi­
cial como Savio, que llegará a liderar la creación de la siderurgia nacio­
nal, es " .. miembro del Estado Mayor Revolucionario r1e Uriburu." (103) 

Resumiendo, los intereses y variables instituciones nacidos de la profesio­
nalización-politización, significan mucho mas que un mero interés corpora­
tivo y responden a una "mentalidad militar" formada en un proceso de socia­
lización signado por una ir1eología nacionalista conservadora. (104) 

A esto se suma la extensión y naturaleza del entrenamiento militar, la in­
fluencia de modelos externos, la situación relativa de la institución 
dentro del aparato estatal, el prestigio de que gozan sus tradiciones, to­
do lo cual afecta la percepción que los militares puedan tener de las cri­
sis políticas. 

Tal percepcion traza los límites de lo que es tolerable o no, desde un pun­
to de vista del ejército. Pero como dice Cantón, " .. tales límites coinci­
den estrechamente con los que tiene la propia oligarquía." (105) 

Sin embargo, esto solo no es suficiente para desencadenar la acción mili-, 
tar. La antes referida ideología vuelve a facilitar la acción, concedien­
do justificación al acto de intervención, en su búsqueda de orden, respeto 
a la autoridad y defensa de los "intereses nacionales." 
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5.3 El Golpe de Estado del 6 de·septiembre de 1930. 

Es el primer golpe de estado exitoso en la historia del país moderno 
que surge después de la unificación definitiva del Estado-nación. 

La acción militar, no es sino la culminación de una prolongada conspiración 
donde el elemento civil tiene tanta participación como el militar. La raíz 
inequívoca de tal conspiración la hallamos en las ideas militaristas de hom­
bres como Lugones, cuyo pensamiento hemos ya visto (cap. III), o en expre­
siones de los mismos representantes de los partidos políticos (citados en 
punto 4.1), o en la cad;:i vez mayor participación extra-militar a la que nos 
hemos referido. Estos y otros motivos que hemos ido señalando en este texto, 
son las semillas que dan sus frutos en el treinta. Todas ellas sabiamente 
cultivadas por los s~ctores conservadores cada vez más minoritarios, (106) 
pero contando mas y mas en el mito nacionalista que han sabido crear. En 
el centro de este mito se halla el Ejército, que brinda la mayoría de los 
héroes nacionales, que ha sido el creador de los símbolos patrios y "sostén 
de sus tradiciones." 

El trabajo político de los grupos nacionalistas que mencionamos en el punto 
4.2, ha dado para mediados de los años 20 resultados positivos, y ha tenido 
acogida favorable en sectores de la oficialidad allegados al entonces Ins­
pector General del Ejército, Gral. José F. Uriburu. 

Así, a la acción de la Logia San Martín y su prédica, se suma la del llama­
do por algunos autores "nacionalistas integrales" (recordemos la influencia 
de Maurrás y los reaccionarios franceses).* 

Ambos grupos compartían su desprecio hacia los políticos, hacia las institu­
ciones del sistema. La diferencia estaba en que uno veía como solución el 
cambio del sistema, y el otro su desnaturalización. 

Uno, adherirse a las nuevas corrientes autoritarias que se expandían en Eu­
ropa; el otro,volver al pasado oligárquico "que había sabido mane.jar el 
país." 

Ambos habían perdido ya todo viso de cosmopolitismo, progresismo o anticle­
ricalismo, propio de aquellos liberales del 80. Ahora compartían el difun­
dido tradicionalismo, un acercamiento a la Iglesia, y el nacionalismo eli­
tista. 

* "As time wore on, two important elements thus carne to regara Argentine 
democracy as illegitimate: Conservative civilians and segments of the 
military (this latter group containing two main camps). Conditions far 
the coup were ripening." Smith, P., Obra Citada, pág. 17/8 
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Dejando de lado Clasificaciones oportunistas o justifjcatori.as de estos gru­
pos (nacional-contrarrevolucionario; nacional-liberal, etc.) debe destacar­
se que ambos compartían similar percepción de l;i crisis política. Es decir 
compartían el límite de lo tolerable, dado por los prjncipios ideológicos 
comunes que venirnos de señalar. Sólo los separaba la idea sobre la instru­
mentación del regreso a lo que ambos consideraban el orden y la dignidad de 
la autoridad, que no era sino un común rechazo a las manifestaciones popu­
lares de una democracia con participación cada vez más amplia. 

Al asumir su segunda presidencia Yrigoyen, los sectores nacionalistas con­
servadores y las FFAA, ven con desesperación la vuelta del caudillo. Temen 
el retorno al activismo sindicalista, mayores intervenciones en las FFAA, 
nuevos avances de la izquierda, etc. 

En ese año 1928, se levantan voces que ruegan por un golpe. Llega a tanto 
el rumor de que sería Justo la cabeza, que éste se ve obligado a desmentir­
lo. " .. los males del retorno Yrigoyenista, nunca tendrían la importancia 
de los que ernergirían de la intromisión del Ejército en la vida política 
del país, intromisión que nos haría retrogradar rn5s en el perfeccionamiento 
de nuestra democracia que cualquier mu! gobierno." (107) 

Esta decluración también será válida en 1930, sin embargo las circunstancias 
habrán cambiado y así cambia la decisión intervencionista. 

Es que en 1928 no era propicia la oportunidad para llevar a cabo el primer 
levantamiento luego de 23 años de "tranquilidad profesional". Yrigoyen había 
ganado las elecciones por una avalancha de votos y el entusiasmo popular 
era indescriptible, lo que hacía peligroso el enfrentamiento. 

Tanto Justo, Ministro de Guerra con Alvear, corno Uriburu, Inspector General 
del Ejército para la misma época, habían gustado del poder en esos años. 
Junto a ellos, sus seguidores habían podido imponer condiciones al ejecutivo 
(ver punto 5.1) y fortalecido el papel de las FFAA en la «structura estatal. 

El arribo de Yrigoyen al poder significaba lu segura pérdida de tales atri­
buciones. ( 108) 

El período que va de octubre del 28 a septiembre del 30, vuelve a producir 
la movilización propia de una democracia que cada vez más acentúa su carác­
ter popular. Esto se veía en la apertura efectuad¡¡ haciu países corno la 
Unión Soviética, en una política exterior más independiente y en hechos co­
rno la no asistencia del Presidente a la cena de las FFAA y el fortalecimien­
to de YPF. 
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La libertad electoral y de expresión existente en esos momentos se refleja 
en. los triunfos electorales de la oposición en marzo de 1930, y en la vio­
lenta campaña de la prensa opositora. Esta misma libertad servía a los gru­
pos autoritaristas para d~mostrar el caos y la falta de apoyo popular exis­
tente. 

Así son neutralizados amplios sectores de la clase media. Un moralismo con­
servador es difundido por la oligarquía desde la prensa "seria" y a través 
de grupos organizados tales como la Liga Patriótica. Este grupo derechista, 
junto a otros similares, se dedica a la agitación callejera. Las acciones 
violentas de dichos grupos, 9ue a principios de siglo se dirigían contra el 
movimiento obrero, y ahora se volcaban contra el gobierno, serán fundamen­
tales en la creación de los desórdenes que provoquen la "preocupación" de 
los altos mandos. (109) 

Simult,foeamente, el ex-Jefe de la Logiu San Martín, Crnel. Luis García, dis­
paraba desde el diario La Nación sucesivas andanadas contra el Ministro de 
Guerra, " .. procurando así socavar la lealtad del cuerpo de oficiales." (110) 

Si bien hay también razones netamente castrenses que deben considerarse en 
la desestabilización del gobierno, como la no prescnl:ución de listas de as­
censos en los grados superiores, creo fillso que el malestar por causas "pro­
fesionales" fuese predominante en la motivación intervencionista de la ofi­
cialidad. 

La avanzada politización de las FF'AA en esos momentos hace muy poco probable 
que a las actitudes políticas se antepongan intereses estrictamente profesio­
nales. Estos sólo pueden reforzar aquellas, lo que seguramente ocurrió. 

P. Smith, en su trabajo The Breakdown of Democracy in Argentina, 1916-30, 
sostiene que "Generally speaking, the economic impact of the depression 
does not furnish a convincing causal explanation far the 1930 coup." (111) 
Es que los primeros síntomas graves de dicha crisis económica recién comien­
zan a hacerse sentir en la segunda mitad del año 30. Sería también factor 
coadyuvante, pero no decisorio en el desarrollo de los acontecimientos. 

Finalmente el golpe es liderado por el grupo mas decidido. Uriburu,* de 
familia aristocrática de orígen salteño, dirí;:i que "La revolución ..• fue 

*Así como Justo, Uriburu tenía una destacada carrera profesional, " •• que 
incluía un período en el Congreso Nacion·ai.." ... " •. como sobrino de un 
ex-presidente y miembro de una familia aristocrática, tenía amplios con­
tactos en los círculos sociales, comerciales y políticos." (112) 
También siguió cursos en Alemania (1908) y en 1910 fue designado direc­
tor de la Escuela Superior de Guerra. (113) 
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hecha contra un sistema y no solamente para derrocar a un gobierno. No 
se preparó contra un gobierno para suplantarlo por otro, sino contra una 
demagogia, para que sea sustituída por un régimen orgánico que garantice 
el orden y el equilibrio de las instituciones, las libertades ciudadanas 
y la voluntad popular." (114) 

Leopoldo Lugones habría participado en la preparación del manifiesto re­
volucionario (115) , señalándonos esto el transfonrlo .ideológico del mismo. 

Los sectores civiles que intervienen en los preparativos del golpe necesa­
riamente deberán aparecer en la constitución del gobierno. Es así que los 
conservadores y nacionalistas de dividirán los cargos en manos civiles y 
militares ultranacionalistas ocuparán cargos destacados en la presidencia 
(116). Es entonces qúe se da comienzo a la costumbre de poner en manos 
militares a las empresas como Correos y 'l'elégrafos, Ferrocarriles, etc. 
También la Policía Federal. El gobierno de Uriburu actuó bajo el imperio 
del estado de sitio y la ley marcial. Yrigoyen sería el primer presidente 
argentino electo puesto en prisión por los militares; primero en navíos 
de guerra, luego en la Isla Martín García. 

Cuál es el papel que juegan entonces la clase obren• y sus organizaciones? 

Para poder apreciarlo, recordemos primero que en 1912, un movimiento obrero 
constituído y dirigido mayoritariamente por extranjeros, había sido una de 
las condiciones que posibilitaron transcurrir el momento de ampliación de 
la participación electoral sin que se desate una crisis mayor. Pero tales 
condiciones ya no existirían a finales de la década del 20. Para entonces 
vimos ya que actuaban los hijos de aquellos inmigrantes. Los que habían 
logrado una posición de clase media, se incorporaban a los partidos tradi­
cionales, aquellos que pertenecían a la clase obrera no se sentían repre­
sentados por ninguno de ellos, tal vez con la excepción de alguna de las 
fracciones del socialismo o el comunismo. 

Por ello, el movimiento obrero vió el golpe como una lucha que le era indi­
ferente. Lucha entre élites burguesas igualmente contrarias a los intere­
ses de los trabajadores. 
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"Lo que había facilitado el surgimiento de la democracia argentina, la 
exclusión de hecho de la clase obrera, también ayudó a precipitar su 
caída. A la larga, las formas del desarrollo sociuec.:011ómico argentino 
habría conducido mas hacia políticas autoritarias, corporativas y aún 
fascistas, que a una democracia durable." (117)• 

El Golpe de Estado de 1930, servir& de modelo para futuros levantamientos. 

De allí en adelante, se encontraban abiertas las puertas de la Casa Rosada 
a los militares. Recordemos alguno de los nombres de oficiales o futuros 
oficiales que participaron en la marcha hacia la toma de la Casa de Go­
bierno: Crnel. Juan Pistarini) Ttes. Crneles. Pedro P. Ramírez, Manuel 
Savia, Juan B. Malina y Juan N. Tonazzi; Mayor Humberto Sosa Malina; 
Capitanes Juan Perón y' Alvaro Alsogaray; Ttes. Primeros Julio A. Lagos 
y J.J. Valle; Ttes. R.T. Dalton, F.A. Imaz y Ossorio Arana; Cadetes C. 
Labayrú, D. Masan, E. Cardes, R. Fraga, E. Rauch, c. Turolo, J. Señorans, 
F. Toranzo Montero, M. Reimúndez, B. Labayrú, y E. Bonnecarrerc, entre 
otros. (118). 

Todos ellos tendrían destacada participa~ión en los futuros golpes y 
gobiernos militares. 

"Antes de 1930, el ejército, o facciones en su interior, había servido 
a líderes políticos civiles como el instrumento de fuerza necesario en 
el intento para derrocar a las autoridades constituídas. 

Con la revolución de l.930, los oficiales del ejército comienzan a ser 
los directos planificadores, ejecutores y guías de las conspiraciones 
militares. Más aún, los líderes del ejército rebelde, luego de las re­
voluciones militares, comienzan a prEJtender el mando en la Argentina." (119) 

* Este punto merece mayor atención que no podamos concederle aquí. 
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CONCLUSION 

Si bien los ejércitos en Argentina hacen acto de presencia en la política 
desde la Revolución de Mayo, las FFAI\ son objeto de estudio particular por 
su actividad polític,.1 a partir del golpe rlc cnl:.1c1n rlo 1930. llFJtn acción 
de las FF.'\A produjo un cambio que desestabilizó un sistema de larga conti­
nuidad. Asimismo, era la primera vez en el país que el ejército profesio­
nalizado daba un golpe de estado exitoso. 

Los profundos cambios socioeconómicos producidos en Argentina a partir de 
la década de los sesenta del siglo pasado, dan lugar a transformaciones de 
magnitudes inesperadas y aún no bien estudiadas. •El país de esos años se 
caracterizaba por una evolución económica y democrática que parecía llevar­
lo sin pausa al concierto de'las naciones de mayor desarrollo. Sin embar­
go., para finales de l?s años 20 del presente siglo, su estructura económica 
dependiente y su política democrática sustentada en una participación limi­
tada, se distancian a punto tal que se produce la ruptura. 

Para intentar comprender la acción desencadenada por las FFAll el 6 de sep­
tiembre de 1930 y sus consecuencias, debemos estudiar aquellos procesos 
que fueron decisivos en su desarrollo histórico; recién entonces estaremos 
en condiciones de analizar las relaciones entre dichos procesos y la evo­
lución política de las FFAA, sin dejar de tener. en cuenta el contexto so­
cial en que ésta se desenvuelve. 

I 

Para la Argentina de fines del siglo pasado, el proceso de inmigración euro­
pea masiva se halla en la base de los cambios socioeconómicos que hemos men­
cionado, y se inicia simultáneamente a la inserción del país en la economía 
capitalista mundial. 

La inmigración resulta ser un fenómeno eminentemente urbano, que consti­
tuirá el núcleo de la clase media y· del. nuevo proletari.ado industrial. 
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La Inmigración masiva produce una serie de desajustes y presenta·fenóme­
nos nuevos a la Sociedad Argentina. 

Al inmigrante se le plantean tres alternativas en su relación con la so­
ciedad a que arriba: 

a- aferrarse a su comunidad de origen: -a través de las organizaciones 
comunitarias de asistencia. 

-aislodos en la colonia. 

b- adoptar posición de clase y adherirse a la lucha obrera. 

c- integrarse a través de la nacionalización y participar en la ac­
tividad política. 

Estas tres alternativas dan paso a dos aspectos problemáticos de inserción 
en la nueva sociedad, que podemos denominar de "asimilación política" y de 
"lucha obrera". 

l. Problema de la "asimilación política". 

Esta asimilación debería haberse logrado con una legislación y actitud favo­
rable a la naturalización de los inmigrantes. Sin embargo ambas faltaron en 
un principio, y luego fueron rechazadas por la clase dominante que no creía 
conveniente una rápida asimilación. Además de esto factor negativo, también 
debe considerarse como tal otras circunstancias: 

- la Constitución daba todos los derechos al extranjero con la sola 
excepción del voto. 

- y ese voto estaba tan viciado que ni los mismos nativos podían 
participar mayoritariamente. 

- el naturalizarse, a partir de 1901 (Ley Richieri), significaba 
la posibilidad de tener que hacer el Servicio Militar. 

- la actividad anarquista que predicaba en contra de la participación 
política, ya que la toma del poder se haría por vía de la Huelga 
General Revolucionaria. 

Consecuencia: gran parte de la población adulta no participa en las contiendas 
electorales durante varias décadas, lo cual debilita al sistema de partidos. 

l 

Amplios sectores de la clase media, que no se integran políticamente, termina­
rán respaldándose en el Estado. 

La mencionada falta de asimilación política perjudicaba seriamente a los 
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partidos de izquierda, que podrían haber gozado de los votos de los sectores 
populares extranjeros. 

Así, el problema del internacionalismo-nacionalismo afectó seriamente al so­
cialismo, donde por este motivo, se produjeron di.visiones que lo debilitaron. 

2. La lucha obrera. Problema de un Movimiento Obrero acusado de ser anti­
nacional y responder a agitadores extranjeros. 

El desarrollo económico de fines del siglo pasado y princ1p1os del presente, 
crea las condiciones para el surgimiento del proletariado industrial. Este 
es en su mayoría de origen ilimigratorio. Esto provoca que los primeros sin­
dicatos que se lanzan a la lucha tengan una organización de base nacional y 
pase algún tiempo pará que se transformen en organizaciones multinacionales 
y por profesión. 

Para la Última década del siglo XIX, el movimiento obrero está integrado y 
liderado en su mayoría por extranjeros. En esos años arriban a Buenos Aires 
conocidos dirigentes anarquistas que colaboran en la organización sindical. 
Es una época de notable aumento de la agitación obrera. En 1902 se llega 
a organizar la primera huelga general. Para entonces, arriban noticias alar­
mantes del extranjero sobre la actividad antisocial de los anarquistas. Co­
mienza una seria campaña contra el.los y se producen represiones callejeras 
con las primeras víctimas entre lon obreros. 

Estos responden con mayor espíritu de lucha y con expresiones de odio con­
tra el aparato represor. 

En ese año de 1902, se aprueba la Ley de Residencia. Para 1910 se aprobará 
la Ley de Defensa Social. 

Para la primera década del siglo, las luchas por reivindicaciones económicas 
del movimiento obrero son vistas como luchas anti-nacionales provocadas por 
agitadores extranjeros, según la prensa "seria" y los "representantes" del 
pueblo. La Revolución Rusa, la presunta aparición de Soviets en los cuarte­
les, el resurgir del movimiento huelguístico luego de la guerra, llevará a 
las represiones violentas del 19 al 21. 
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II 

Los problemas que vengo de mcncionnr, moti.vnron n lu clase doml.nantc a buscar 
maneras de ampliar la base de sustentación del sistema, sin poner en peligro 
sus privilegios económicos. Para ello, dieron lugar a las demandas políticas 
de los radicales a través de la promulgación de la Ley Sáenz Peña. 

3. La ampliación de la participación electoral y el acceso de la clase media 
al poder. 

Esta apertura es la aceptación de un mal menor por parte de un sector de la 
clase en el poder. Es un "no" a los planteamientos de izquierda que amenaza­
ban la paz pública con sus huelgas y manifestaciones. 

Tal ampliación se lograba gracias a las luchas propulares. Sin embargo tal 
apertura era calculadamente limitada. Un alto procentaje de adultos seguía 
sin poder votar: los extranjeros y las mujeres. 

Así pretendían los conservadores mantener un cierto equilibrio que no rom­
piese por completo las leyes del juego por ellos establecidas. Ellos mante­
nían en sus manos el poder económico. 

Con esta ampliación electoral, sectores de la clase media criolla (de pro­
fesiones liberales, pequeños propietarios, etc.) y argentinos de primera 
generación, acceden al poder que compartirán con disidentes del grupo do­
minante. Para esos años, la clase med.ia se fortalece con la ascendente 
clase de industriales y cornerci.<:111tes. Con el acceso al poder político de 
los radicales, tiene lugar el ingreso en masa de los hijos de inmigrantes 
a la función pÚblica y a las carreras liberales. 

El radicalismo jugará así el papel de vía "nacional" de actividad política 
y por ende asimila al hijo de inmigrante. 

Con los años 20, crece la participación popular, la mayoría radical 
aplastante y rompe el equilibrio que pretendía mantener el régimen. 
poder político se distancia del sector con poder económico. 

III 

se torna 
El 

El proceso inmigratorio y los cambios que produjo su irrupción, tuvo como 
consecuencia el surgimiento de una reacción cultural nacionalista. Esta 
nace corno reacción sentimental y es liderada por escritores y ensayistas 
provenientes sobre todo del interior provinciano y las propias clases do­
minantes del puerto. En defensa de lo nacional se hecha mano a las tra-
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diciones, al gaucho y hasta al racismo y el biologismo. 

La ciudad que había si.do considerada lugar de la "civilización", ahora se 
transforma en el centro de la "barbarie". Se provoca una revalorización 
del pasado, una restauración católica e hispánica. 

La Educación Pública juega un papel decisivo, en especial luego de la 
acción de José M. Ramos Mejía. Se cuida celosamente la lengua caste­
llana y la enseñanza de la historia y costumbres nacionales. Por esos 
años se destaca Ricardo Rojas con sus escritos sobre Restauración Nacio­
nalista. 

Todo ello está cargado de "valores conservadores" que influyen grandemente 
sobre la conducta de nativos y extranjeros. 

4. De la reacción nacionalista cultural, al nacionalismo como ideología 
conservadora transformada en mito. 

Las características iniciales de la reacción emocional, poco a poco toman 
carácter de reacción política conservadora. La acción oficial busca idea­
lizar al país y su historia, se ocultan errores y se justifica lo injusti-· 
ficable; se erigen altares a la patria y valores artificiales; se inventan 
mitos en su vuelta al pasado. 

Los intelectuales del régimen rechazan el universalismo y cosmopolitismo 
de sus padres, y se abrazan a la tradición, a lo heredado. Se alejan del 
racionalismo y se acercan al idealismo y al espiritualismo. El "Espí­
ritu Nacional" es la fuente de todo lo valioso. 

Nacionalismo significaría sentimiento de pertenencia a un "Pueblo": here­
dero de lengua, historia, tradiciones, etc. Es su aspecto romántico. 
Al enfrentarse a lo extranjero y su influencia, fortalece la "reacción 
de grupo" frente a la reacción de clase. 

La reacción cultural de pre-guerra, se tornará doctrina nacionalista que 
predica la unidad nacional por encima de las clases, de los intereses y 
de todo aquello que no considere "nacional". 

El nacionalismo habría surgido como reacción ante la ola inmigratoria y 
al amenazar ésta los valores culturales y político3, habría provocado en 
la clase criolla dominante, una "inflamación patológica" de la conciencia 
nacional herida. 

Así, la ideología nacionalista habría desplazado la lucha de clases, ante­
poniendo la doctrina de la Nación. Se vuelve de esta manera en posible 
motor sucesivo del hecho histórico nacional. 
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Los valores de la clase dominante fueron ensalzados como "valores cultu­
rales" y tradicionales de la Nación. La Patria es venerada a través de 
esos valores y sus héroes. La nueva clase media y obrera reciben como 
imposición desde el Estado y los círculos intelectuales influyentes los 
valores que debían respetar por ser "nacionales". En la aceptación subse­
cuente, tuvo mucho que ver el origen de la mayoría de los inmigrantes, 
provenientes de regiones atrasadas y católicas. En esto tendrá valor ins­
trumental la Iglesia. 

Se produce un llamado a un pasado imaginario o real para minorías, un 
paraíso perdido neomedieval, una visión de una vida más valiente y pura, 
como el llamado de la sangre', o de alguna fe colonial contra los extran­
jeros y el cosmopolit,ismo. Contra los que no creen en "las raíces del 
pueblo y le robaban su herencia". 

Esto lleva a que la ideología se extienda hasta tal punto que se con­
vierta en mito, aceptado por todos en forma inconsciente. 

Este mito que se integra a la mentalidad nacional de amplios sectores, 
en especial en la clase media, es aprovechado por los conservadores para 
legitimar su poder invocando condiciones heredadas de la esencia nacio­
nal. El gobierno lo utiliza para restringir la agitación social e impo­
ner una conformidad artificial. 

El carácter elitista, oportunista y conservador de dicho mito lo .alejará 
-. siempre de la directa conducción de movimientos populares. Siempre ac­

tuará a través de 11 intermediarios 11
• 

Sus voceros más importantes serán los grupos nacionalistas del 20: 
católicos, elitistas, hispanistas, folklóricos, autoritarios, tradi­
cionalistas, pero sobre todo anti-marxistas y contrarios a toda expre­
sión de voluntad popular. 

En el fortalecimiento del mito y de la acción política de sus benefi­
ciarios, actuarán corrientes ideológicas extranjeras como la reacciona­
ria francesa, los gobiernos fascistas establecidos en esos años en Eu­
ropa, etc. 

En este rechazo al internacionalismo, la tolerancia y el proletariado, 
terminan en una actitud anti-democrática, partidaria de soluciones con 
formas autoritarias y pro-militaristas. 

El exponente intelectual máximo de estos grupos fue Leopoldo Lugones. 
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IV 

Después de las guerras de la Independencia, las guerras civiles destruyen 
lo que podría haber sido el núcleo del ejército nacional. De allí en ade­
lante actúan sólo ejércitos provinciales o locales. En 1862 da comienzo 
una reconstrucción que recién se logra consolidar después de la Guerra del 
Paraguay. 

Por ello creo que el moderno ejérci.to argentino tiene sus orígenes en los 
ejércitos regulares integrados por Buenos Aires después de Pavón, más que 
en las montoneras gauchas. ' 

La profesionalización.habda comenzado luego de la mencionada consolida­
ción del ejército nacional. Esta coincide con la creación del Colegio 
Militar (1869) y la adopción del modelo alemán, primero en la compra de 
armamento de esa procedencia, luego en la a:lopción de reglamentos y final­
mente en la contratación de instructores. En la profesionalización, po­
demos hablar de una etapa de iniciación, en la cual se crean numerosas 
escuelas de instrucción (1870-1900) y otra de consolidación (1900-1916) 
en que se adopta la legislación básica que dará forma orgánica al ejército. 

La profesionalización se habría motivado en necesicl¡¡dns tanto internas 
como externas. Entre las internas estaría la guerra contra la montonera 
en sus últimas acciones, y la crunpaña del desierto. En las externas, que 
aceleraron y dieron dimensión al proceso, las tensiones fronterizas: pri­
mero con Chile y luego con Brasil. 

Inmediata a la etapa de desarrollo orgánico, donde se destaca la figura 
del Gral. Pablo Richieri, viene la de desarrollo técnico y diversifica­
ción de actividades, que está guiada por los Grales. ,Justo y Uriburu. 

En esta Última etapa, es necesario señalar una transformación de tras­
cendencia política: la creación del cargo de Inspector General del 
Ejército. Esto provoca una separación entre el Ministro de Guerra y el 
mando directo de tropas, lo cual quiere decir una mayor separación en­
tre el Ejecutivo y tales mandos. Dado que en m5s de una oportunidad, el 
Ministro de Guerra había sido civil, significa una manera de eliminar la 
posibilidad que el ejército quede bajo el mando directo de un Ministro 
civil, dado el caso. 
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La profesionalización de la que venimos hablando, se da en un contexto 
social que sufre profundos cambios. Cambios que generan nuevas rela­
ciones, nuevos problem¿¡s de los que hemos monvlonado los que considera­
mos ··relevantes a nuestro propósito. 

Cómo influye todo esto en el proceso de politización de las FFAA? 

Cuándo da comienzo tal politización y qué signo adopta? 

Cómo influye en la propensión a intervenir? 

l. La Profesionalización como condición previa y primer paso hacia la 
politizac;ión. 

La profesionalización habría aumentado la eficacia política, proporcio­
nando más poder y estímulos para intervenir. 

Al dárselo a las FFAA (por su profesionalismo) nuevos papeles tales como 
el de garante de la seguridad electoral; de asimilación a través del ser­
vicio militar obligatorio; de represi.ón de los movimientos huelguísticos; 
se habría reforzado el proceso de politi.zación. 

Paralelamente, la oficialidad, o parte de ella al menos, habría tomado 
conciencia de la carencia de industrias básicns de defensa, condición 
indispensable en la profundización del proceso de profesionalización. 

Todo ello habría dado lugar al surgimiento de intereses corporativos; 
éstos se apoyarán sobre una situación de dominación con la cual la ofi­
cialidad se identifica. De allí que tales intereses corporativos refuer­
cen el papel do las FFAA dentro del Estado. Se militarizan ciertas tareas 
políticas. Se genera un comportamiento autónomo. Nacen actitudes de auto­
sobre-valoración que llevan a ideas despectivas sobre las actividades po­
líticas y los políticos. 

Por otra parte, a falta de guerras, el papel de guardián de urnas, de 
represor callejero, es decisivo en darle un sentido a su preparación 
profesional, a sus ideas de representar los valores nacionales. 

También tiene influencia en la politización, la atracción que sobre un 
sector de la oficialidad tuvo la actividad subversiva radical. Aún 
cuando la oficialidad rebelde fue expulsada luego de la revolución de 1905, 
quedó como antecedente tal intervención en actividades políticas. 

Otra influencia habría provenido de la constante situación de Estado de 
Sitio, la participación en intervenciones federales a las provincias y 
el llamado a oficiales a ejercer la jefatura de policía. 
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Consecuencia de esto es una preparación profesional e ideológica, que los 
coloca en una posición privilegiada para pensar en la toma del pod.er. De 
allí que la propensión a hacerlo sea alta y ante la primera oportunidad se 
produzca sin mayores titubeos. 

Por otra parte, el papel de las FFAA profesionalizadas en el acceso de 
la clase media al gobierno, es decir su papel en la toma de la decisión 
de aceptar una limitada apertura electoral, no sería sino el de neutrali­
dad. Tal neutralidad se debió a que la decisión de referencia provenía 
de la clase dominante con la cual las FFAA se iclenti.f icaban ideológica­
mente. Si su papel es importante, se debe a las nuevils funciones que se 
le han concedido y que las ha'rá cada vez más partícipes de las activida­
des políticas. 

Para comienzos de la década del 20, el proceso de profesionalización está 
concluído y es avanzado el grado de politización. El signo de la misma 
es de franco conservadorismo. 

La profesionalización, en lugar de colocar al oficial más allá de la po­
lítica, lo que logra es hacerlo sentir "superior" a la política y los 
políticos. 

Ello produce el choque con el gobierno radical de tendencia popular. 
Mientras mayor es la inclinación hacia actitudes populistas por parte 
del yrigoyenismo, mayor es el distanciamiento con las FFAA. El rompi­
miento se produce en el 30. Para entonces, el oficial se ve como algo' 
mucho más importante que un simple servidor público. 

V 

2. El Ejército ante el proceso inmigratorio. Los papeles jugados y sus 
consecuencias en la politización. 

Ante el proceso inmigratorio, el ejército juega diversos papeles: 

- de asimilación mediante la carrera de las armas. Es que las FFAA 
aparecen como vía segura de asimilación y ascenso social. De asi­
milación, por garantizar una identidad nacional; de ascenso social, 
ya que ofrece becas a la mayoría de los cadetes, dando lugar al in­
greso de hijos de familias humildes. 

Este papel tiene tanta influencia, que para el año 30, casi la mi­
tad de los generales son argentinos de primera generación. Esto 
será aún mayor en el 40. 
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de asimilación a través del servicio militar. Recordemos aquí el 
escrito de Smith. 

- el de represor del inter1wcionalismo, repreuentilclo por el Movi­
miento Obrero. 

Es decisivo en la formación de la mentalidad militar, el papel jugado por 
las FFAA en estos enfrentamientos. 

En la década del 90 y en los primeros años del siglo, crece la agitación 
obrera y conmueve amplios sectores laborales. El gobierno responde de­
clarando interminables estados de sitio (5 veces en 8 años del 1902 al 
1910); leyes represivas como la de Residencia y la de Defensa Social; re­
presión violenta de manifestaciones obreras y la intervención de solda­
dos y marinos como rompehuelgas. 

Consecuencia: los enfrentamientos entre ejército y movimiento obrero son 
vistos corno una acción de fuerzas nacionales contra internacionalismo de 
agitadores apátridas. 

Posteriores desarrollos, como el triunfo de la revolución rusa y los pro­
blemas económicos que surgen después de finalizada la I Guerra Mundial, 
conducen a nuevos y violentos enfrentamientos. Nace así un renovado tema 
cm la clase dominante y en la oficialidad conservadora, cada vez más 
irnbuída de un nacionalismo reaccionario anti-obrero. 

Paralelamente, el anti-militarismo doctrinario anarquista se torna vio­
lento y de odio profundo, multiplicándose el número de atentados. Se 
llega así a la violenta represión de los años 19 al 21, y los fusila­
mientos posteriores al 30. 

Las tendencias ideológicas preponderantes en las FFAA se fortalecen con 
este enfrentamiento, en que ellas representan el agente nacionalizador 
que reprime los agitadores extranjeros. 

Hemos visto la diferencia con las FFAA de Chile, donde al ser reprimidos 
obreros chilenos en el lejano interior del país, la reacción de la ofiéia­
lidad será distinta y prevalecerá una actitud moderada, populista con ten­
dencias socializantes. En este país es claro el enfrentamiento clasista 
y difícil de ocultar tras la pantalla del patriotismo. 

En suma, estos enfrentamientos refuerzan la mentalidad conservadora 
antipopular y elitista que se venía forinando en las FFAA. 
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3. La reacción nacionalista y st1 repercusión en el Ejército. 
Cantón se pregunta: por qué esa unanimidad tras el nacionalismo 
conservador? 

Los factores que llevan a tal unanimidad son muchos. Comenzando por la reac­
ción cultural de los criollos ante la inmigración masiva. También el origen 
inmigratorio de los padres de la mayoría o gran parte de la oficialidad; la 
influencia social a través del matrimonio u otros vínculos familiares o so­
ciales; el mismo origen humilde que 1os habría sometido a un "deslumbramien­
to" por parte de la clase dominante. En consecuencia, la socialización de 
los primeros oficiales de "escuela" se dá paralela a la reacción cultural 
nacionalista. Sobre ellos y' los que les siguen, se vuelca un sistema ideo­
lógico cerrado, coherente y omnipresente, que exalta la idea de c¡ue los mi­
litares son los defe11sores de las tradiciones y la identidad nacional. 

Recordemos que en general, la carrera de las armas se comienza a temprana 
edad y durante la misma se sufre un severo proceso de adoctrinamiento. Es 
un sistema total de educación y formación del individuo. Desde su apren­
dizaje de técnicas básicas hasta su comportamiento en sociedad, todo está 
prescrito para el pupilo. Se puede deducir de ello, que tal socialización 
produce una mentalidad militar específica. Si tal socialización está di­
rigida e impregnada de conservadorismo nacionalista, es evidente que la 
influencia de éste será decisiva en las actitudes políticas de la oficia­
lidad así formada. 

Tal formación y la mentalidad resultante provoca ;¡ctitudes contrarias a to­
da tendencia popular. También la exclusión de credos o razas no compatibles 
con.sus ideas. 

Así, la oficialidad se encontrará integrada al sistema, tal como le fue en­
señado como modelo. Toda desviación al mismo es un alejamiento de lo tradi­
cional, de lo respetado. 

Asimismo, el modelo externo adoptado habría sido otro factor de formación 
con igual inclinación. Este habría reforzado las ideas de un ejército na­
cional representante de las tradiciones heróicas del pasado. La idea de 
una "misión salvadora" tendría tal origen. 

El mencionado conservadorismo nac.X:,nalista tiene a fines de la década del 
20 tal preponderancia, que los autores que estudian las corrientes ideoló­
gicas de las FFAA, sólo ven diferentes "nacionalismos" en pugna. 
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Dentro de estas tendencias nacionalistas, eran fuertes aquellas guiadas 
por los grupos autoritaristas. Estos expresaban un militarismo acendrado 
y un total rechazo de lo popular. Estas ideas buscan atraer a los mili­
tares hacia el golpe de estado, 11 Ri11 vñndo nsí ul pu.ín dci lit decaclento 
democracia liberal", la que facilitaría el acceso de la izquierda al po­
der. 

Autoridad, orden, jerarquía, tradición, patria, iglesia, élite, son pa­
labras que llenan los discursos de tales ideólogos. 

Son muchos los oficiales que para el 30 son atraídos y llevados por dicha 
prédica militarista autoritaria. 

Cualquier movimiento huelguístico; cualquier gasto contemporizador del 
gobierno hacia la izquierda; son vistos como parte de un supuesto plan 
subversivo radical-comunista. 

Los grupos nacionalistas ultras tenían así una base de acción sólida 
para su prédica. Los moderados perderán fuerza y cederán posiciones. 
Todos comparten básicamente el temor a la izquierda, al obrerismo, a lo 
popular. 

VII 

La identidad ideológica del ejército se dá respecto a las clases que do­
minan el estado en el momento de la profesionalización. Tal ideología 
es un nacionalismo conservador que teñirá todos los sectores de la socie­
dad argentina. 

Este signo de la politización propiciará la mentalidad militar dominante, 
y determinará una clara y fuerte inclinación a intervenir. Por otra 
parte, los intereses y variables institucionales nacidas de la profesio­
nalización-politización, responden·a dicha mentalidad militar. Son pro­
ducto del proceso de socialización sufrido por la oficialidad y signado 
por la ideología nacionalista. Esta ha sido impuesta desde el estado y 
los centros de influencia en manos de la oligarquía . 

.Reforzando la propensión a intervenir se halla la extensión y naturaleza 
del entrenamiento militar, la influencia de modelos externos, la situa­
ción relativa de la institución dentro del aparato estatal y el prestigio 
de que gozan sus tradiciones. Todo ello afecta la percepción que los mi­
litares pueden tener de las crisis políticas. 
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También encuentran en la mencionada ideología nacionalista la justifica­
ción a su acto de intervención, el que siempre buscará el restablecimien­
to del orden y la autoridad; la defensa ele los "intereses superiores de 
la Nación". 

Cuando en 1928 se habla del golpe que impedirá la torna clel poder por 
Yrigoyen, está culminando un largo proceso motivacional. sin necesi­
dad de complejas conspiraciones, se ha llegado a ver con cierta natu­
ralidad la posibilidad de tal intervención anti-constitucional. 

Sin embargo, el entusiasmo popular por el aplastante triunfo electoral 
conseguido, logra postergar el intento. Será en 1~30, encabezado por un 
grupo más auduz y ant~ la inclinación cada vez más abiertamente populista 
del gobierno, cuando las FF/\A "profesionalizadas" produzcan el primer 
golpe de estado exitoso de la nueva era. 

Hay quienes buscan en el golpe razones fincadas en "intereses profesio­
nales", o en el deterioro económico, o en el debilitamiento del liderazgo. 
Todos estos pueden ser motivos coadyuvantes, pero en esencia, como razón 
fundamental que se halla en la base del enfrentamiento, está el largo pro­
ceso que venimos describiendo. Proceso de creación y fijación de un mito 
argentino nacionalista conservador, que en distintas formas, pero con 
iguales principios directores, aún hoy perdura y constituye el núcleo de 
la mentalidad militar. 

'l'al mito es en cierta medida compartido por amplios sectores de la clase 
media y sigue siendo explotado por los herederos de aquella oligarquía 
terrateniente que tan bien supo imponerlo. 



APENDICE 

Comentario sobre los principales enfoques utilizados en el estudio de las 
Fuerzas Armndas de r_Ja ti noamérici:t. 

" .• the vast bulk of our social science findings, modcls, and 
literature, which purport to be universal, are in fact biased, 
ethnocentric, and not universal at all. They are based on thc 
narrow and rather particular experiences of Western Europe 
(actually a much smaller nucleus of countries in central and 
northwest Europe) and the United Stntes, nnd they may have 
little orno relevance'to the rest of the world." 

Howard J. l'liarda 
The Ethnocentrism of the Social Science 
Implicntions fer Research and Policy 
The Review of Politics, Vol. 43, No. 2, 
April 1981. 

Aparte de la lectura de los autores comentados, he utilizado como fuente 
principal los artículos de McAlister, Rankin y el libro editado por 
Lowenthal. (1) 
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A partir de la II Guerra Mundial, crece el interés de numerosos 
historiadores y politicólogos de los EEUU por 1.1 l\cf7iiÍn Polfticn 
de las FFAA en América Latina. No sorprende por lo tanto, que 
como respuesta a sus primeros trabajos, comience a surgir igual 
interés por parte de los estudiosos latinoamericanos. 

La mayoría de los ensayos, hasta los primeros años de la década 
del 60, son modelos construídos en EEUU, que señalaban como patrón 
al sistema democrático-civil, en el cual los militares eran apolí~ 
tices, sujetos a control civil, correspondía a la afirmación que 
Truman había hecho a expensas de McArthur. Cualquier desviación 
al modelo impuesto, era algo anómalo. No se trataba de comprender 
y explicar el fenómeno político latinoamericano. Se buscaba refor­
marlo según el modelo vigente en los EEUU. 

Varios autores señalan que la vigencia de tal modelo pierde apoyo 
a partir de la Revolución Cubana. Los malos e inútiles, comienzan 
a ser vistos como buenos, modernistas, estabilizadores, etc. 

Son numerosos los enfoques con que se ha encarado el estudio del 
fenómeno de la acción política de las FFAA en América Latina. 

Los autores proponen distintos tipos de clasificación de dichos 
enfoques. 

El de Rankin, que hace la siguiente clasificación: 

1) Los enfoques que se basan en definiciones generarles 
simples y amplios, tratan el tema con preconceptos ya 
formados y que llegan luego a demostrar. Generalmente 
para ellos la acción política de las FFl\A es una enfer­
medad que debe evitarse a cualquier precio. Es el más 
general de todos. 
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2) El que \'e a las FFAA como fenómeno social, no como desas­
tre. El problema estaría en las relaciones con los civilcz 
(Miguens, McAlister). 

3) El modelo estructural-funcionalista. Implica desarrollo 
de tipologías (Germani-Silvert; Putnam). Pueden ser histó­
ricas o basadas en cuantificaciones estadísticas. Estas 
fundadas muchas veces en categorizaciones subjetivas. Por 
ello, a menudo, suelen tener más valor por los números es­
tadísticos que revelan, que por sus conclusiones. 

4) Estudios de casos nacionales. Si éstos buscan llegar a ge­
neralizaciones, quedan estrechos. Por lo común son estu-
dios históricos que investigan las relaciones militares-estado. 

5) El método de análisis grupal de Janowitz, que investiga ca­
racterísticas tales como origen, carrera, imagen, ideología, 
etc., del cuerpo de oficiales. 

McAlister, en su escrito ya mencionado, ve los enfoques según sean tra­
bajos teóricos o teóricos-i;mpíricos sobre el rol de los militares en 
América Latina, tratamientos más especializados de algún aspecto de su 
rol en América Latina (tipo de reclutamiento, estructura, etc.¡' asis­
tencia militar extranjera; desarrollo y acción cívica, etc.) y estudios 
nacionales individuales o comparativos. 

Siguiendo esta clasificación podríamos, distinguir trabajos de carácter 
nacional, regional o comparativos. 
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Cuellar por su parte, hace una clasificación en Órdenes de variables: (2) 

l) Aquellos que relacionan el rol, la función y la posición de FF~.A 
en el Estado. Estudian el aparato estatal, las formas, condicio­
nes, y factores del golpe. 

2) Los que estudian el proceso de cambio y modernización sociopolí­
tica: A la vez dentro de este orden, existirían: 

a) Relacionan entre niveles de intervención con variables econó­
micas, política, cultura política, desarrollo, etc. Serían 
ejemplo: Germani, Finer, Janowitz. 

b) Hay dos' subtipos: 

b.l) correlacionan momento de transición y la intervención, 
pero sólo cuando hay crísis orgánica (o hegemónica) . 
Serían ejemplos: Rapaport, Gramsci, Horowitz, y 

b.2) relacionan el proceso de cambio y conflicto con la in­
tervención. Serían ejemplos Needler y Nun. 

c) Relacionan proceso movilización y conflicto con intereses de 
clase e intervención militar. (Nun) 

d) Socialización profesional, genera espíritu de cuerpo y motiva 
aspiraciones. Se transforma en elite incongruente y en con­
flicto. (Janowitz) • 

e) Inserción en un sistema internacional de dominación. (I!orowi tz) 

Por otra parte, siendo común el error de estudiar sólo los golpes de estado, 
y aún dentro de ésto, sólo aquellos que hayan tenido éxito, es· importante 
hacer resaltar que tales estudios podrían clasificarse en dicotómicos (mi­
litares buenos o malos) , justificatorios (de golpe de estado) y los que 
poseen cierta intención de objetividad. 

Los enfoques son por lo común de carácter analítico, sin embargo han apare­
cido distintos trabajos basados en datos estadísticos. 

De la lectura de los autores más conocidos, resulta que en general, el fenó­
meno de la acción política de los FFAA en América Latina se ha encarado desde 
dos enfoques básicos, el funcional y el genético (Rankin). 
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El primero es un enfoque dinámico que estudia la pos1cion funcional de 
las FFl\A en el Sistema. Este enfoque al analizar las motivaciones de la 
acción política, hace énfasis en el estudio de la institución, sus pautas 
o normas¡ en los intereses corporativos, de defensa de la institución o 
de situaciones personales dentro de ella o ambas combinadas. 

El enfoque genético, al analizar las motivaciones, enfatiza el origen 
social de los militares y su proceso de socialización institucional. 

Por Último, debo mencionar que hay trabajos que hacen énfasis en los fac­
tores motivacionales de la acción política de las FFAA, o en las situa­
ciones desencadenantes, o en ~l fin buscado por el golpe de estado. 

Al analizar las distintas situaciones en que se dá la acción, se estu­
dian las condiciones históricas tales como el deterioro económico; 
procesos eleccionarios; grado de movilización política; enfrentamientos 
tradicionales con sectores civiles o internos entre sectores de las FFAA; 
ingerencia externa a la Fuerza: nacional o extranjera, etc. 

El objetivo del lector sería combinar los análisis estructurales de los 
enfoques funcionales y genét~n las más simbólicas interpretacio­
nes, a fin de formular una mezcla más balanceada, y estar en condiciones 
de descifrar el rol de los militares en el desarrollo ó destruccción de 
un sistema político. 

Si son muchos los enfoqueq posibles, también es prolífica la construc­
ción de modelos. Sepúlveda nos habla de tres modelos que pertenecerían 
a tres etapas: la populista, la de transición y la desarrollista, e in­
dica fechas límites probables. (3) 

Nun señala los modelos liberal, desarrollista y socialista. (4) 

Víctor Alba habla de militares de cuartel, de escuela y de la­
boratorio. (5) 
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l· NcAlister, construye una tipología de las relaciones cívico-militares, 
en las que menciona distintas posibilidades de tipos de Estados según 
el rol que jueguen los militares: de guarnición; pretoriano; gendarme; 
civil (6) Los determina según dos variables principales: nivel de or­
ganización sociopolítica y el grado de profesional.ización de las FFAA. 
También Gerrnani y Silvert crean su tipología de las relaciones cívico­
militarcs: Estado guarnición; totalitario moderno; relaciones cívico­
militares totalitarias; militares gobiernan institucionalmente; 
Horowitz pretende extenc1er el campo de estudio considerando también, 
además del ejército nacionali los regionales y gendarmería; los feu­
dales y privados y las guerrfllas. (7) 

L. North, al clasifiqar un comportamiento que considera cronológico, 
menciona: ejércitos personales; identificados con clase económica; 
politizados por clase media; con ideología independiente y los de­
dicados a funciones específicas. (8) 

El presente escrito, al tratar sólo el caso Argentino, y éste limi­
tado al período anterior a 1930, podría ser considerado un estudio 
de caso nacional individual, que describe las condiciones históricas 
en que se da la profesionalización de las FFAA, haciendo énfasis en 
los factores motivacionales que determinaron la acción política de 
los militares en la década del 20 y su consecuencia inmediata: el 
golpe del 6 de septiembre de 1930. 
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